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EXAPTACIONES, CAMBIO Y OPORTUNISMO 
EN ARQUEOLOGÍA
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Resumen

Este trabajo introduce el concepto de exaptación y discute su utilidad y relevancia para el estudio 
arqueológico del cambio y la innovación tecnológica. Primero, se sintetizan la historia y formu-
laciones del término exaptación y se explicitan las diferencias con el concepto de adaptación. 
Luego, se revisan conceptos arqueológicos temáticamente relacionados y se plantean similitudes 
y diferencias. A modo de ejemplo, diversos casos arqueológicos y etnográficos son utilizados 
para evaluar y problematizar la aplicación del concepto de exaptación a la investigación arque-
ológica. Por último, se propone que el uso de formas y técnicas preexistentes, que no fueron 
concebidas o diseñadas para cumplir con dicho uso, debe ser entendido como un mecanismo 
fundamental en la innovación tecnológica. Por lo tanto, la evaluación realizada sugiere que  la 
utilización del concepto de exaptación en arqueología, no solo puede contribuir al estudio del 
cambio cultural, sino que resulta de utilidad para la exploración de sus causas.

Palabras claves: exaptación, cambio, innovación tecnológica, arqueología 

Abstract

This paper introduces the concept of exaptation, and discusses its utility and relevance for 
the archaeological study of change and technological innovation. First, we synthesis the 
history and formulations of the term exaptation, and we make explicit the differences with the 
concept of adaptation. Later, we revise the archaeological thematically related concepts, and 
similarities and differences that arise. As an example, diverse archaeological and ethnographic 
cases are utilized to evaluate and problematize the application of the concept of exaptation to 
archaeological research. Finally, we suggest the use of pre-existing forms and techniques that 
were not conceived or designed to meet such use should be treated as a fundamental mechanism 
in the technological innovation. Thus, our evaluation suggests that the utilization of the concept 
of exaptation in archeology can not only contribute to the study of cultural change but it is useful 
for the exploration of its causes.

Key words: exaptation, change, technological innovation, archeology.
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Introducción

Vivian Scheinsohn (2011: 71) ha 
defendido recientemente la posibilidad 
de que en el campo de la arqueología “la 
identificación de adecuaciones o exap-
taciones” sea una tarea más realizable y 
fértil que la de concentrarse en el estu-
dio de adaptaciones. Estamos de acuerdo 
con esta opinión y sobre esa base realiza-
mos una revisión de tales conceptos, así 
como de otros asociados. Nuestro énfasis 
está puesto en la presentación de cate-
gorías claras y trabajables que permitan 
algún control sobre temas básicos para la 
arqueología, como el estudio de la inno-
vación (Ziman, 2000). Entendemos a las 
exaptaciones como resultado de la utiliza-
ción de formas preexistentes para cumplir 
una función diferente a eventuales fun-
ciones previas. Gould y Vrba propusieron 
que “features coopted for a current utility 
following an origin for a different func-
tion (or for no function at all) be called 
exaptations (...) in contrast with adapta-
tions, or features directly crafted for their 
current utility” (Gould, 2002: 1246)1. Más 
allá de las observaciones de Darwin en 
su famosa sexta edición de The Origin of 
Species (Darwin, 1872), lo primero que se 
debe reconocer es que exaptación no es un 
concepto novedoso. Gould escribió que 
la distinción entre razones para el origen 
histórico y la utilidad funcional actual ya 
había sido identificada por Friedrich Niet-
zsche en su obra La genealogía de la moral 
([1887] 2008), “where he contrasted the 
origin of punishment in a primal will to 
power, with the (often very different) uti-
lity of punishment in our current social 
and political systems”. (Gould, 2002: 85). 
Asimismo, comentó que lamentaba haber 
descubierto tan tardíamente en su carre-
ra la distinción planteada por Nietzsche 
entre utilidad presente/actual y su origen 
histórico (Gould 2002: 52), ya que recién 

en 1998 su estudiante graduada Marga-
ret Yacobucci lo puso al tanto del princi-
pio planteado por dicho filósofo2 (Gould 
2002: 1216). 

Ante todo hay que aclarar que las 
aplicaciones de exaptación no se restrin-
gen al campo material, e incluyen conduc-
tas (p.e. Dew et al., 2004). Bunge (2012) 
enfatiza la importancia de las exaptaciones 
y sus aplicaciones en la historia humana, 
mediante casos de varios descubrimien-
tos que llegan por esa vía. En este senti-
do, Gurven y Hill (2009) han discutido si 
algunos de los beneficios para los grupos 
humanos derivados de la caza solo son 
subproductos de dicha actividad. Existen 
otros casos similares que pueden incluirse 
en la categoría de exaptación cultural, “a 
practice that is currently cultural (in other 
words, currently associated with a cultu-
ral idea assumed to be motivational) but 
was not associated with that cultural idea 
when the practice was adopted” (Brown y 
Feldman, 2009: 22139). Asimismo, resul-
ta defendible que algunas construcciones 
culturales que no son ventajosas para todos 
los miembros de una sociedad (desigual-
dad social) sean concebidas como exapta-
ciones (Prentiss et al., 2009: 10-11). Estos 
ejemplos ponen en evidencia la amplia 
carga teórica detrás del concepto de exap-
tación, que incluye y supera a aquella de 
la noción de uso secundario propuesta por 
Schiffer (1987), extensamente utilizada en 
la investigación arqueológica. 

Este trabajo tiene por objetivos: 
(1) estudiar las condiciones del cambio 
en la cultura material/artefactos, a través 
de los conceptos de exaptación, reclama-
ción y otros, y (2) evaluar sus implica-
ciones en escalas espaciales y temporales 
más amplias. Un punto metodológico, en 
relación con la aplicación del concepto de 
exaptación en arqueología es que resul-
ta posible obtener información sobre la 
historia de vida de objetos afectados por 
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dicho proceso. Por ese motivo, es posi-
ble construir hipótesis de trabajo. Para 
esta discusión nos serviremos –además 
de una presentación y discusión de los 
conceptos– de información etnográfica y 
etnoarqueológica pertinente para evaluar 
la utilidad de dichas categorías.

Exaptaciones y sus implicaciones 
arqueológicas

Para Gould y Vrba (1982), siguien-
do conceptos de G.C. Williams (1966), las 
adaptaciones tienen funciones y las exap-
taciones tienen efectos, de ahí que muchos 
cambios resultan de la contingencia histó-
rica (Thomas, 2009: 286). ¿Cuál es la dife-
rencia entre función y efecto? Es un tema 
que tiene sentido en el mundo biológico 
pero resulta de poca o ninguna utilidad en 
el mundo cultural, donde tenemos no solo 
matices distintos para “función” y “uso”, 
sino que puede considerarse que “function 
(...) has reference to the interactive condi-
tions within a system that ensure that the 
role performance for similar tool forms 
will regularly differ from one situation to 
the next” (Binford, 1989[1986]: 185). Por 
otra parte, aun en términos tradicionales, 
parecería poco útil decir, por ejemplo, 
que un raspador tiene la función de ras-
par, mientras que el uso del mismo obje-
to como arma arrojadiza tiene un efecto. 
La discusión pasa por entender qué es lo 
que quiere enfatizar Gould, quien sostiene 
que lo adaptativo es funcional –aplicándo-
lo a las adaptaciones “darwinianas”3 para 
las que dispone de criterios biológicos– y 
que lo exaptativo llega al mundo despro-
tegido de ese apoyo [una historia evolu-
tiva] y que se limita a producir efectos 
sobre el mundo. En otras palabras, no está 
sujeto a presiones selectivas. De acuerdo 
con Gould, adaptación y exaptación son 
fenómenos abarcados por el término más 

general de aptation. Por lo tanto, ante un 
caso en que no es posible resolver si se 
trata de una adaptación o una exaptación, 
podrá ser referido como aptation (Gould 
2002: 1233, 1254). Como destaca Rosen-
berg (2009), la existencia de exaptacio-
nes, como mínimo, oscurecerá eventuales 
adaptaciones previas. De todas maneras, 
se ha sugerido que las exaptaciones intro-
ducen un factor de direccionalidad al cam-
bio cultural (Zeder, 2009: 163), e inclusive 
Hodder ve paralelos con su entanglement 
theory, sosteniendo que “Similar to the 
notion of exaptation is my argument that 
fixing tends to minimize disruption to 
other parts of the entanglement” (Hod-
der, 2012: 174). Nos interesa enfatizar, en 
palabras de McLennan (2008: 249), que el 
concepto de exaptación permite explicar 
con mayor facilidad movimientos a nue-
vos ambientes así como la aparición rela-
tivamente repentina de rasgos sin invocar 
mecanismos lamarckianos. Sencillamente, 
permite desacoplar el origen de una idea 
de sus aplicaciones (De Waal, 2013: 47).

El tema principal es que existen 
procesos, que se pueden describir bajo 
el concepto de exaptación, que ayudan a 
comprender el funcionamiento del mun-
do. Su uso nos libera de apelar innecesa-
riamente a la selección natural (O’Brien y 
Lyman, 2000: 160) y esta es una razón por 
la que el uso del concepto de exaptación 
ha sido criticado (Dennett, 1995). Denne-
tt, tras presentar ejemplos de rasgos que 
podrían ser considerados exaptaciones, 
concluye que “Natural selection could 
still be the ‘exclusive agent’ of evolutio-
nary change even though many features 
of organisms were not adaptations” (Den-
nett, 1995: 277). La existencia de con-
secuencias no buscadas constituye una 
importante fuerza detrás del cambio cultu-
ral. En ese marco, lo “poco-adaptativo” o 
“sub-óptimo” adquiere sentido puesto que 
algunas de las acciones en que los objetos 
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fueron utilizados no estuvieron involucra-
das en su origen, diseño, etc. (Thanukos, 
2009: 613). Al respecto también conviene 
recordar a Nietszche, “he querido decir 
que también la parcial inutilización, la 
atrofia y la degeneración, la pérdida de 
sentido y conveniencia, en una palabra, 
la muerte, pertenecen a las condiciones 
del verdadero progressus” (Nietzsche, 
2008[1887]: 101). 

Se han reconocido dos subcatego-
rías acerca de la utilidad del concepto de 
exaptación: “(1) Cooptations of features 
that originated for different adaptive rea-
sons -the principle of ‘quirky functional 
shift’ (...) and (...) (2) Cooptations of fea-
tures with nonadaptive origins” (Gould, 
2002: 1262); que son las exaptaciones de 
Tipo 1 y Tipo 2 (spandrel) de Pievani y 
Serrelli (2011). De hecho, la sub-categoría 
spandrel (o pendentive, como la llamaría 
Dennett [1995: 272]) fue presentada como 
un subproducto arquitectónico, plenamen-
te contrastable con el registro material 
(Gould, 1997b, ver discusión en Segers-
tråle, 2000: 114-116).

Este concepto, en ambas acepcio-
nes, ayuda a comprender los principales 
patrones de flexibilidad y contingencia 
en la historia de la vida (Gould, 1991: 43; 
Thomas, 2009: 285). Los arqueólogos se 
han interesado en este concepto (Borrero 
,1993; Gamble, 1994; O’Brien y Lyman, 
2000; Scheinsohn, 1997, 2011). Evidente-
mente el concepto de exaptación, así como 
otros asociados, constituyen una entrada a 
las condiciones bajo las cuales las cosas 
cambian de función/utilidad a través del 
tiempo, en algunos casos obviando la 
necesidad de acudir a la selección natural 
y en otros creando ambientes selectivos 
novedosos.

Pievani y Serrelli (2011) distinguen 
varias direcciones de investigación que 
sirven para la distinción entre exaptacio-
nes (ambas subcategorías) y adaptacio-

nes en el mundo biológico, entre ellas el 
uso de estudios biomecánicos y modelos 
que analizan funciones para contrastar la 
correspondencia entre estructura y fun-
ción en especies vivientes y fósiles y para 
explorar las múltiples funciones de una 
estructura y las múltiples estructuras alter-
nativas para una función. Es fácil pensar en 
investigaciones equivalentes en el mundo 
arqueológico, incluyendo estudios deriva-
dos de la experimentación (Thiébaut et al. 
,2010) y la etnoarqueología (David y Kra-
mer, 2001), estudios funcionales l.s. (Kay 
1996) y el estudio de la variación isocrés-
tica –cambio producido por la selección 
de equivalentes funcionales– (Sacke-
tt, 1982). Sin embargo, Schiffer (2011: 
158) sostiene que es dudosa la noción de 
equivalentes funcionales que “implicitly 
pervades many studies of technological 
change” y que siempre se registran varia-
ciones en las performance characteristics. 
Brown y Feldman (2009: 22141) enfatizan 
que una práctica pudo haber sido social en 
el momento de su adopción o pudo estar 
asociada con una idea cultural diferente 
a la que actualmente se le asocia, y ofre-
cen el criterio de variación ideacional, en 
relación con una práctica social aceptada 
como indicador de la existencia de exapta-
ciones culturales (Brown y Feldman, 2009: 
22143).

Aun más explícitamente, en el cam-
po arqueológico podría considerarse la 
utilidad de la construcción de rankings 
de optimalidad (Foley, 1985; Bettinger, 
1991) como herramienta para detectar 
exaptaciones, ya que parece pensable que 
en muchos casos aquello cooptado no sea 
óptimo para su nuevo uso. En este sentido, 
la ocurrencia y frecuencia de elementos 
subóptimos puede constituir una aler-
ta sobre el posible origen exaptativo del 
fenómeno/variante examinado.

Como fuera sostenido por Borrero 
(1993) esos rankings expresan expectati-
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vas para el registro lítico basadas en cri-
terios de optimización. Las diferencias 
observadas entre las elecciones “óptimas” 
y cada conjunto arqueológico particu-
lar deben generar hipótesis para explicar 
alternativamente las decisiones materia-
lizadas en cada registro. Es decir, “los 
análisis de optimalidad plantean una refe-
rencia contra la cual evaluar la casuísti-
ca arqueológica (Bettinger 1991, Foley 
1985) y no expresan una creencia en que 
solamente se alcanzaron soluciones idea-
les en el pasado” (Borrero, 1993:17). La 
refutación de las hipótesis que expliquen 
los patrones materiales considerando fac-
tores físico-tecnológicos o de eficiencia 
funcional constituye una forma de identifi-
car las características del registro arqueo-
lógico que deben ser explicadas por otros 
factores (Gould, 1980; Lemonier, 1992; 
Flegenheimer y Bayón, 1999; Colombo y 
Flegenheimer, 2013).

Reciclaje, carroñeo (reclamación) y 
exaptación en arqueología

Entramos ahora plenamente en la 
identificación de exaptaciones en arqueo-
logía. Entre los procesos de formación cul-
turales definidos por Schiffer (1972, 1987) 
se cuentan el reuso y la reclamación o 
carroñeo. Este autor identifica dos varieda-
des de reuso: el ciclaje lateral y el recicla-
je. Se denomina ciclaje lateral cuando un 
elemento deja de ser utilizado en el marco 
de un conjunto de actividades y pasa a ser 
utilizado en otro, usualmente solo con la 
intervención de mantenimiento, almace-
namiento y transporte (Schiffer 1972). Y 
agrega “specifically, reference is made to 
the movement of clothing, tools, furnitu-
re, and other elements, which in simple 
and complex systems circulate among and 
between social units, classes, and castes” 
(Schiffer, 1972: 159). El reciclaje, por su 

parte, es definido como el direccionamien-
to de un elemento al final de su vida útil 
hacia el proceso de manufactura del mis-
mo elemento u otro (Schiffer, 1987:158). 
Sin embargo, “continued retouching of a 
scraper will result in an implement unsui-
ted for further use. But in this form, the 
element may be adapted for reuse in some 
other activity” (Schiffer,1987: 158). Con 
este ejemplo de reciclaje, Schiffer descri-
be lo que consideramos condiciones ade-
cuadas para exaptación. Recientemente 
Amick (2014) ha señalado que la vague-
dad del concepto schifferiano de reciclaje 
complica su aplicación en la investigación 
arqueológica, dificultad también señalada 
por otros investigadores (p.e. Odell, 1996; 
Vaquero, 2011;Vaquero et al., 2012). A 
fin de ofrecer una definición operativa de 
reciclaje para contextos pre-modernos, 
Amick propone descomponer los concep-
tos (y comportamientos) denominados 
mantenimiento, reuso y reciclaje conside-
rando diferentes factores: 1) cambio en la 
forma; 2) cambio en la función y/o uso; 
3) desacople temporal entre usos (Amick, 
2014). Estas distinciones llevan a la defi-
nición teórica de 8 subcategorías posibles: 
1) reciclaje formal primario (cambio de 
forma sin desacople temporal); 2) reci-
claje formal secundario (cambio de forma 
con desacople temporal); 3) mantenimien-
to/reparación formal (sin cambio de forma 
ni desacople temporal); 4) reuso formal 
secundario (sin cambio de forma con des-
acople temporal); 5) reciclaje funcional 
primario (cambio en el uso/función sin 
desacople temporal); 6) reciclaje funcio-
nal secundario (cambio en el uso/función 
con desacople temporal); 7) mantenimien-
to/reparación funcional (sin cambio en el 
uso/función ni desacople temporal); 8) 
reuso funcional secundario (sin cambio 
de función con desacople temporal). Con-
sideramos que las condiciones descriptas 
por las subcategorías 1, 2, 5 y 6 (reciclaje 
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formal y funcional, con y sin desacople 
temporal) crean situaciones exaptativas. 

La reclamación (o uso con desaco-
ple temporal) incluye todas las transfor-
maciones de los artefactos que implican 
su entrada desde el contexto arqueológico 
al contexto sistémico (Schiffer 1987: 99). 
De modo general, cualquier objeto descar-
tado que ha sido reclamado puede ser una 
exaptación, pues sus atributos de forma y 
tamaño pueden costarle el descarte en un 
momento anterior, y luego hacerlo útil en 
algún aspecto (p.e. como materia prima o 
forma base), pero debe agregarse el requi-
sito de que debe usarse de otra manera. 
Hay condiciones bajo las cuales se pue-
de discutir el potencial de exaptación del 
llamado “equipo pasivo” (Binford, 1979) 
cuando éste, por ejemplo, incluye piezas 
reclamadas. Un ejemplo de esta situación 
es una bolsa que se encontró equipando 
Great Gallery, Utah, “A few of the flakes 
exhibit minute traces of carbonate accu-
mulation on flake scars, further eviden-
ces of prolonged surface exposure prior 
to collection for inclusion in the pouch” 
(Geib y Robins, 2008: 301). Además hay 
observaciones de materiales diferencial-
mente patinados, pulidos y redondeados. 

El concepto de carroñeo cultural 
(ver Schiffer, 1987: 106 y ss.) también 
tiene un importante lugar en estas dis-
cusiones. Brown (2000) habla de “ritual 
collecting” para describir la colecta mod-
erna de objetos pequeños, muchos de ellos 
precolombinos, que pasan a servir otra 
función, mientras que Holland y Weit-
laner (1960) describen como los cuicateca 
carroñean en la actualidad cuchillos que 
fueron empleados para sacrificios huma-
nos mixteca y los usan para sacrificios de 
gallinas y pavos. El carroñeo de artefactos 
está bien documentado (p.e. Gould et al. 
1971: 163; Hayden, 1979: 168; Camilli y 
Ebert, 1992; Church, 1994; Kuhn, 1995: 
154; Rick, 1996: 259-260; Borrazzo, 

2004; Somonte, 2005). En California hay 
evidencias de carroñeo de “discarded tool 
fragments and large pieces of debitage 
from habitation sites in the Western Sier-
ra Nevada as a way to acquire obsidian 
for making arrowpoints” (Moratto, 2011: 
245). Entre los jicarilla apache del siglo 
XVIII-XIX, los niños eran enviados a siti-
os arqueológicos para colectar instrumen-
tos líticos, y el planeamiento de la movili-
dad grupal dependía de la localización de 
esos lugares (Eisect, 2012: 229). Inclusive 
hay condiciones bajo las cuales la tasa de 
uso del material arqueológico aumenta. 
Por ejemplo, al aparecer la tecnología del 
arco y flecha, las puntas de proyectil pasan 
a ser más pequeñas, por lo que el reciclaje 
de materiales arqueológicos se vuelve una 
táctica aún más efectiva (Amick, 2007: 
239), que aumenta las posibilidades para 
las exaptaciones. Es notable el caso de 
Aksum (Etiopía) donde la secuencia de uso 
de material lítico muestra una discontinui-
dad entre sus últimos y muy habilidosos 
talladores, y el período post-Aksum. En 
este último, el carroñeo de instrumentos 
para uso, sin ninguna indicación de cono-
cimiento tecnológico avanzado, muestra 
“random, uncontrolled stone battering” 
(Phillipson, 2009: 56). Por otra parte, una 
situación reiterada en distintos lugares 
del mundo ha sido el uso del vidrio para 
la talla y el uso del metal –clavos, flejes, 
etc.– para la confección de instrumentos 
de cazadores-recolectores en momentos 
históricos (p.e. Gallardo, 1998 [1910]; 
Prieto y van de Maele, 1995; Orquera y 
Piana, 1999). La recolección sistemática 
de materiales arqueológicos para su ven-
ta, practicada por algunos pueblos actu-
ales como modo de subsistencia, podría 
entenderse en este mismo sentido (Hosler, 
2005; Fair, 2004).

Desde el punto de vista de nuestra 
comprensión del cambio a través del tiem-
po, también interesan los casos de reci- 
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claje que implican un cambio en la forma 
(reciclaje formal, sensu Amick, 2014), es 
decir, el objeto pasa de nuevo por la etapa 
de manufactura. Nos interesa porque hay 
un resultado formal que aparece indepen-
dientemente de la utilidad inicial buscada.

Hay muchos casos en los que se 
discuten casos de reciclaje y/o reclama-
ción (Amick, 2007) y por ello, su eventual 
valor como exaptaciones. El trabajo de 
Thiébaut et al., (2010) analiza núcleos y 
bifaces del Paleolítico medio europeo uti-
lizados como percutores. Algunas de estas 
piezas habían sido consideradas el resulta-
do de actividades de aprendices, pero hay 
variadas razones para rechazar esa inter-
pretación. Mediante estudios experimen-
tales Thiébaut y colaboradores consideran 
estas piezas como casos de reciclaje, aun-
que reclamación es también una posibili-
dad no considerada y aplicable en algunos 
de los contextos, especialmente si se tiene 
en cuenta que el uso como percutor afecta 
el diseño previo. Lovick, analizando casos 
de las Grandes Llanuras, sugirió que “the 
by-products of hearths, stone boiling, etc. 
(...) were recycled as tools due to their 
utility of conducting on-the-spot tasks” 
(1983: 49). También deben mencionarse 
casos de puntas Clovis reutilizadas en el 
Arcaico Medio de Nueva York (Diamond 
y Amorosi 2006), un biface pre-Cody 
“clearly rebased during Cody times” en 
Hell Gap (Knell et al., 2009: 169) y un 
biface Clovis retrabajado del sitio Topper 
(Smallwood y Goodyear, 2009). 

En el plano etnográfico, Binford 
(1977) menciona el retorno de instrumen-
tos rotos a la base para ser reciclados y 
Serrano Montaner, [1879] 2002:193-194) 
informa el transporte dentro del carcaj 
de puntas de proyectil “inútiles” (¿fractu-
radas?) aún enastiladas y astiles sin pun-
tas, seguramente, haciendo referencia a la 
recuperación y transporte de flechas utili-
zadas para la posterior reparación/reacti-

vación o recambio de los cabezales líticos 
en otro lugar.

Se ha postulado que las lascas sin 
retocar constituyen el material más apro-
piado para la ocurrencia de exaptaciones, 
pues es el más abundante (Borrero, 1993: 
18). Recientemente Holdaway y Douglass 
(2012) resumieron información etnográfi-
ca y etnoarqueológica acerca de lascas sin 
retocar y desechos. Enfatizan la impor-
tancia del estudio de todos los artefactos 
líticos y no sólo de aquellos formatizados 
(instrumentos). Compartimos esa opi-
nión y, además, extraemos implicaciones 
pertinentes para estudios exaptativos. En 
pocas palabras, exaptación es una línea 
obligatoria de investigación cada vez que 
aparecen contextos en los que la intención 
productiva de objetos y su selección y uso 
posteriores no se relacionen (Holdaway y 
Douglass, 2012: 107). La casuística dis-
ponible permite reconocer abundantes 
referencias al uso de lascas sin retocar 
(Holdaway y Douglass, 2012: 102) o las 
“instant tools” de R. Gould (1980: 72). A 
tal punto es esto importante en Australia 
que Hiscock observó, en un experimento 
etnográfico, que sólo se retocaban piezas 
que no conformaban a las expectativas, y 
que entre los “specimens examined and 
compared during core reduction there 
is a clear pattern of rejecting specimens 
that had been retouched.” (Hiscock, 2004: 
75). También se ha destacado el uso de 
pequeñas lascas para cualquier necesidad 
(Binford y O’Connell, 1984: 418). Para 
las tierras altas de Nueva Guinea, White 
describe “the use of a piece of stone for 
a particular task if particular features of 
it make it suitable for the work in hand” 
(White, 1967: 409). Se ha sostenido que 
el sedentarismo lleva a la acumulación y 
almacenaje de materias primas y a tecno-
logías de lascas producidas expeditiva-
mente (Parry y Kelly 1987; Kelly 1988), 
que son algunas de las condiciones ade-
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cuadas para crear exaptaciones. De todas 
maneras, el lugar ocupado por la acumu-
lación y almacenaje no es aún comple-
tamente claro (Surovell, 2009; McCall 
,2012). Citando a Mountford, Holdaway 
y Douglass (2012: 116) mencionan lascas 
seleccionadas directamente dentro de las 
disponibles en superficie y almacenadas 
en el cabello para uso futuro. El tema en la 
discusión arqueológica es si la producción 
de lascas per se es una conducta adapta-
tiva y compartida por un grupo, es decir, 
si se las produce sabiendo que parte del 
pool producido será adecuado para cum-
plir alguna de las funciones requeridas por 
ese grupo en el futuro. Si entre la produc-
ción y la recolección pasó un tiempo que 
“desconecta” a los actores involucrados 
y sus intenciones, o sea, si son casos de 
carroñeo específicamente, se trataría de 
una exaptación. Entonces, se puede hablar 
en general de casos “subsequently selected 
for use in a task unrelated to their produc-
tion” (Holdaway y Douglass, 2012: 107).

Se ha sostenido que no todas las 
referencias de talla en Australia muestran 
control de la forma deseada, que algunas 
muestran indiferencia con respecto al pro-
ducto final (Holdaway y Douglass, 2012: 
105). Observaciones etnográficas de His-
cock mostraron casos en que “a knapper 
was often unaware of the flakes that were 
produced, and the identification of flakes 
suitable for use was made by someone 
other than the knapper ”. (Hiscock, 2004: 
74). El trabajo posterior con un subcon-
junto de lascas nuevamente produjo lo 
que Hiscock denominó un proceso de 
“‘blind’, effectively haphazard, removal 
of specimens” (Hiscock, 2004: 74). En 
este sentido, Holdaway y Douglass (2012: 
109-110) concluyen que “flake products 
resulting from knapping episodes conduc-
ted by others for different purposes, occu-
rring at different times and at different 
places, were often perfectly suitable as a 

source of flakes” y que esa selección pro-
vee un amplio rango de formas de lascas 
en comparación con casos de reducción de 
sistemas de núcleos. Este uso desacoplado 
en el tiempo de lascas originalmente “des-
echadas” es exaptación, y muestra que 
esas lascas sirven tanto como las produ-
cidas intencionalmente para un propósito 
determinado. Asimismo, son menos costo-
sas, como en el caso propuesto para Cho-
rrillos (Tierra del Fuego, Argentina) donde 
es posible conseguir materia prima lítica 
a unos cientos de metros, pero se optó 
muchas veces por reclamar artefactos ya 
disponibles en los loci arqueológicos deri-
vados de ocupaciones previas (Borrazzo, 
2004). Del mismo modo, la reclamación de 
artefactos en las planicies eololacustres del 
norte de Tierra del Fuego puede no haber 
estado guiada por la escasez de la materia 
prima allí, sino por una conducta oportunís-
tica que no implicó escasez de materiales 
(Borrazzo, 2013). Los registros de recla-
mación en Chorrillos y otras localidades 
donde la materia prima está naturalmente 
disponible parecen mostrar que la existen-
cia de rocas en la inmediata vecindad no 
restringió la aplicación de esta conducta. 
En este sentido, la “economía o conser-
vación de la materia prima” podría ser 
un subproducto de la exaptación y no su 
motivación.

Oportunismo, planificación, 
multifuncionalidad y exaptación

La estrategia tecnológica oportu-
nista es definida como tal por la ausencia 
de un componente planificado, es decir, es 
situacional (Nelson, 1991). Los productos 
materiales de esta estrategia tecnológica 
plantean condiciones adecuadas para la 
exaptación, pero no son las únicas. Amick 
ha destacado, siguiendo criterios de Els-
ton, que en términos de materias primas, 
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una estrategia de reciclaje es menos cos-
tosa que estrategias de abastecimiento 
directo (Amick, 2007: 225, ver también 
Kuhn, 1995: 21). Lo que esto subraya es 
que, debido a que estas cuestiones siempre 
deben tener una resolución contextual, las 
distinciones entre estrategias no son abso-
lutas. Es fácil pensar que el reciclaje será 
eficiente en áreas más o menos saturadas 
de relictos arqueológicos y bajo ciertas 
condiciones de escasa disponibilidad de 
materias primas. El caso de Aksum -arriba 
mencionado- cumple con esas condicio-
nes (Phillipson, 2009).

La información etnográfica acerca 
de instrumentos transportados o almace-
nados sirve para evaluar hasta que punto 
algunas exaptaciones pueden resultar de 
acciones de individuos preparados para 
contingencias. Existen casos en que se 
seleccionan, para transportar en bolsas, 
etc. artefactos sin retocar (Holdaway y 
Douglass, 2012: 119). Igualmente, hay 
casos de almacenamiento de bolsas con 
sus contenidos interpretables en términos 
de reclamación (Geib y Robins, 2008). 
Al menos parte de esta variación se sub-
sume en el concepto de insurance gear 
(Binford,1979). Para el norte de Tierra 
del Fuego, lo que se transporta en bolsas 
son en su mayoría instrumentos. Lo mis-
mo ocurrió entre las sociedades del sur de 
la isla (Orquera y Piana, 1999: 339). Las 
excepciones son los fragmentos de vidrio 
y metal (materia prima lista para uso). A 
priori, se puede sostener que si los llevan 
siempre “listos” en sus bolsas, correspon-
den a usos planeados, pero claramente , 
esto incluye un potencial de exaptación. 
Asimismo, mencionan que cada familia 
transportaba un rodado de unos 120 a 150 
mm de diámetro. Esta roca era utilizada 
para realizar sobre ella la cocción de semi-
llas o la recolección de la médula extraída 
a partir de la fractura de huesos (Gallar-
do, 1910: 173; Coiazzi, [1914] 1997: 58; 

Lothrop, [1928] 2002:66-67; Chapman 
1986: 46). Lothrop la denomina “gre,asy 
stone”, puesto que, según este autor, su 
principal función era recoger la médula 
liberada de un hueso caliente al fracturarlo 
sobre esta roca que, al estar fría, endurecía 
la grasa. De ella se raspaba la médula soli-
dificada con la uña. Además se la usaba 
como yunque y/o percutor con otras mate-
rias primas (Lothrop, [1928] 2002: 66-67). 
Otros autores (Gallardo ,1910: 173; Coia-
zzi, [1914] 1997: 58; Chapman, 1986: 
46) mencionan que esta roca también se 
calentaba al fuego y sobre ella se dispo-
nían semillas para su cocción y posterior 
preparación de una pasta con sabor a “cho-
colate” (o pan tay). Esta roca también sería 
utilizada para la cocción de otras especies 
vegetales (Coiazzi, [1914] 1997: 57). La 
multifuncionalidad sobrevuela el ejemplo. 
La escasa o nula preparación del rodado 
abre lugar a su tratamiento exaptativo. La 
multifuncionalidad es una característica 
ex post facto y no implica que todas las 
funciones se hayan cumplido sincróni-
camente. La multifuncionalidad no nos 
lleva a descartar exaptación, tan solo nos 
planteamos lo difícil que es reconocerla y 
evaluarla. Sabemos que algunos casos de 
multifuncionalidad pueden ser exaptacio-
nes. Ante esos casos, buscamos criterios 
metodológicos para establecer si se trata 
de una exaptación. Los casos de multifun-
cionalidad son difíciles.

En el caso del material lítico traba-
jado por picado-abrasión y pulido, además 
de la ocurrencia de multifuncionalidad, las 
expectativas de registrar reciclaje pueden 
ser elevadas. Como ejemplo, podemos 
citar el uso de bolas y/o preformas fractu-
radas como manos de molino o artefactos 
activos similares (p.e. pieza recuperada 
en Cerro Sin Nombre, Borrazzo, 2009) o 
casos como el “large, broken seed grinder 
that had apparently been used as a chop-
ping implement” en el desierto australia-
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no (Hayden 1979: 154). En la mayoría de 
los casos existe una fractura que impide 
el desarrollo de la actividad original para 
la que fueron concebidas, que les vale el 
descarte en muchas oportunidades. Ergo, 
en estos casos será importante poder esta-
blecer la existencia de tiempo entre el 
descarte y la reutilización (es decir, que 
sea un caso de reclamación) con una fun-
ción diferente. Es importante destacar que 
el transcurso de tiempo entre una y otra 
función/uso no es requisito para que sea 
definido como exaptación. Por ejemplo, 
los spandrels nunca dejan de estar en las 
cúpulas de las iglesias y, en el mismo 
momento en que alguien pinta motivos 
religiosos allí, se vuelven exaptaciones 
(Gould y Lewontin, 1979). O, al mismo 
tiempo, como escribe Gould “American 
dimes are therefore adaptations as money, 
and exaptations as screwdrivers” (Gould, 
2002: 1278). Lo que deseamos enfatizar es 
que el paso del tiempo es nuestro recurso 
básico para reconocer las exaptaciones 
en arqueología puesto que materializa el 
desacople entre los usos diferentes regis-
trados. Si identificamos un inhibidor de la 
función “original” (p.e. fractura), entonces 
la pieza pasa a tener potencial para otros 
usos. El inhibidor es un marcador arque-
ológico que podemos usar para explicar 
los usos alternativos ulteriores. Nueva-
mente, se puede disponer de hipótesis de 
exaptación susceptibles de análisis.

Otro caso se plantea con el uso de 
molinos (enteros o fracturados) como 
yunques o percutores. Aquí es central 
poder diferenciar situaciones de reciclaje 
o reclamación de aquellos instrumentos 
multifuncionales (p.e. localidades Laguna 
NO de Filaret y Laguna Filaret, Borraz-
zo, 2010). La superposición con la expli-
cación por “multifuncionalidad” estará 
siempre, y tal vez cabe plantear que, en 
algunas oportunidades, es el final de una 
historia exaptativa. Es muy posible que 

ese sea el caso, tal vez exaptación es la 
forma más adecuada de pensar estas situa-
ciones. La realidad es que en general no 
tenemos elementos para sostener que la 
multifuncionalidad es sincrónica, por lo 
tanto, se requiere la discusión caso por 
caso. En los casos de multifuncionalidad 
en que podemos defender la existencia de 
paso del tiempo entre funciones, es posi-
ble plantear hipótesis de exaptación. Es el 
mismo problema que, desde otro punto de 
vista –cuando trataban de acotar instancias 
de diseño– identificaron Hayden y colabo-
radores (1996). Al discutir el concepto de 
“flexibilidad”, destacando que la intención 
original de Shott al introducirlo había sido 
la de medir multifuncionalidad, Hayden 
y coautores (1996: 14) encontraron que 
Nelson (1991) modificó su definición al 
decir que los instrumentos flexibles expe-
rimentan cambios de forma para cumplir 
necesidades multifuncionales. Eso hace 
difícil en algunos casos la distinción entre 
exaptación y multifuncionalidad.

Existe otra alternativa que debe ser 
considerada. Los bifaces esparcidos en 
los bosques de mulga de Australia están 
aparentemente equipando lugares a fin de 
ser utilizados tanto para extraer corteza 
como para la realización de grabado ritual 
(Hayden 1979). La asignación a dos usos 
alternativos, puede significar que ambos 
pueden ser el “programa” para esas piezas. 
Asumiendo que una de esas funciones ha 
sido la original y la otra derivada, aparece 
una alternativa clasificatoria en la que se 
puede hablar de “addition exaptations”, 
que se refiere a casos en los que se agre-
ga una función en lugar de reemplazarla 
(Armbruster et al. 2009: 18085; Franco et 
al. 2011). De todas maneras la determina-
ción de casos de esta clase requiere infor-
mación cronológica no disponible en este 
ejemplo, pero potencialmente presente en 
muchos otros.

Existen ejemplos posibles con otros 
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tipos de materiales, como cerámica (p.e. 
Chiri, 1974: 246; García, 1988: 41; Schi-
ffer, 1987: 30; Sassaman, 1995; Menacho 
,2007; Shelach, 2012) y estructuras (p.e. 
Tarragó y Gonzalez, 2005; Ratto y Orgaz, 
2009). Todo esto implica rangos grandes 
de funciones potenciales, particularmente 
en casos de reciclaje. Hay también ejem-
plos de conducta expeditiva o aún conser-
vada (Binford, 1979) que podrían leerse 
como exaptación, y todas las formas de 
reclamación y carroñeo cultural. 

Herramientas utilizables para el 
estudio de la exaptación en Arqueología

Los procesos denominados recla-
mación y reciclaje (Schiffer, 1987) crean 
condiciones propicias para la exaptación. 
Por ello, consideramos que algunos de los 
abordajes empleados en las investigacio-
nes arqueológicas sobre estos procesos 
constituyen herramientas adecuadas para 
el estudio de la exaptación. El análisis de 
las alteraciones superficiales es una de 
estas vías. Amick (2007: 230) menciona 
el caso de las puntas Kirk que “had been 
patinated then retrieved and resharpe-
ned by later artifact scavengers revealing 
younger marginal flaking over the patina-
ted flake scars (often termed ‘repatination’ 
or what McDonald [1991] called ‘double 
patina’)”. También comenta como Sas-
saman y Brooks, usando evidencia “of 
double patination, flake and flake scar 
morphology, and flake refitting”, propu-
sieron que durante el Early Woodland en 
Carolina del Sur frecuentemente se reci-
claban las piezas líticas que se carroñea-
ban de depósitos del Arcaico (Amick, 
2007: 230).

La cuestión metodológica consis-
te  en que las evidencias de reclamación 
informan que la forma (base) utilizada 
preexistía. Por ejemplo, no podemos saber 

cuál es el caso de una lasca sobre la que 
se formatiza un raspador a menos que la 
alteración de la superficie de los lascados 
difiera del resto de la pieza, lo que indica-
ría que se recolectó una forma preexistente 
(lasca reclamada) y se la utilizó como for-
ma base para confeccionar el instrumento. 
El punto es que se produjo un cambio en 
la forma (por retoques). Por ello, una de 
las cuestiones importantes para el estudio 
de la exaptación es la visibilidad de las 
actividades de reclamación en el registro 
lítico. Por definición, para que un artefac-
to sea exaptado debe preexistir como tal y 
luego registrar modificación de su función 
original. Entonces, una de las maneras en 
que una exaptación se haría “visible” en el 
registro lítico sería por la superposición de 
rastros de uso (macroscópicos o micros-
cópicos) que evidencien que un artefacto 
utilizado para la tarea X pasó a ser utili-
zado para la tarea Y. El análisis funcional 
de base microscópica provee ejemplos que 
muestran su potencial para el estudio de 
exaptaciones (p.e. Kay, 1996; Buc y Sil-
vestre, 2006).

Un ejemplo de exaptación podría 
ser el caso de una punta de proyectil o 
preforma fracturada en la que se hubiera 
posteriormente formatizado un filo como 
raedera o raspador (Lipo et al., 2012: 
786), habiendo transcurrido un lapso de 
tiempo detectable entre ambos eventos o 
usos. En esta oportunidad, la preforma o 
punta fracturada pasó a ser soporte (forma 
base) de un instrumento. 

Un caso de reclamación sin evi-
dencias de alteración diferencial en la 
superficie de los artefactos lo constituye 
la existencia de relaciones de ensamblaje 
entre artefactos procedentes de un nivel 
estratigráfico y otros previos (ver Villa, 
1982). En estos casos, si resulta posible 
excluir migraciones verticales u otras 
alternativas formacionales, se puede con-
siderar la hipótesis de una exaptación, con 
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el objetivo de discutirla con análisis de 
rastros de uso, sustancias adheridas, etc.

Los anillos de hidratación de la 
obsidiana han sido adecuados para abordar 
el estudio del reciclaje, al ubicar casos con 
“a discordant mixture of hydration band 
thicknesses) or the measurement of two or 
more hydration bands of different thick-
ness on a single artifact” (Amick, 2007: 
237-8). Así, resultó útil medir bandas de 
hidratación “on sequential and adjacent 
flake scars with double patinas when 
found on a common face (to eliminate the 
known effects of differential hydration 
rates occurring on opposing surfaces)” 
(Amick, 2007: 238). Esta técnica, como 
otras, no es de utilidad si no ha transcu-
rrido suficiente tiempo, por lo que entrega 
números mínimos de casos. Esta es tam-
bién la situación del uso de la intensidad 
de abrasión sobre la superficie de los arte-
factos (Borrazzo, 2006, 2010). Este último 
fenómeno resultó un indicador sensible 
en contextos arqueológicos con edades 
radiocarbónicas de 1000 años AP hasta 
modernas localizados en dunas de arena. 
Allí, la definición de estadios o intensidad 
de abrasión eólica (o corrasión) permitió, 
además de caracterizar y discutir la histo-
ria formacional de los conjuntos (exposi-
ción subaérea, estabilidad, etc), identificar 
conductas de carroñeo (reclamación) de 
materiales arqueológicos para la manufac-
tura expeditiva de instrumentos (Borrazzo 
,2004, 2006). Por otra parte, en contextos 
menos abrasivos, otro fenómenos como el 
barniz de suelo, costras de sales evaporí-
ticas, barniz de rocas, etc. (rock coatings) 
o los anillos de meteorización (weathering 
rings) hacen visibles alteraciones poste-
riores sobre los artefactos, ya sean éstas de 
origen antrópico o natural. (p.e. Somon-
te 2005; Borrazzo, 2010; Balirán, 2014). 
En este mismo sentido, el estudio de las 
fracturas en artefactos líticos resulta una 
herramienta sumamente adecuada para el 

estudio del reciclaje (Weitzel, 2010, 2011, 
2012) y, de allí, de las exaptaciones. Para 
el caso de las estructuras de rocas, los estu-
dios liquenométricos y la diversidad de la 
flora liquénica constituyen una vía adecua-
da para evaluar modificaciones desacopla-
das temporalmente (Albeck, 1995-1996; 
Borrero et al., 2011; Garibotti et al., 2011). 
Independientemente del fenómeno que se 
trate, todas estas alternativas metodológi-
cas constituyen herramientas utilizables 
para el estudio arqueológico de la exapta-
ción. El contexto de estudio deberá dictar 
cuál de éstas u otras resulta la vía más ade-
cuada para aplicar.

Cuando Politis (1998) presentó 
información etnográfica sobre artefac-
tos descartados por los adultos utilizados 
como juguetes, estaba introduciendo ejem-
plos exaptativos. Algunos casos de arpo-
nes pequeños fueguinos también pueden 
entrar en esa discusión (Borrero y Borella, 
2010). La alternativa en este último caso 
es que el proceso de miniaturización –así 
como el proceso opuesto que implica el 
aumento desmedido de tamaño (Scheinso-
hn, 1992, 2010a y b)– pueda verse como 
la selección de una tecnología preexistente 
para crear nuevas clases de objetos –para 
el intercambio con viajeros integrados al 
sistema mundial–, o sea exaptaciones. En 
estos casos, el poco cuidado en el acabado 
de los arpones –técnicamente, modifica-
ciones secundarias (Gould 2002: 1236)–, 
es una fuente de variación. Una tercera 
fuente de miniaturización es la replicación 
de instrumentos útiles para que acompa-
ñen a un muerto, manteniendo los instru-
mentos originales en el contexto sistémico 
(Park 1998).

También importa conocer las condi-
ciones que incrementan las oportunidades 
de exaptaciones. Brown y Feldman (2009: 
22143) destacan la existencia de prácticas 
que pueden difundirse en ausencia de una 
idea que las justifique, y dan el ejemplo de 
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la adopción de “grave markers and the per-
formance of grave-site annual rituals” en 
Taiwan. Entonces, esperamos que el pool 
de diversidad morfológica (p.e. artefactos 
líticos) aumente en la línea de tiempo en 
lugar de decrecer, como sería esperable si 
la adaptación fuera el mecanismo princi-
pal y las condiciones de surgimiento de 
las adaptaciones se mantuvieran constan-
tes. Esto produce formas menos amigables 
con las clasificaciones y tipologías, lo que 
reduce su visibilidad e identificación para 
el análisis arqueológico. Estos lineamien-
tos ayudan a explicar el más inclusivo de 
sleeping technologies (Borrero, 2011), 
indicando modos en que multitud de alter-
nativas morfológicas están disponibles. 
Las sleeping technologies se refieren a las 
viejas tecnologías que podrán ser reco-
nocibles en un repertorio de alternativas 
morfológicas disponibles. De este modo, 
las exaptaciones se vinculan con la posi-
bilidad de reflotar principios tecnológicos 
latentes, mediante las condiciones creadas 
por ejercer nuevas funciones (y/o formas) 
sobre viejos materiales.

Las tecnologías también funcionan 
como combinaciones (Arthur, 2009), en 
palabras de Johnson, llevando a que la 
invención sea el resultado de “more bri-
colage than breakthrough” (2010: 152). 
De esta manera, se puede esperar cambio 
funcional en las partes recombinadas. En 
otras palabras, las partes han perdido su 
función original y pasan a tener el obje-
tivo de complementar a las demás partes 
(1ra sub-categoría de Gould). Esta es una 
escala amplia en los campos de influencia 
de las exaptaciones.

Discusión y conclusiones

Esta presentación puede leerse 
como una reiteración del principio que 
sostiene que los patrones del registro 

arqueológico, “may not be the conse-
quence of ancient knappers following a 
prepared plan leading to a fixed and spe-
cific, designed end-product — the proposi-
tion embedded in typological analyses of 
lithic assemblages” (Hiscock, 2004: 71). 
Amick (2007) también destaca el efec-
to del reciclaje sobre las tipologías pero, 
aún más importante, considera que tiene 
implicaciones para la interpretación de 
los patrones distribucionales del registro 
arqueológico, por ejemplo, las densidades 
de materiales en superficie que se verían 
afectadas por reposicionamientos rela-
cionados con la reclamación (ver Camilli 
y Ebert, 1992). Lo mismo ocurre con el 
carroñeo de objetos arqueológicos, cuya 
sola identificación ya debería alertar acer-
ca de la existencia de un proceso que alte-
ra la conformación y distribución de los 
registros previos, creando palimpsestos en 
escala regional.

Por otra parte, estos conceptos 
enlazan con el de sleeping technologies 
(Borrero, 2011), en tanto no se requieren 
invenciones, sino reacomodamientos de 
conocimientos previos. Se puede defender 
que en buena parte coincidirán con el lla-
mado exaptive pool (Gould, 2002: 1277). 
También expanden el rango de aplicacio-
nes, y abarcan lo que resumen dos térmi-
nos: technium, que busca englobar todas 
las variantes tecnológicas disponibles 
(sensu Arthur, 2009) y functional field, 
que se refiere a la “totality of a society’s 
techno-, socio-, ideo-, and emotive func-
tions” (Schiffer, 2011). Existe innegable 
utilidad en incluir estrategias tecnológicas 
no dependientes de la búsqueda de diseños 
específicos que consisten en meras cana-
lizaciones creadas por el material previa-
mente disponible dentro de un repertorio. 
Su importancia cuantitativa es, claramen-
te, un tema aún por evaluar. Por ejemplo 
,una revisión de la arqueología temprana 
de Fuego-Patagonia mostró mínima inci-
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dencia del reuso de artefactos (Borrero y 
Franco, 1997: 229). Seguramente el valor 
numérico de estas alternativas será muy 
variable, pero cualquiera sea ese resultado 
será una cifra requerida para la discusión 
de las trayectorias tecnológicas y las tasas 
de cambio cultural en distintas escalas. Al 
respecto, Dew et al., (2004) destacan que 
en los años 1970 se descubrió que el 41% 
de los inventos básicos patentados care-
cían de uso inmediato, pero que en un pla-
zo de unos 25 años se convertían en fines 
útiles. Esto invita a respetar el concepto de 
exaptación, sobre todo, recordando que la 
mayor parte de las metodologías disponi-
bles solo pueden aportar números mínimos 
de objetos carroñeados y/o exaptados. En 
otras palabras, no debemos permitir que 
el bajo número de casos nos lleve a creer 
que estos procesos no son importantes. La 
variedad de condiciones bajo las cuales es 
esperable el reciclaje (Amick, 2007: 228-
229) constituye una importante señal en 
ese sentido.

Una conclusión metodológica con-
siste en que si uno está interesado en cues-
tiones como el origen de la tecnología de 
hojas, puede ser útil no concentrarse en 
aquellos elementos que las separan fun-
cionalmente de otras tecnologías –como 
filos más largos, extracciones más regu-
larizadas–, pues estas pueden tener poco 
que ver con su aparición. En términos 
más generales, existen otras implicaciones 
importantes, básicamente las dificultades 
de encauzar investigaciones arqueoló-
gicas hacia la identificación de orígenes 
(McBrearty y Brooks, 2000) sin consi-
derar el importante efecto de desacople 
introducido por las exaptaciones. 

Hemos enfatizado que el uso del 
concepto de exaptación permite discusio-
nes explicativas que no requieren acudir 
a selección natural actuando sobre obje-
tos. Sin embargo, este aparente salto fue-
ra del marco evolutivo, se compensa al 

reconocer que su uso también da lugar a 
defender la falta de dirección en la “creati-
vidad” humana. Si ocurre que buena parte 
de los cambios e innovaciones dependen 
de la variación existente de maneras no 
dirigidas (Scheinsohn, 2010a), la falta de 
propósito en la evolución humana y la 
creación de caminos evolutivos canali-
zados por el repertorio previo se vuelven 
realidades (Prentiss y Chatters, 2003: 52). 
En la misma forma Nietszche, en su críti-
ca al adaptacionismo, había aclarado hacia 
1887 que “El ‘desarrollo’ de una cosa, de 
un uso, de un órgano es (...) cualquier 
cosa antes que su progressus hacia una 
meta” (Nietszche, 2008 [1887]: 100). Un 
esquema metodológico que se sirva de los 
conceptos de exaptación, carroñeo y reci-
claje tiene el potencial para dar cuenta de 
situaciones arqueológicas impensadas, no 
necesariamente óptimas, donde la crea-
tividad y lo situacional convergen como 
explicaciones.
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Notas

1 Larson y colaboradores han sugerido 
restringir el uso de exaptación “exclusively as 
a product of intentionality” (2013: 498). En 
este trabajo no seguimos esa sugerencia, poco 
práctica para la arqueología.

2 Llama la atención que Gould no haya notado 
esto en el libro de Dennett (1995), libro que 
evaluó y comentó para The New York Review 
of Books en 1997 (Gould 1997a, 1997b). 
Allí Dennett desarrolló en detalle este punto, 
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hablando de la “genetic fallacy” en referencia 
a “the mistake of inferring current function or 
meaning from ancestral function or meaning” 
(Dennett 1995: 465) y específicamente 
transcribió a Nietszche sosteniendo “… que la 
causa de la génesis de una cosa y la utilidad 
final de esta, su efectiva utilización e inserción 
en un sistema de finalidades son hechos 

toto coelo [totalmente] separados entre sí” 
(Nietszche 2008[1887]: 99). 

3 Básicamente adaptación se refiere a la 
conformidad entre un organismo y su ambiente 
(Pianka 1983: 85). La selección natural es el 
más importante mecanismo que produce las 
adaptaciones.
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Resumen

En el presente trabajo se exponen los resultados obtenidos de los estudios morfológicos y 
funcionales de material cerámico recuperado en actividades de excavación arqueológica en el 
sitio Guayacas, ubicado en el departamento de Paysandú, Uruguay. El eje del trabajo se centra en 
la reconstrucción de formas de la alfarería y en el análisis de partículas biosilíceas recuperadas en 
las adherencias internas y externas de los tiestos, en la pasta cerámica y en la matriz sedimentaria 
de la excavación. A través de estos estudios, se buscó profundizar en el conocimiento de las 
características morfo-tecnológicas y funcionales de las vasijas y analizar la relación con las 
evidencias de almacenamiento, procesamiento y/o uso de recursos vegetales. Los resultados 
evidencian que el material proviene de un contexto de actividades domésticas realizadas en un 
campamento residencial, con cronologías que lo ubican entre el 1470 y 1550 años D.C.. Los 
estudios realizados han permitido observar la presencia de fragmentos de ollas y cuencos que han 
sido utilizados para almacenar y/o procesar recursos silvestres y domesticados. La variabilidad 
de formas, tamaños y contenidos no ha evidenciado correlaciones entre los tipos de vasijas y los 
usos identificados. 

Palabras claves: Alfarería, Recursos vegetales, Función.

Abstract

The following paper results of the morphological and functional studies of ceramic material 
recovered from archaeological excavation activities in the Guayacas site, located in the 
department of Paysandu, Uruguay. The work focuses on the reconstruction of forms of pottery 
and analysis of biosiliceous particles recovered in internal and external adhesions of sherds, 
ceramic mixture, and in the excavation sediment matrix. Through these studies, an attempt was 
made to expand the knowledge of morpho-technological and functional characteristics of the 
vessels and analyze the evidence regarding the storage, processing and/or use of plant resources. 
The results show that the material comes from a context of domestic activities in a residential 
camp with chronologies between 1470 and 1550 years AD. The studies realized here allowed 
to observe the presence of fragments of pots and bowls that have been used for storing and/or 
processing wild and domesticated resources. The variability of shapes, sizes and contents has not 
demonstrated correlations between vessel types and identified uses.

Keywords: Pottery, Plant resources, Function.

Recibido: 28 de junio de 2013. Aceptado: 3 de diciembre de 2013



34 Irina Capdepont y Laura del Puerto

Introducción

En el marco de las investigaciones 
desarrolladas en el Proyecto “Arqueología 
de Sociedades indígenas del litoral fluvial 
del río Uruguay” se presentan en esta ins-
tancia los resultados obtenidos del estudio 
del material cerámico recuperado en la ex-
cavación II - La Cima del sitio Guayacas. 
Este se encuentra ubicado en el departa-
mento de Paysandú, en la localidad de Gua-
yacas (31°30’24.58’’S - 57°56’50.88’’O) 
que se emplaza sobre el río Daymán, 7 Km 
al este del río Uruguay (Figura 1). 

El conjunto de resultados obtenidos 
en el estudio del emplazamiento y caracte-
rísticas del espacio de ocupación del sitio 
y los materiales culturales (líticos y cerá-
micos) permite caracterizar al contexto de 
hallazgo como campamento residencial, 
donde se habrían llevado a cabo activida-
des domésticas entre el 1470 y 1550 años 
D.C. (Capdepont 2012, Capdepont et al. 

2013). Buscando ahondar en el conoci-
miento sobre las actividades domésticas 
realizadas en el sitio, el presente trabajo se 
centró en la profundización del estudio de 
la alfarería con el objetivo de encontrar co-
rrelaciones entre la morfología y los tipos 
de función (e.g. almacenamiento, procesa-
miento y transferencia), así como profun-
dizar en actividades de procesamiento de 
distintos tipos de recursos vegetales. 

Antecedentes

De la excavación II - La Cima se 
recuperaron diversos materiales líticos 
(n=2309) y cerámicos (n=234) concentra-
dos en la unidad estratigráfica 02 (UE02), 
de textura arenosa con bajos porcentajes de 
limos y arcillas (Figura 2). Esta unidad es-
tratigráfica presentó coloración castaño ro-
jizo (2,5YR 4/4) y valores de pH altamente 
ácidos (pH 4,9). Estos valores de acidez en 

Figura 1. Ubicación general del área de estudio y delimitación (con círculo) de la zona de Guayacas en un 
mapa hidrográfico.  Debajo, se ilustra el paisaje del sitio con la señalización de la Exc. II. La Cima
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el suelo pueden haber ocasionado la des-
integración de diferentes tipos de materia-
les orgánicos (e.g. restos óseos, vegetales, 
cueros) no hallados en los procesos de ex-
cavación. Estudios realizados sobre el sitio 
en general y sobre los materiales culturales 
en particular han permitido identificar los 
procesos tecnológicos implementados en 
la producción de los instrumentos líticos 
y cerámicos, desde la identificación de las 
fuentes de aprovisionamiento para su ma-
nufactura, posterior uso y posible reciclaje 
(Capdepont y Piñeiro, 2010; Capdepont , 
2012; Capdepont et al., 2013). 

En lo que refiere al material cerámi-
co, el mismo ha sido analizado en trabajos 
anteriores a nivel macroscópico con lupa 
binocular. Con la finalidad de reconstruir y 
observar la variabilidad morfológica se re-
gistraron datos vinculados a la forma (e.g. 
parte de la vasija, tipo de bordes y labio) 
(Capdepont, 2012). También a nivel ma-
croscópico, se han observado distintos tra-
tamientos de superficie (engobe, alisado, 
barbotina y corrugado) y técnicas decora-
tivas (pintado e incisos). Algunos de estos 
tratamientos se pueden relacionar con as-
pectos funcionales, ya que al modificar la 
superficie interna y/o externa con el pro-
pósito de regular el flujo de fluido (agua 
o vapor) del interior al exterior de la vasi-

ja, reduce la permeabilidad (Rice, 1987). 
También las propiedades térmicas pueden 
modificarse mediante la aplicación de cier-
tos tipos de tratamiento de superficie. Por 
ejemplo, una superficie lisa reduce la capa-
cidad de absorción de calor y evaporación 
del líquido (Rice, 1987). La presencia de 
adherencias de hollín observada en la cara 
externa de los tiestos es otro de los indica-
dores de exposición al fuego de las vasijas. 
Asimismo, buscando identificar la compo-
sición de las pastas, definir tipos y posibles 
fuentes de aprovisionamiento, se relevó la 
composición mineral (Capdepont y Piñei-
ro, 2010) y biosílicea de las pastas (Capde-
pont et al. ,2013) y se realizaron muestreos 
de fangos y análisis de difracción de rayos 
X (Capdepont y Piñeiro, 2010). 

El conjunto de estudios realizados 
(Tabla 1) sobre el material cerámico per-
mite hablar de una alfarería manufactura-
da in situ (obtención de fangos a menos de 
1 km del sitio), construida por medio de 
rodetes con pastas de grano fino (< 0,25 
mm), medio (entre 0,25 y 1 mm) y grueso 
(> 1 mm) que presentan como antiplástico 
cuarzo, feldespato, concreciones de óxido, 
espículas de espongiario y tiesto molido 
(agregados intencionalmente) (Capde-
pont, 2012, Capdepont et al., 2013). Estas 
pastas han sido cocidas en ambiente oxi-

Figura 2. Presencia de materiales culturales por UE en el perfil de la Exc. II - La Cima
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dante. En varios casos se pudo identificar 
la presencia de nubes de combustión en la 
cara externa del tiesto, producto del con-
tacto entre el combustible y la vasija. Este 
es un hecho muy frecuente en las vasijas 
cocidas en una atmósfera altamente varia-
ble, como lo es, la de las hogueras a cielo 
abierto.

Entre los fragmentos cerámicos 
se observan decoraciones, algunas de las 
cuales presentan patrones característicos 
de los Ribereños Plásticos o Goya-Mala-
brigo (Serrano, 1972 y Ceruti, 1991) como 
el zig-zag en superficie externa contra el 
borde de la vasija (ID 001 y 039). Ade-
más, se observa el corrugado (ID 04-07) 
característica de la tradición Tupiguaraní 
(Brochado, 1973). La presencia de estos 
tipos de alfarería en un mismo contexto 
espacial y temporal permite pensar en la 
interacción o conectividad social (Cap-
depont 2012) que pudo existir entre los 

grupos cazadores recolectores pescadores 
(adjudicados a Ribereños Plásticos-Go-
ya-Malabrigo) y grupos agricultores Tu-
pí-guaraní de origen amazónico.

Materiales y métodos

Los materiales cerámicos sobre los 
que se realizó este trabajo fueron mayori-
tariamente fragmentos con bordes (n=15) 
recuperados de la excavación II - La Cima. 
Para aproximarse al estudio de la función 
que pudieron haber tenido los recipientes 
cerámicos hallados en contexto arqueoló-
gico, se siguieron las cuatro vías propues-
tas por Orton et al. (1993): a) investigar 
la asociación de los tipos cerámicos con 
el contexto donde fueron encontrados; b) 
examinar los residuos y los tratamientos de 
superficie recibidos; c) analizar las propie-
dades físicas de la estructura de la cerámi-
ca, y d) relevar marcas de uso y manchas 

Tabla 1. Estudios previos realizados sobre fragmentos cerámicos

Referencias de la tabla. AM. Análisis macroscópico; TL. Termoluminiscencia; ABP. Análisis biosilíceo de 
pasta; CLD. Análisis Petrográfico; DRX. Difracción de rayos X en tiestos y sedimentos. Fuente: Capdepont 
2012, Capdepont et al. 2013 
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de hollín, de igual manera, el análisis de 
la capacidad de contenido o volumen de 
una vasija está estrechamente relacionada 
con la función y se ve determinada en gran 
medida por la forma del recipiente (Orton 
et al., 1993, Rice ,1999). 

De acuerdo con lo expuesto, en el 
presente trabajo se han llevado adelante 
los siguientes análisis: 

 Análisis morfométrico. La recons-
trucción morfológica de las vasijas se llevó 
a cabo a partir del estudio de 15 de bor-
des ˃4 cm2. En la descripción de formas, 
así como en su representación gráfica, se 
consideraron los criterios establecidos por 
Meggers y Evans (1969), Ericson y Atley 
(1976), Shepard ([1956] (1985) Balfet et 
al. (1992) y Whalen (1998). La recons-
trucción morfológica se realizó a partir 
de los dibujos de perfiles de los tiestos y 
sus características métricas. Las repre-
sentaciones gráficas (dibujos) y los datos 
morfométricos se cotejaron con las formas 
completas establecidas por Durán (1990) 
y Capdepont et al. (2008) para el litoral 
del río Uruguay, y se buscó establecer cor-
respondencias entre ellas y entendiendo 
que “(...) often rim sherds or base sherds 
give an indication of the size and/or shape 
of the body of the parent  vessel. In ad-
dition, examples of whole vessels, either 
from the archaeologist’s site, or from illus-
trations of whole vessels from sites in the 
area, may be used as an aid in the final 
integration of vessel morphologhy” (Eric-
son y Atley, 1976: 486).

 Para la determinación del diáme-
tro de la boca del recipiente, se empleó un 
bordímetro o plantilla (Balfet et al., 1992) 
que permitió medir y estimar, a través del 
borde, el porcentaje de la circunferencia 
total de apertura de la boca. A partir de 
ello, se realizó la clasificación morfoló-
gica considerando: formas abiertas (sin 
constricción de diámetro y cuyo diámetro 
de boca es igual o mayor que la zona de 

más expansión del cuerpo), formas cerra-
das (cuya parte superior es ampliamente 
divergente, siendo el diámetro de boca 
menor que la zona de más expansión del 
cuerpo), formas simples (equivale a una 
forma geométrica elemental, como cilin-
dro, esfera, semiesfera y cono) y formas 
compuestas (su adscripción implica la re-
ferencia de dos o más formas geométricas 
que presentan una ruptura en el desarro-
llo general del perfil) (Balfet et al., 1992). 
De acuerdo con lo propuesto por Irujo y 
Prieto (2005:7), se entiende que una re-
construcción más fiable de la pieza se lo-
gra trabajando a partir de fragmentos que 
aporten información sobre el diámetro y 
una concepción clara sobre la morfología 
global de esas partes. La fiabilidad se po-
tencia cuando se reconstruye formas sim-
ples, como en gran parte de nuestro caso 
de estudio. 

 La representación gráfica realiza-
da para la alfarería de Guayacas, al igual 
que las formas definidas por Durán (1990) 
y por Capdepont et al. (2008), se infor-
matizó en programa vectorial. Ese pro-
cedimiento se llevó a cabo para obtener 
modelos tridimensionales de las formas a 
través del uso de Autodesk AutoCAD (Iru-
jo y Prieto, 2005, Koutsoudis et al., 2009). 
Este programa, a partir de los modelos 3D 
generados con los datos ingresados (gro-
sor de las paredes, estimación del diámetro 
y la altura, así como la forma del perfil), 
trabaja a escala y calcula automáticamente 
los volúmenes. Ello aporta datos sobre las 
características del recipiente y contribuye 
a la interpretación sobre su manipulación, 
uso y posible contenido (Sopena, 2006). 
De acuerdo con los volúmenes obtenidos, 
las vasijas se clasificaron en chicas (500 
cc), medianas (1000 cc) y grandes (2000 
cc), tamaños asociados a baja, media y alta 
transportabilidad (Capdepont, 2012). 

 Análisis biosilíceo. Estos análisis 
se llevaron a cabo sobre muestras arqueo-
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lógicas (pastas cerámicas, adherencias y 
sedimentos) con la finalidad de identificar 
asociaciones fitolíticas, diatomológicas y 
de otras partículas biosilíceas. Su estudio 
aporta a la caracterización arqueológica 
relacionada con el almacenamiento y/o 
procesamiento de plantas silvestres, ma-
nejadas y/o cultivadas, así como en rela-
ción con el uso de agua dulce, salobre y/o 
salina en distintos tipos de registro. Los 
análisis biosilíceos se realizaron, prin-
cipalmente, sobre las adherencias (tanto 
internas como externas) de 12 de los frag-
mentos utilizados para la reconstrucción 
de vasijas, con el fin de identificar indicios 
de posibles contenidos de los recipientes y 
de realizar inferencias sobre su uso. Previo 
a la extracción de las adherencias, se llevó 
a cabo una limpieza superficial con agua 
destilada de las superficies de los tiestos 
analizados, con el propósito de eliminar 
posibles contaminantes. Las muestras ob-
tenidas fueron analizadas como muestras 
de control. Posteriormente, las adheren-
cias fueron extraídas mecánicamente de la 
superficie de los tiestos y procesadas para 
la extracción de las partículas desagrega-
das. Asimismo, se realizaron extracciones 
de partículas biosilíceas del sedimento 
(UE02) que contenía los materiales cerá-
micos y del raspado de las propias pastas 
cerámicas, para ser también utilizadas 
como muestras de control.  

Para la extracción de las partículas 
biosilíceas de las muestras obtenidas (ad-
herencias y sedimentos), estas fueron trata-
das con hexametasfosfato de sodio en baño 
de ultrasonido, a efectos de desagregar el 
material y liberar las partículas. Mediante 
sucesivos lavados con agua destilada se 
eliminó la fracción coloidal (arcilla y ma-
teria orgánica), respetando los tiempos de 
decantación de las partículas biosilíceas 
según ley de Stockes. En el caso de la ma-
triz sedimentaria de la UE02, fue preciso 
acelerar la eliminación de la materia or-

gánica mediante su oxidación con H2O2 al 
30% a baño María. El material pretratado 
fue montado en preparados permanentes 
con Entellán para su conteo e identifica-
ción. Las fracciones fueron observadas en 
microscopio óptico Olympus BX40, a 200, 
400 y 1000 magnificaciones, adaptado a 
cámara de video Sony CCD-IRIS para la 
captura y digitalización de imágenes. Cada 
fracción (adherencias, matriz sedimentaria 
y pasta cerámica) fue analizada por tripli-
cado, contribuyendo con ello a identificar 
diferencias en la representación de los dis-
tintos indicadores biosilíceos, más allá de 
la propia variabilidad interna de cada regis-
tro. En cada análisis se relevó un mínimo de 
300 partículas biosilíceas, llevando a cabo 
la caracterización cualitativa y cuantitativa 
de las formas silíceas observadas: descrip-
ción morfológica y morfométrica, origen 
anatómico, asignación taxonómica y abun-
dancia relativa presente en cada muestra. 
La identificación fitolítica estuvo basada 
en la colección de referencia propia (Del 
Puerto, 2011), así como en diversas fuen-
tes bibliográficas (Bozarth, 1992, Pearsall 
2000, Piperno, 2006, Twiss, 1992, Fernán-
dez et al., 2006, Gallego y Distel, 2004, 
Zucol, 1998, 2000, 2001). Las especies de 
diatomeas fueron identificadas de acuerdo 
a Frenguelli (1941, 1945), Witkowski et al. 
(2000) y Metzeltin et al. (2005). Los cistos 
de crisofitas fueron identificados de acuer-
do con Duff et al. (1995) y las espículas de 
espongiarios, siguiendo a Ezcurra de Dra-
go (1993). Se realizaron análisis compa-
rativos entre los resultados obtenidos para 
los lavados superficiales, las adherencias, 
los raspados de pastas cerámicas y la ma-
triz sedimentaria de la unidad estratigráfi-
ca de los tiestos (UE02). Por un lado, se 
compararon los valores de abundancia de 
los distintos indicadores biosilíceos: silico-
fitolitos, diatomeas, crisofíceas y espículas 
de espongiarios. Por otra parte, se confron-
tó la información cualitativa obtenida del 
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análisis de silicofitolitos, haciendo especial 
hincapié en aquellos morfotipos indicado-
res de recursos comestibles, silvestres y 
cultivados. El propósito de estas compara-
ciones fue determinar, con el mayor grado 
de confianza, cuales de los indicadores ob-
servados en las adherencias corresponden 
a restos de contenido y cuáles provienen 
del contexto de recuperación de los tiestos 
y/o de las propias pastas cerámicas. 

Correlación de datos. Los datos ob-
tenidos en esta instancia (reconstrucción 
de formas, cálculo de volumen y análisis 
de adherencias) y los anteriormente gene-
rados (caracterización macroscópica de las 
pastas, corte de lámina delgada y difrac-
ción de rayos X) fueron cruzados buscan-
do correlación de información que aporte 
a la discusión sobre la funcionalidad de 
las vasijas. Se prestó especial atención 
a las variables tecnológicas que brindan 
evidencias sobre el posible uso dado a 
los recipientes. Entre estas se encuentran: 
los tipos de pasta (de grano fino, medio y 

grueso), los espesores de las paredes, tra-
tamientos de superficie (alisado, engobe, 
barbotina, inciso y corrugado) y el volu-
men estimado con AutoCAD, observando 
la correspondencia que puedan mantener 
dos o más de estas variables entre sí. 

Resultados

Del análisis morfométrico llevado a 
cabo sobre los tiestos se pudieron recons-
truir 11 vasijas: 7 abiertas, 3 cerradas y una 
compuesta. De acuerdo a la clasificación 
realizada por Durán (1990) y Capdepont 
et al., (2008), los tipos de formas han sido 
clasificados en ollas (n=4), platos (n=1), 
bol (n=3) y escudillas o cuencos (n=3) 
(Figura 3). De acuerdo a la capacidad in-
ferida para cada vasija se observan ollas 
medianas y grandes, de baja a mediana 
transportabilidad, factibles de haber sido 
utilizadas para cocina. Los bols presenta-
ron tamaños chicos y medianos. Conjunta-

Figura 3. Características de las vasijas reconstruidas a partir de los fragmentos de borde y labio. En la 
columna de dimensión y volumen se especifica la forma (E= escudilla o cuenco, O= olla, B= bol, P= plato)
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mente con las escudillas o cuencos chicos 
pudieron haber sido utilizados para servir 
sólidos y/o líquidos. 

En relación con los análisis bio-
sílíceos, en la figura 4 se presenta, como 
ejemplo, la representación gráfica de los 
resultados obtenidos para las distintas 
fracciones vinculadas al tiesto 001. En el 
gráfico se observa la presencia de fitolitos 
de gramíneas oryzoides y de bromeliáceas 
exclusivamente en las extracciones de am-
bas caras del tiesto, mayor abundancia de 
fitolitos de palmeras y presencia de cistos 
de crisofitas en ambas caras. Otro ejemplo 
lo constituye el tiesto 27, donde se 

destacan (Figura 5) algunos de los 
resultados que identificamos como signi-
ficativamente diferentes entre las adhe-
rencias del tiesto y las muestras de control 
(matriz y pasta). En este sentido, los resul-
tados también permitieron establecer que 
no es necesario efectuar dos extracciones 
(una superficial y otra profunda) para cada 
adherencia y/o cara de los tiestos. Si bien 
las extracciones superficiales suelen estar 
algo contaminadas con el registro de la 
matriz sedimentaria, las extracciones más 
profundas o adherencias suelen estarlo con 
el registro de la pasta. Por ende, teniendo 

Figura 4. Representación gráfica de los distintos indicadores biosilíceos de la escudilla incisa (Id.001) 

Figura 5. Representación gráfica de los distintos indicadores biosilíceos del bol (Id. 27)
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estos otros registros como controles, no es 
preciso hacer una extracción superficial 
como un tercer control. En algunos casos, 
es justamente en estas extracciones más 
superficiales donde se recuperó el mejor 
registro. 

Los principales recursos silvestres 
identificados se presentan en forma de sín-
tesis en la Tabla 2, y se tiene en cuenta solo 
aquellos cuya relación de abundancia rela-
tiva permite diferenciarlos claramente de 
la matriz sedimentaria y la pasta cerámica. 
Se puede observar una amplia presencia de 
Arecaceae (palmeras), Bromeliaceae (bro-
melias) y Cannanaceae (achiras) (Figura 
6), todos recursos con amplias referencias 
etnobotánicas y/o etnográficas de uso ali-
mentario. El consumo alimenticio de rizo-
mas (e.g., Cannanaceae) es una práctica 
ampliamente divulgada entre grupos indí-
genas latinoamericanos (Pio Correa, 1809, 
Ragonese y Martínez Croveto, 1947). Esta 
planta cuenta también con referencias de 

usos medicinales y tecnológicos variados. 
También las ciperáceas se encuentran re-
presentadas, pero con un registro mucho 
más deprimido. La utilización de estas es-
pecies vegetales para cestería, cordelería, 
construcción y con fines medicinales se 
halla etnográficamente documentada para 
la región (Serrano, 1936, Basile Becker, 
1976). El hecho de que los fitolitos de es-
tas plantas se hallen mayormente represen-
tados en las adherencias de la superficie 
externa de los tiestos, puede ser indicati-
vo de su uso en el proceso de manufactura 
cerámica, aunque no excluye el eventual 
procesamiento y consumo de los órganos 
subterráneos (rizomas y bulbos) con fines 
alimenticios y medicinales. Entre las tribus 
de gramíneas identificadas tanto las oryzá-
ceas como las bambusas tienen amplias re-
ferencias de uso alimenticio. Las arístidas, 
sin embargo, carecen de tales referencias. 
Su marcado registro en muchos de los ties-
tos analizados nos plantea la posibilidad 

Tabla 2. Recursos silvestres identificados en las adherencias del material cerámico
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del uso de estas plantas para la cocción 
de las vasijas y/o para su mantenimiento. 
En este sentido, existen referencias de uso 
para la fabricación de escobillas que pue-
den utilizarse en el mantenimiento de las 
vasijas. 

En las adherencias de seis de los 
tiestos analizados (Tabla 3) también se ha-
llaron fitolitos asignables a especies culti-
vadas y manejadas. En las extracciones 
correspondientes a la superficie interna se 
registraron fitolitos en forma de cruz, cu-
yas características morfométricas (tamaño 
mayor a 14 µm y simetría bilateral) permi-
ten asignarlos a maíz (Zea mays). También 
se observaron morfotipos subglobulares 
facetados, propios de cucurbitáceas. Cabe 
destacar que estos recursos (maíz y cucur-
bita) no fueron identificados en la matriz 
sedimentaria de ninguno de los niveles de 

la excavación II de Guayacas, por cuanto 
constituyen un registro acotado al material 
cerámico. Solo en uno de los tiestos (Id. 27) 
se identificaron ambos recursos (Figura 7). 
Además de los silicofitolitos, se identifica-
ron otras partículas biosilíceas entre las que 
destacan las valvas de diatomeas y cistos 
de crisofitas, ya que en muchos de los ties-
tos presentaron abundancias relativas noto-
riamente superiores en las adherencias, en 
comparación con la matriz sedimentaria y 
la pasta cerámica (Tabla 4). Esto podría in-
dicar el uso de algunas de las vasijas como 
contenedores de agua y/o para la cocción 
de alimentos en medio acuoso. En parti-
cular, el tiesto Id. 039 presentó un 46% de 
valvas de diatomeas en el total de partícu-
las biosilíceas identificadas, caracterizán-
dose, además, por un altísimo predominio 
(99%) de valvas del género Aulacoseira, 

Figura 6. Fitolitos subglobulares granulados y plegados producidos en órganos aéreos y rizomas de Can-
na sp. (a-c); morfotipos tabular papilado y subglobular pilado generados en órganos aéreos y rizomas de 
ciperáceas (d-f); fitolito globular espinoso producido en hojas de palmeras (g) y célula corta silicificada de 
gramíneas de la tribu Oryzeae (h)
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Figura 7. Fitolito subglobular facetado (a) atribuible a cucurbitáceas registrados en tiesto Id. 27 y células 
cortas en forma de cruz atribuibles a Zea mays (b-c) relevadas en los tiestos Id. 6, 27 y 34

Tabla 3. Recursos manejados/cultivados identificados en las adherencias del material cerámico
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Tabla 4. Evidencias de utilización de agua en las vasijas

Figura 8. Valvas de diatomeas simples y articuladas registradas en las extracciones internas y externas de 
los tiestos Id. 001 (a), 002 (b), 04-07 (c), 05 (d)
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correspondiente a diatomeas planctónicas 
de agua dulce (Figura 8).

Al considerar los datos obtenidos 
en los estudios realizados, no se obser-
van correlaciones tecnológicas, morfo-
lógicas ni funcionales entre ellos (Figura 
9). Ejemplo de ello es la presencia de fi-
tolitos de palmera (Arecaceae) tanto en 
recipientes pequeños como medianos y 
grandes con distintos tipos de tratamien-
tos de superficie (alisado y barbotina). 
Asimismo, la presencia de cucurbitas se 
registró en recipientes pequeños, media-
nos y grandes con tratamientos de ali-
sado, engobe y barbotina. Estos son dos 
ejemplos del comportamiento general 
observado para los recipientes al con-
siderar tipo de recipiente y contenido. 
Tampoco se han observado correlacio-
nes entre formas, tamaños de vasijas y 

tratamientos de superficie, aumentando 
así la variabilidad de las vasijas.  

Consideraciones finales

El material cerámico estudiado pro-
viene de un contexto doméstico ocupado 
entre el 1400 y 1500 años D.C. Los resulta-
dos obtenidos de anteriores y actuales aná-
lisis evidencian el desarrollo de diferentes 
tipos de actividades: aprovisionamiento 
de fangos, manufactura de la alfarería y 
uso de los recipientes (Capdepont, 2012). 
De acuerdoalos análisis de DRX y CLD, 
las vasijas fueron manufacturadas con fan-
gos locales inmediatamente disponibles 
a menos de 1 km del sitio (Capdepont y 
Piñeiro, 2010) y, utilizadas en la cocción, 
procesamiento y almacenamiento de vege-
tales silvestres y cultivados. Cabe destacar 
que, al considerar todas las variables estu-

Figura 9. Vasijas y contenidos identificados para cada forma reconstruida.
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diadas, los resultados obtenidos muestran 
la falta de correlaciones entre formas, ta-
maños y funciones de los recipientes re-
construidos. Las evidencias de contenidos 
y usos respaldan la multifuncionalidad de 
las vasijas cerámicas del sitio. 

La variabilidad de las vasijas, las 
cercanías de las fuentes de abastecimien-
to de la materia prima, los usos inferidos 
mediante los estudios de contenido de los 
recipientes, el contexto de hallazgo y las 
posibles analogías etnográficas contribu-
yen a la interpretación del Sitio Guayacas 
como base residencial donde dio ligar al 
procesamiento y consumo de vegetales 
silvestres y cultivados.

Para finalizar, es importante que este 
es el primer estudio tecno-morfológico-
funcional realizado en Uruguay sobre 
materiales cerámicos del Holoceno tardío. 
Como tal, contribuye al desarrollo de 
metodologías para continuar estas líneas 
de evidencia que permiten profundizar 
en la funcionalidad de los recipientes y 
ahondar en sitios domésticos como el 
de Guayacas. Desde esta perspectiva, 
se ha planteado dar continuidad a estos 
estudios, ampliando la muestra analizada 
y complementando el registro con análisis 
de ácidos grasos y de granos de almidón, a 
fines de profundizar en el conocimiento de 
los usos dados a los recipientes y los tipos 
de procesamientos de recursos (animales 
y vegetales) que se realizaron en esos 
objetos. 
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Resumen
La subsistencia de los cazadores-recolectores de Patagonia central estuvo orientada a la 
explotación de guanaco (Lama guanicoe); sin embargo, en los ambientes fluviolacustres existen 
potenciales recursos dulceacuícolas para explotar. Esto ocurre en la cuenca del lago Musters 
donde se ha evidenciado la explotación de peces fluviales en dos sitios del Holoceno tardío: 
Laguna de la Flecha 10 y Delta del Arroyo Vulcana 1 (DV1). En este trabajo presentamos los 
resultados finales del análisis faunístico de DV1; sitio que funcionó como campamento base y 
que se caracteriza por una marcada estructuración espacial. Los resultados obtenidos permiten 
establecer al agente antrópico como el principal acumulador del conjunto, el cual está compuesto 
principalmente por elementos óseos de guanaco y perca (Percichthys trucha). Los indicadores 
estacionales señalan que la ocupación de DV1 ocurrió durante la primavera y el verano. En la 
primavera, época reproductiva de la perca, se producen grandes agregaciones de peces en las aguas 
someras, lo cual propicia condiciones favorables de disponibilidad y captura. Se concluye que el 
guanaco fue el recurso de mayor importancia en la subsistencia de este grupo y su explotación se 
orientó hacia la extracción de grasa ósea. Los peces tuvieron un rol complementario y aportaron 
grasa y nutrientes esenciales a la dieta. 

Palabras clave: Subsistencia, Cazadores-recolectores, Lago Musters, Patagonia Central, 
Holoceno tardío.

Abstract:
The subsistence of hunter-gatherers of central Patagonia was oriented towards the exploitation 
of guanaco (Lama guanicoe); however, in the fluvial-lacustrine environments there existed 
potential freshwater resources to exploit. This occured in the Lake Musters, which has shown 
the exploitation of riverine fish in two Late Holocene sites: Laguna de la Flecha 10 and Delta 
del Arroyo Vulcana 1 (DV1). This paper presents the results of the faunal analysis from DV1; a 
site that served as basecamp and is characterized by a marked spatial structuring. The results 
obtained here allow to establish the anthropic agent as the main accumulator of the assemblage, 
which consists mainly of bone elements from guanaco and perch (Percichthys trucha). Seasonal 
indicators show that the occupation of DV1 occurred during spring and summer. In spring, 
during the reproductive season of perch, large clusters of fish in the shallow waters occur, which 
promotes favorable conditions for their availability and capture. We conclude that the guanaco 
was the most important resource in the subsistence of this group, and their exploitation was 
oriented towards extraction of marrow fat. The fish had a complementary role and provided fat 
and essential nutrients to the diet.

Keywords: Subsistence, Hunter-gatherers, Lake Musters, Central Patagonia, Late Holocene.
Recibido: 21 de junio de 2013. Aceptado: 2 de diciembre de 2013
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Introducción

La subsistencia de los grupos ca-
zadores-recolectores de Patagonia cen-
tral (entre los ríos Chubut y Santa Cruz) 
parece estar caracterizada por una fuerte 
dependencia del guanaco (Lama guani-
coe) (Orquera, 1984-1985; Miotti, 1993). 
Esto podría ser explicado por la relativa 
baja diversidad ecológica de patagonia 
continental, donde la fauna grande y me-
diana se encuentra reducida a unos pocos 
taxa. En Patagonia central, una excepción 
a esta situación se da en la franja litoral 
atlántica del norte de Santa Cruz donde se 
ha registrado la explotación intensa de re-
cursos marinos, entre ellos moluscos, aves 
marinas y pinnípedos (Castro y Moreno, 
1995-1996; Moreno, 2008). Asimismo, 
en el noroeste del Chubut, en el sector de 
bosque y del ecotono bosque-estepa la 
explotación del huemul (Hippocamelus 
bisulcus) constituyó una alternativa (Fer-
nández, 2010:296-297). 

Otro ambiente en el que existe la 
posibilidad de ampliar la dieta son las 
cuencas fluviolacustres que ofrecen fau-
na dulceacuícola, como moluscos, peces, 
aves y coipo (Myocastor coypus). En este 
sentido, se ha constatado la explotación 
de estos recursos en sitios localizados en 
ambientes fluviales y lacustres de Patago-
nia septentrional y central. Para el curso 
inferior del río Colorado se ha consignado 
la explotación de percas en los sitios La 
Primavera 1 y 2, y de percas (Percichthys 
sp.), coipo, garcita bruja (Nycticorax nyc-
ticorax) y anátidos en El Tigre (Martínez 
et al., 2005; Martínez, 2008-2009; Stoes-
sel 2012). En el valle medio del río Negro, 
en los sitios Negro Muerto y Angostura 
1 se constató el aprovechamiento de mo-
luscos, perca, bagre de río (Diplomystes 
sp.), patos (Anas sp.) y gallareta (Fulica 
sp.) (Prates, 2008; Prates y Acosta Hospi-
taleche, 2010). Se ha informado también 

el consumo de varias especies ícticas flu-
viales en el sitio El Trébol (Hajduk et al., 
2004), y de perca y almeja de agua dulce 
(Diplodon sp.) en el sitio Valle Encantado 
1 (Hajduk y Albornoz, 1999), ambos ubi-
cados en el bosque y ecotono bosque-este-
pa de la provincia de Río Negro. Además, 
en el valle inferior del río Chubut en los 
sitios Cinco Esquinas 1 y Loma Grande 1 
se ha constatado la explotación humana de 
abundante fauna dulceacuícola represen-
tada por perca, anátidos y coipo (Gómez 
Otero, 1994; Gómez Otero et al., 2010; 
Svoboda y Gómez Otero ,2012). 

Teniendo en cuenta los anteceden-
tes arqueológicos mencionados y que las 
cuencas fluviolacustres son ambientes 
potenciales para ampliar la dieta hacia re-
cursos dulceacuícolas se iniciaron investi-
gaciones sistemáticas en la cuenca del lago 
Musters (Figura 1) (Moreno et al., 2007). 
En términos ecológicos, este cuerpo de 
agua es considerado un lago mesotrófi-
co; esto quiere decir que es un ambiente 
más productivo que la mayoría de los la-
gos patagónicos que son oligotróficos. Por 
su productividad es esperable que se den 
condiciones favorables para la explotación 
de fauna dulceacuícola.

Los lagos Musters y Colhué Huapi 
no han sido estudiados en profundidad ya 
que se cuentan con pocas investigaciones 
efectuadas entre los años 1950 y 1970 (cf. 
Moreno et al., 2007). Los únicos traba-
jos recientes fueron realizados en el lago   
Colhué Huapi por Castro y coautores 
(2007) y Trivi y Burry (2007), centrados 
en aspectos etnohistóricos y paleoclimá-
ticos. Es posible que la escasez de datos, 
principalmente estratigráficos, se vincule 
con la ausencia de cuevas y aleros, típicos 
sitios de entrampamiento de sedimentos. 
Sin embargo, las investigaciones que se 
vienen desarrollando por nuestro equipo 
en el lago Musters permitieron detectar si-
tios estratigráficos a cielo abierto que pre-
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sentaban buena conservación del material 
óseo, y por lo tanto, aptos para abordar el 
problema planteado. 

Los primeros trabajos en esta cuen-
ca del lago Musters permitieron hallar dos 
sitios con presencia de restos óseos de pe-
ces asociados a contextos culturales del 
Holoceno tardío: Laguna de la Flecha 10 
y Delta del Arroyo Vulcana 1 (DV1) (Mo-
reno y Pérez Ruiz, 2010). En este último, 
los resultados faunísticos iniciales de las 
siete cuadrículas excavadas demostraron 
la alta integridad del conjunto y señalaron 
frecuencias similares de restos de peces 
fluviales y guanacos. No obstante, dado 
que la superficie excavada no superaba 
los 7 m2 existían dudas acerca de la repre-
sentatividad de la muestra, por lo tanto, 
la evaluación en torno a las estrategias de 
aprovechamiento y de la importancia rela-
tiva de peces y mamíferos fue preliminar 
(Moreno y Pérez Ruiz, 2010). Luego de 
sucesivas campañas se ampliaron las ex-
cavaciones llegando a un total de 25 m2, lo 
cual asegura una muestra representativa y 
una definición mas ajustada de los límites 
del sitio que permita así discutir la explo-
tación de los recursos. 

De acuerdo a lo expuesto, se pro-
ponen los siguientes objetivos de trabajo: 
presentar los resultados finales del análisis 
faunístico del sitio DV1; identificar y eva-
luar la incidencia de agentes y procesos 
de formación del depósito arqueológico; y 
por último, discutir las formas de aprove-
chamiento de los recursos y la importancia 
relativa de los peces.

El sitio

El sitio DV1 se encuentra compren-
dido dentro de la localidad Delta del Arro-
yo Vulcana (Moreno y Pérez Ruiz, 2010). 
Se sitúa en la margen Oeste del lago Mus-
ters dentro de una gran bahía denomina-

da “falso Musters” (Figura 1). El nombre 
de la localidad se debe a que se encuentra 
sobre un fan-delta actualmente inactivo 
originado por un arroyo estacional pro-
veniente de la sierra de San Bernardo. El 
fan-delta mide dos kilómetros de largo y 
uno de ancho en su desembocadura. Ac-
tualmente, el arroyo desemboca en el lago 
cortando los sedimentos deltaicos y supe-
ra el metro de profundidad por debajo del 
delta. 

La zona se encuentra afectada por 
fuertes fenómenos erosivos, evidenciado 
por la presencia de plantas en pedestal y/o 
raíces expuestas, lo cual indica una alta 
tasa de erosión. Este fenómeno permitió 
detectar 32 sitios que constituyen acumu-
laciones discretas de artefactos líticos y 
rocas grandes sin modificaciones antrópi-
cas, en muchos casos asociados a fogones 
subsuperficiales y restos óseos. 

El sitio DV1, emplazado a 200 me-
tros de la costa del lago, es un sitio sub-
superficial a cielo abierto (Figura 2). La 
estratigrafía está compuesta por una capa 
superior arcillosa con lentes de arena y 
pequeños rodados y una segunda capa 
arenosa con lentes de arcilla, en la que se 
hallaron los materiales arqueológicos. Se 
destaca que en el sector SE la capa supe-
rior está erosionada por lo que los materia-
les afloran desde la superficie. 

DV1 presenta una marcada estruc-
turación espacial que permitió reconocer 
áreas de descarte primario y secundario, 
sectores de talla, fogones y huellas de pos-
te (Peralta González, 2012) (Figura 3). En 
base a estas características y al análisis 
de los conjuntos líticos se determinó que 
DV1 habría funcionado como base resi-
dencial (Reyes et al., 2013).

Un aspecto notable del registro 
arqueofaunístico del sitio es que entre 
los huesos de guanacos se verifica una 
gran cantidad de elementos sin fusionar, 
muchos de ellos articulados a las partes 
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correspondientes (e.g. diáfisis-epífisis, 
ilion-isquion-pubis, etc.). Además, se re-
gistraron grupos de tres o cuatro vértebras 
en posición anatómica y con las carillas 
articulares y apófisis no fusionadas en 
posición de vida (Moreno y Pérez Ruiz, 
2010: Figura 4). Con respecto a los peces, 
se observaron radios y espinas vertebrales 
en posición articular (Figura 4). También, 
se efectuaron numerosos remontajes, in-
cluyendo tres fragmentos de un calcáneo 
fracturado intencionalmente dos de los 
cuales proceden de una misma cuadrícula 
(cuadrícula 9) y un tercero de una colin-
dante (cuadrícula 23). 

El conjunto lítico de DV1 está com-
puesto en su mayoría por desechos de talla 

de etapas finales del proceso de reducción. 
Los artefactos más frecuentes son los ras-
padores, le siguen los filos naturales con 
rastros complementarios, los artefactos 
con retoque sumario, raederas y cuchillos. 
Se destaca la presencia de dos puntas lan-
ceoladas con hombros y de base cóncava. 
El conjunto lítico se completa con artefac-
tos de piedra picada y/o pulida (Reyes et 
al , 2013). 

El sitio posee cuatro fechados ra-
diocarbónicos realizados sobre carbones 
procedentes de distintos fogones: 1310 
± 70 AP; 1490 ± 70 AP; 1470 ± 70 AP 
y 1490 ± 90 AP (Moreno y Pérez Ruiz, 
2010) (Figura 3).

Figura 1. Área de estudio y ubicación de la localidad arqueológica Delta del Arroyo Vulcana
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Figura 3. Planta del sitio Delta del Arroyo Vulcana 1, distribución de los rasgos y material arqueológico y 
proveniencia de las dataciones radiocarbónicas (extraído de Peralta González, 2012)

Figura 2. Vista general del sitio Delta del Arroyo Vulcana 1 y cuadrículas 1, 2 y 3
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Materiales y Métodos

Los restos faunísticos provienen de 
la excavación de 25 cuadrículas de un me-
tro cuadrado. La profundidad máxima fue 
de 20 cm, aunque la mayoría de los mate-
riales se hallaba en los primeros 10 cm. Se 
consignó la ubicación tridimensional de 
los especímenes mayores a 1 cm mediante 
el uso de fotografía digital vertical (Peralta 
González, 2012). A los fines de recuperar 
restos óseos de peces y otros materiales de 
pequeño tamaño se empleó una zaranda de 
agua con una abertura de malla de 1 mm.

El análisis faunístico consistió en 
la identificación taxonómica y anatómi-
ca mediante la utilización de la colección 
de referencia del Centro Nacional Pata-
gónico y la colaboración de Atila Gosz-
tonyi y Analía Andrade, investigadores 
de la misma institución. Se estimaron el 
NISP (Número de especímenes identifi-
cados por taxón), el NUSP (Número de 

especímenes no identificados) y el NSP 
(total de restos óseos) (Lyman, 2008). En 
los mamíferos la estimación del Número 
mínimo de individuos (MNI) contempló 
la unidad anatómica más abundante, la 
lateralidad y el estado de fusión (Mengo-
ni Goñalons, 1999). La estimación de la 
abundancia anatómica se basó en el cálcu-
lo del MNE y el MAU% (Binford, 1984; 
Mengoni Goñalons, 1999). En el caso de 
las vértebras de guanaco, que se encon-
traban en su mayoría sin fusionar, se rea-
lizaron dos procedimientos: por un lado, 
fueron contabilizadas a partir del cuerpo 
sin discriminar entre tipo de vértebra; y, 
por el otro, se estimó la abundancia de vér-
tebras cervicales, torácicas y lumbares en 
los casos en que los especímenes presen-
taban rasgos diagnósticos o fusión ósea. 
La reconstrucción de perfil etario de L. 
guanicoe siguió la propuesta de Kaufmann 
(2009). En cuanto a los peces, se aplica-
ron las mismas unidades de cuantificación 

Figura 4. Vértebras en posición articular de Percichthys trucha
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(MNI, MNE, MAU%), partiendo de los li-
neamientos metodológicos propuestos por 
Zangrando (2009:134-140). Asimismo, en 
la estimación del MNI se aplicó tanto el 
criterio de lateralidad como el tamaño del 
pez (Svoboda, 2013a).

La identificación e interpretación de 
las modificaciones en la superficie ósea se 
realizó de acuerdo a criterios tafonómicos 
presentados en distintos trabajos actua-
lísticos y arqueológicos (Binford,1981; 
Lyman, 1994; Butler y Schroeder, 1998; 
Gutiérrez, 2004; Gutiérrez y Kaufmann 
2007; entre otros). Las huellas en restos de 
L. guanicoe fueron analizadas en base a su 
localización en el hueso e interpretadas de 
acuerdo a los trabajos de Binford (1981) 
y Mengoni Goñalons (1999); y, para los 
restos de peces se tuvo en cuenta los linea-
mientos planteados por Willis y coauto-
res (2008). Para identificar evidencias de 
combustión – en mamíferos y peces – se 
consideró la apariencia macroscópica a 
partir del color (Shipman, 1984, en Men-
goni Goñalons, 1999; De Nigris, 2004). La 
identificación de las marcas se realizó des-
de un acercamiento macroscópico y mi-
croscópico utilizando una lupa trinocular 
(Karl Zeiss) de 10 a 50x. Por último, para 
evaluar los efectos de la meteorización se 
contemplaron los estadios definidos por 
Behrensmeyer (1978) para mamíferos ma-
yores a 5 kg1 y el trabajo de Svoboda y 
Moreno (2013) para Percichthys trucha 
(sensu Ruzzante et al. 2011). Ellos de-
mostraron —a través de un estudio expe-
rimental— que la exposición prolongada 
(32 meses) de percas afecta notablemente 
la supervivencia diferencial de elementos 
anatómicos. Se aplicaron los resultados 
obtenidos en dicho trabajo teniendo en 
consideración el índice de supervivencia y 
el valor medio de completitud. 

La evaluación del grado de fragmen-
tación del conjunto de percas se basó en la 
estimación del valor medio de completitud 

por elemento (cf. Nicholson, 1992). En lo 
que respecta al patrón de fragmentación 
del conjunto de guanacos, se aplicó el ín-
dice NISP/MNE (Lyman, 1994). Al igual 
que el MNE, este índice se vió afectado 
por el estado no fusionado de las vértebras 
por lo cual se decidió no calcularlo para 
esta unidad anatómica.

Se estimó la frecuencia de tallas de 
percas representadas en el sitio. A partir del 
trabajo previo de Svoboda (2013a) se rea-
lizaron modelos de regresión lineal simple 
en base a una muestra de 28 ejemplares 
(Svoboda 2013b). Se empleó el método de 
mínimos cuadrados, cuya variable regreso-
ra o independiente es el largo del hueso 2 
y la variable dependiente es largo total del 
pez (desde la boca hasta la aleta caudal). 
En este trabajo se utilizan las ecuaciones 
de regresión predictiva del epihial (EH) 
(a= 72,73 mm, b= 21,55 mm), ceratohial 
(CH) (a= 69,7 mm, b= 13,20 mm) y la por-
ción articular del cuadrado (CA) (a= 59,7 
mm, b= 53,32 mm). Estos huesos fueron 
seleccionados por dos razones: por un 
lado, demuestran una buena capacidad pre-
dictiva, los datos se ajustan bien a la recta 
de regresión y presentan una distribución 
normal de los residuales con respecto a la 
recta (EH [r2= 0,94 p= < 0,01; residual p= 
0,90], CH [r2= 0,94 p= <0,01; residual p= 
0,20]; CA [r2= 0,98 p= < 0,01; residual p= 
0,82]). Por otro lado, los elementos selec-
cionados muestran buena integridad en el 
contexto arqueológico. Para la medición se 
utilizó un calibre electrónico digital (DIGI-
MESS) con un error de 0,01 mm.

Resultados 

Entre la totalidad de los restos óseos 
analizados (NSP= 6.259), el 43% (NUSP= 
2.704) corresponde a fragmentos indeter-
minados a nivel taxonómico y anatómico, 
y el 57% (NISP= 3.555) pudo asignarse a 
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alguna categoría taxonómica. Entre ellos, 
105 especímenes corresponden a dientes 
sueltos. Además, se halló una escama de 
pez. En la Tabla 1 se presentan los resulta-
dos de la abundancia taxonómica. 

Guanaco y mamífero grande
Las categorías L. guanicoe (NISP= 

978) y mamífero grande (NISP= 1.575) 
predominan en el conjunto (Tabla 1). Esta 
última categoría está compuesta mayorita-
riamente por astillas (n= 1.092), las cuales 
corresponderían a guanaco por ser este el 
único taxón de igual tamaño hallado en el 
sitio. 

Se identificaron al menos once in-
dividuos de guanaco a partir de la con-
tabilización del fémur proximal. Estos 
corresponden a dos individuos adultos y 
nueve asignables a las categorías crías, 
juveniles o subadultos, estimados por la 
fusión de la cabeza con la diáfisis del fé-
mur. En particular, dos mandíbulas con el 
premolar emergido y el molar no emer-
gido indican edad de muerte entre 0 y 3 
meses y corresponden a la Clase cría (sub-
clase C1 y C2) (Kaufmann, 2009:68). Por 
lo tanto, considerando que en la provincia 

de Chubut los nacimientos de L. guanicoe 
ocurren en diciembre, entonces el período 
en el que se habría obtenido este recurso 
correspondería a diciembre- febrero. 

 En relación con la abundancia ana-
tómica se observa el esqueleto integral de 
guanaco, aunque hay un predominio de la 
zona apendicular y la pelvis en detrimen-
to del costillar y el cráneo (Figura 5). Las 
vértebras, contabilizadas a partir del cuer-
po vertebral no fusionado, presentan una 
abundancia anatómica media; sin embar-
go, las vértebras identificadas sugieren el 
predominio del segmento lumbar.

El índice de fragmentación para los 
distintos elementos del subconjunto guanaco 
se presenta en la Tabla 2. El cráneo, húme-
ro, radioulna, fémur y metapodio presenta-
ron los valores más altos de fragmentación, 
mientras que entre los elementos completos 
se encuentran el isquion, el pubis, la falange 
3 y los huesos carpianos y tarsianos. 

Se registraron evidencias de pro-
cesamiento y consumo en el conjunto de 
guanaco y de mamífero grande (Tabla 
2). Las huellas producidas por acción de 
instrumentos sobre los huesos se identi-
ficaron en un 3,6% (n= 92). Se distribu-

Tabla 1. Número de Especímenes Identificados por Taxón (NISP) y Número Mínimo de Individuos (MNI) del sitio 
Delta del Arroyo Vulcana 1.
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yen diferencialmente en el esqueleto axial 
(33%) y apendicular (66%); y su ubica-
ción topográfica en el elemento óseo es 
variable. Se registraron cortes en los pun-
tos de articulación del húmero, radioulna, 
fémur, tibia y metapodio, derivados de las 
actividades de desarticulación de la carca-
sa. También se observaron huellas de corte 
en la falange 1 y en diáfisis de huesos lar-
gos, producto del cuereado y el descarne 
(Binford, 1981). La combustión afectó al 

1,4% (n=36) del conjunto (Tabla 2).
Los atributos relacionados con la 

fractura del hueso afectan exclusivamente 
a los huesos del esqueleto apendicular (Ta-
bla 2). La rotura intencional se ve reflejada 
en un 4,8% (n=123): diáfisis y falange 1 
presentan muescas, negativos de lascado y 
puntos de impacto; también hay presencia 
de lascas (n=12). Por su parte, el patrón 
de fractura detectado en huesos largos de 
guanaco fue del tipo espiralado, longitudi-

Tabla 2. Modificaciones e Índice de fragmentación en el subconjunto de mamíferos del sitio Delta del 
Arroyo Vulcana 1. Número de Especímenes Identificados por Taxón con: huellas de corte (NISPc), impacto 
(NISPi) y evidencias de alteración térmica (NISPt)
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nal y marcado perimetral.
Por último, se hallaron cinco arte-

factos óseos. El primero, confeccionado 
sobre un metapodio de L. guanicoe, pre-
senta el extremo embotado con evidencias 
de desgaste por probable presión sobre 
piedra u otro elemento; por ello, podría 
tratarse de un retocador utilizado para la 
manufactura lítica (Figura 6-A). El segun-
do exhibe similares características aunque 
fue confeccionado sobre una diáfisis de 
un mamífero grande y se encuentra frag-
mentado. Los restantes artefactos presen-
tan un extremo de punta aguzada (Figura 
6-B). Estos fueron confeccionados a partir 
de una diáfisis de fémur, un metapodio de 
guanaco y una diáfisis de algún mamífero 
grande.  

Peces fluviales 
Los peces constituyen la segun-

da categoría de abundancia taxonómica 
(NISP= 921) (Tabla 1). Entre ellos, 380 
especímenes pudieron ser identificados 
a nivel taxonómico y anatómico, 217 
restos solo a nivel anatómico (e.g. cos-
tillas, radios planos, pterigióforos) y los 
restantes 270 corresponden a fragmen-
tos indeterminados (ausencia de rasgos 
anatómicos diagnósticos). En relación 
con las especies ícticas identificadas, la 
perca (NISP= 379) es la de mayor abun-
dancia y se contabilizaron al menos sie-
te individuos tanto por el otolito como 
por la estimación de tallas (Svoboda, 
2013a). Le sigue Odontesthes hatcheri 
(pejerrey patagónico) representado por 
una vértebra precaudal con evidencias 
de combustión. 

En lo que respecta a la abundancia 
anatómica de la perca, se halla represen-
tado el esqueleto completo (Figura 7). 
Hay supervivencia diferencial en los ele-

Figura 5. Abundancia anatómica expresada en 
MAU% de Lama guanicoe. Nota: se visualizan 
los resultados de los dos procedimientos de cuan-
tificación de la columna vertebral (ver Materiales 
y Métodos)

Figura 6. Artefactos óseos del sitio Delta del Arro-
yo Vulcana 1. A) posible retocador sobre metapodio 
de guanaco (18-21-1-12); B) (arriba) posibles pun-
zones sobre metapodio de guanaco (23-43-1-13); 
(centro) diáfisis de fémur de guanaco (9-292-150) y 
(abajo) diáfisis de mamífero grande indeterminado 
(22-56-2-2)
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mentos del cráneo que se ve evidenciada 
por la sobrerrepresentación del otolito, 
ceratohial, basioccipital y cuadrado. Las 
frecuencias esperadas del resto de los 
elementos -correspondientes al cráneo– 
muestran valores medios y bajos. En el 
esqueleto axial se observa una marcada 
representación de vértebras y espinas de 
la aleta dorsal y anal. 

En cuanto al valor de completitud, 
se encontraron diferencias entre los ele-
mentos. El cleitro, preopercular, maxi-
lar, opercular, paraesfenoides y dentario 
no superan el 50%, de modo que su frag-
mentación es relativamente alta. El an-
gular, ceratohial, basioccipital, vómer, 
hiomandibular, espina dorsal y anal, 
premaxilar, cuadrado, vértebras, epihial 
y otolito presentaron valores de comple-
titud entre 50 y 100%.

No se hallaron huellas de corte en 
ninguno de los especímenes de peces. 
Se registraron evidencias de combustión 
en el 0,4% (n= 5) que corresponden a 
tres espinas dorsal/anal y una vértebra 
de P. trucha y a la única vértebra pre-
caudal de O. hatcheri, que se encontraba 
carbonizada. 

La estimación de tallas de P. tru-
cha se realizó en base a las medidas to-
madas de 11 especímenes (EH=4; CH= 

3 y CA=4). Las tallas estimadas están en 
un rango de 27,2 a 41,7 cm de largo to-
tal. La distribución de la frecuencia se-
ñala la concentración de tallas entre 30 
y 34 cm de largo total, con ausencia de 
ejemplares menores a 27 cm y mayores 
a 42 cm (Figura 8).

Una particularidad que presenta el 
conjunto de peces está relacionada con 
la distribución espacial: el 71% (n= 656) 
se concentra en un espacio restringido 
de la cuadrícula 5 y el restante 29% se 
encuentra distribuido entre las cuadrícu-
las 6, 7, 8, 9, 15, 17, 18, 19 y el Ane-
xo 1. Cabe mencionar, que si bien se 
registró una diferenciación espacial en 
la frecuencia de restos de peces, no se 
observó una pauta diferencial el la dis-
tribución de las unidades anatómicas. 

Otros taxa 
Las aves, roedores y edentados 

mostraron frecuencias bajas (Tabla 1). 
Las primeras corresponden a un ave que 
no pudo determinarse de tamaño me-
diano (NISP= 10), representada por una 
falange indeterminada y por fragmentos 
de diáfisis y cráneo. Por el tamaño esti-
mado no se trataría de Pterocnemia pen-
nata (choique). Cabe mencionar que se 

Figura 7. Abundancia anatómica expresada en MAU% de Percichthys trucha
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Figura 8. Distribución de la frecuencia de tallas de Percichthys trucha en base al epihial (EH) (n= 4), cera-
tohial (CH) (n= 3) y porción articular del cuadrado (CA) (n=3)
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han hallado cáscaras de huevo. 
Entre los mamíferos pequeños, se 

identificaron restos de roedores asignados 
a la familia Caviidae (NISP= 3). Entre 
ellos, se determinó la presencia de cinco 
individuos de Microcavia australis a par-
tir de la hemimandíbula (NISP= 19). Los 
edentados (NISP= 33) se encuentran re-
presentados por placas, entre las cuales un 
24% (n=10) presentan evidencias de com-
bustión (Tabla 2). Se identificó un ejem-
plar de Zaedyus pichiy (NISP= 8), se trata 
de partes anatómicas correspondientes al 
esqueleto craneal y poscraneal (i.e. placas 
móviles). No se registraron huellas de cor-
te en ninguno de los taxones mencionados.

Variables tafonómicas 
El análisis de los efectos tafonómi-

cos se llevó a cabo sobre los especímenes 
de mamíferos y peces (Tabla 3). Se detec-
taron marcas producidas por carnívoros 
que inciden en un 6% del conjunto de ma-
míferos y guanacos. Se observaron pozos 
(punctures) y hoyuelos (pits) en ambas ca-
ras de la porción articular del radioulna, el 
húmero y el fémur de guanaco, sector que 
suele ser masticado por carnívoros por la 
presencia de grasa. A su vez, la mayoría de 
los especímenes con marcas de carnívoros 
(75%) provienen de la cuadrícula 23, lo 
cual sugiere que la acción de estos agentes 

estuvo restringida a un sector del sitio. En 
cuanto a las marcas producidas por roedo-
res sólo afectaron al 0,22% del conjunto 
mamífero grande y guanaco. 

En lo que respecta a las precipitacio-
nes químicas de carbonato de calcio y óxido 
manganeso se presentaron –tanto en peces 
como mamíferos– en un 4,9% y 12,7% 
(Tabla 3). Esta última variable es relevan-
te porque sugiere que los restos estuvieron 
depositados en un microambiente húmedo 
(Gutiérrez, 2004). A su vez, los huesos de 
mamíferos se hallan afectados en un 14 % 
por la acción de raíces. No se observaron 
alteraciones de abrasión mecánica y corro-
sión gástrica en los especímenes.

Los restos de mamífero grande y 
guanaco se hallan mayoritariamente en 
estadios bajos de meteorización (71% 
en estadios 0 y 1); el porcentaje restante 
se distribuye en estadios más avanzados 
(23% en estadios 2 y 3; 6 % en estadio 4) 
(Tabla 3). Por su parte, los peces se en-
cuentran en buen estado de conservación 
y sólo 18 especímenes (1,9%) mostraron 
exfoliaciones y agrietamientos. Estos atri-
butos se presentaron en las carillas de vér-
tebras, espinas de la aleta dorsal y anal y 
en una de las caras del ceratohial y epihial. 
La correlación entre el índice de supervi-
vencia de los elementos y el MAU% de 
peces de DV1 es significativa (rs: 0,65; 

Tabla 3. Variables tafonómicas. 

Nota: * solo se detectaron en especímenes de mamífero grande y guanaco
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p<0,05) (Svoboda y Moreno, 2013)
Discusión

Tafonomía del conjunto
El origen y propiedades de los depó-

sitos fósiles en ambientes fluviolacustres 
pueden estar afectados por la acción del 
agua (Stewart, 1991; Butler, 1993; Zohar 
et al., 2001; Gutiérrez y Kaufmann, 2007). 
Teniendo en cuenta que el contexto geoló-
gico del sitio DV1 se vincula a la planicie 
de inundación del arroyo Vulcana y que 
algunas evidencias del registro óseo sugie-
ren un microambiente de depositación rico 
en agua (e.g. precipitación de manganeso), 
la acción hídrica podría ser un proceso po-
tencial en la formación del depósito. Estos 
aspectos han sido discutidos con anteriori-
dad por Moreno y Pérez Ruiz (2010) con-
cluyendo que la formación del conjunto 
era de origen cultural; sin embargo, en esa 
instancia no se había considerado toda la 
información zooarqueológica. En este sen-
tido, la aplicación de los indicadores espe-
cíficos de la acción fluvial planteados por 
Gutiérrez y Kaufmann (2007) al conjunto 
faunístico de DV1 señala que: 1) el gra-
do de asociación de los elementos óseos 
es alta, ya que se produjeron remontajes 
mecánicos y además se hallaron huesos en 
posición articular; 2) la distribución de los 
elementos no presentan una orientación 
predominante; 3) no se registró distribu-
ción diferencial de tipos de huesos (acu-
mulaciones que registren preferentemente 
huesos largos vs. acumulaciones con alta 
frecuencia de huesos cortos y epífisis de 
huesos largos sin fusionar); 4) no se de-
tectó abrasión o pulido en la superficie 
cortical y; 5) la información contextual 
sugiere un rol primariamente antrópico 
(marcas antrópicas y asociación con arte-
factos líticos, fogones y probables huellas 
de poste). Asimismo, la densidad de restos 
de peces en DV1 (656 NISP/m2 en la cua-
drícula 5), la baja diversidad taxonómica 

y las evidencias de procesamiento no se 
condicen con lo esperado para acumula-
ciones naturales (cf. Stewart, 1991; Zohar 
et al., 2001). En suma, la acción fluvial no 
sería un factor primordial en la deposita-
ción de los restos faunísticos en DV1, lo 
cual reafirma las conclusiones alcanzadas 
por Moreno y Pérez Ruiz (2010). 

La baja incidencia de agentes y 
procesos tafonómicos naturales sobre 
el conjunto sumado a las evidencias de 
acción antrópica sugieren una alta inte-
gridad de la muestra. Una salvedad es la 
notable incidencia de raíces en el conjun-
to (14%) que informaría sobre la existen-
cia de abundante vegetación, aunque no 
se observó desarrollo de suelo en el perfil 
del sitio. Por otro lado, el origen de los 
Roedores (Caviidae; M. australis) podría 
ser intrusivo ya que los especímenes no 
exhibieron huellas de consumo antrópico. 

El estado de preservación del con-
junto de mamíferos y peces es bueno y los 
efectos de la meteorización no son signi-
ficativos. En el caso de los peces, si bien 
se registró una correlación entre el patrón 
anatómico resultante de una situación de 
exposición prolongada a la meteorización 
y la abundancia anatómica de percas, otros 
factores descartan que este proceso haya 
afectado al conjunto de percas del sitio 
DV1. Por un lado, la presencia de elemen-
tos de baja expectativa de supervivencia 
(e.g. vómer, cleitro, maxilar, opercular) 
(cf. Svoboda y Moreno, 2013) señalan 
un proceso de enterramiento rápido de 
los huesos. Por el otro, solo un 1,9% de 
especímenes presentaron exfoliaciones y 
agrietamientos en las superficies óseas. 
En este sentido, los restos se habrían ente-
rrado relativamente rápido en un período 
aproximado de 1 a 20 meses, deteniéndose 
así el avance de la meteorización (Svobo-
da y Moreno, 2013). Por lo tanto, la co-
rrelación observada podría tratarse de un 
problema de equifinalidad. 
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Subsistencia en DV1: explotación de per-
cas y guanacos 

De acuerdo a los indicadores es-
tacionales del perfil etario de guanaco y 
la presencia de cáscaras de huevo la ocu-
pación del campamento base DV1 ocu-
rrió durante las estaciones de primavera 
y verano. La subsistencia se basó en la 
explotación del guanaco como recurso 
principal y los peces fluviales constitu-
yeron un recurso complementario, siendo 
P. trucha el taxón más explotado. Esto 
contrasta con los resultados presentados 
en el año 2010 que sugerían una repre-
sentación similar de ambos grupos taxo-
nómicos (Moreno y Pérez Ruiz, 2010). 
Esta diferencia se explica por la distribu-
ción acotada de los restos de peces en la 
cuadrícula 5, pese a que se los halla en 
menores proporciones en otros sectores 
del sitio. En primera instancia podemos 
afirmar que la meteorización no afectó la 
distribución diferencial observada; aun-
que otros factores tafonómicos –aún no 
estudiados– podrían estar mediando. Asi-
mismo, los mapas de distribución realiza-
dos señalan que la densidad de materiales 
disminuye drásticamente hacia la perife-
ria del área excavada (Peralta González, 
2012). Esto permite considerar que la ex-
cavación está próxima a los límites de la 
concentración por lo cual desaparecería 
el problema de muestreo y los resultados 
podrían considerarse característicos del 
sitio.

En lo que respecta a la explotación 
de guanaco la alta frecuencia de elemen-
tos óseos sin fusionar –sean nonatos o 
crías– sugiere la explotación de grupos 
familiares (Raedeke, 1979 en Kaufmann, 
2009). En cuanto a la forma de obtención 
de este recurso se observó una selección 
de partes anatómicas, en donde se advier-
te una sobrerrepresentación del esqueleto 
apendicular sobre el axial (particular-
mente del costillar). Este patrón indica 

el transporte diferencial de partes anató-
micas con alto contenido de médula ósea 
desde el lugar de cacería hasta la base 
residencial. 

Una de las características básicas 
de los conjuntos generados por activida-
des de consumo y descarte es un eleva-
do índice de fragmentación (De Nigris, 
2004). Estas se cumplen en el conjunto 
estudiado, si se considera la gran cantidad 
de astillas, los indicadores de fracturas 
por percusión (incluso el marcado peri-
metral) y alto grado de fragmentación. En 
este sentido, la forma de aprovechamien-
to del guanaco implicó la búsqueda inten-
siva de grasa, incluyendo huesos con bajo 
contenido de este recurso (i.e. falange 1). 

Por su parte, para distinguir las es-
trategias de obtención de percas, algunos 
aspectos relacionados con la ecología de 
la especie deben ser considerados.  Por 
su alimentación litoral-bentónica suelen 
frecuentar aguas someras de lagos, y du-
rante la primavera, cuando se produce el 
desove, se acercan con más frecuencia a 
la zona litoral vegetada (Aigo, 2013 com. 
pers.). Teniendo en cuenta estas caracte-
rísticas la estación de ocupación del sitio 
DV1, que coincide con la época de ma-
yor disponibilidad, se darían condiciones 
muy favorables para la captura de per-
cas. Por el momento, se desconocen las 
técnicas de pesca (i.e. línea, red, arpón, 
recolección). En principio, en DV1 la evi-
dencia indica tallas acotadas en 27 y 41 
cm. Dado que en la actualidad, las tallas 
de P. trucha y P. colhuapiensis van des-
de 9,0 a 47,5 cm en el largo total (López 
Cazorla y Sidorkewicj, 2008, 2011), la 
evidencia de DV1 sugeriría selectividad 
de tamaños. No obstante, el tamaño de 
la muestra en que se basó la frecuencia 
de tallas es pequeño (n=11) de modo que 
estas observaciones no son concluyentes. 

La explotación de percas implicó el 
traslado de las carcasas enteras al sitio y no 
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requirió altos costos de transporte debido a 
la cercanía al lago y al peso de las percas 
que no supera el 1,2 kg. Más aun, las espi-
nas dorsales se encuentran representadas en 
el sitio a pesar de que estos son elementos 
que producen lastimaduras durante la ma-
nipulación y, por lo tanto, como ocurre en 
grupos etnográficos del lago Turkana, son 
removidas durante el procesamiento inicial 
de los perciformes en el lugar de captura 
(Stewart,1991). A su vez, no hallamos hue-
llas de corte en contraposición con los re-
sultados de la experimentación de Willis y 
coautores (2008). Las evidencias de altera-
ción térmica resultaron bajas en el conjunto 
de peces y su distribución –mayoritaria-
mente en las espinas de la aleta dorsal y 
anal– señala la cocción del ejemplar entero 
sobre las brasas (cf. Moreno et al., 2007). 
Por su parte, la concentración de restos de 
peces en un sector (cuadrícula 5) sugiere un 
evento de descarte. 

En síntesis, el principal recurso ex-
plotado fue el guanaco y en menor medida 
los peces. Si consideramos la oferta caló-
rica –estimada por la disponibilidad cárni-
ca– de las percas halladas en DV1 esta no 
supera los 3.671 Kcal (Svoboda, 2013a). 
No obstante, las percas –en especial P. col-
huapiensis– contienen altos porcentajes 
de grasa y otros nutrientes esenciales para 
la dieta humana (López y Lipps, 1988). Si 
se tiene en cuenta que la explotación del 
guanaco implicó una búsqueda intensiva 
de grasa ósea el aporte calórico de las per-
cas, habría constituida una fuente alterna-
tiva a los requerimientos nutricionales de 
los grupos cazadores-recolectores de lago. 
Es destacable mencionar que, al igual que 
en DV1, la perca es la especie íctica fluvial 
dominante en otros contextos arqueológi-
cos de Patagonia septentrional y central (cf. 
Martínez et al., 2005; Prates, 2008; Stoes-
sel, 2012; Svoboda,y Gómez Otero 2012). 
Consideraciones finales,

El análisis faunístico permitió eva-
luar el rol primordial del guanaco y com-
plementario de los peces en la subsistencia 
de los cazadores-recolectores que ocupa-
ron un campamento residencial durante 
la primavera y el verano en un ambiente 
lacustre. 

En relación con las técnicas de 
pesca, a pesar de que el patrón derivado 
del análisis de peces en DV1 indica tallas 
relativamente acotadas y baja diversidad 
específica, por el momento no podemos 
evaluar el arte de pesca empleado. Este 
aspecto deberá ser abordado a medida 
que se incorporen sitios de la región con 
presencia de ictiofauna y se complemente 
el análisis con otras líneas de evidencias. 
Una de ellas es el instrumental lítico utili-
zado como plomadas (i.e. pesos de línea o 
de red) que si bien no han sido halladas en 
la localidad Delta del Arroyo Vulcana si 
se han registrado en otros sitios (Laguna 
de la Flecha 10) (Moreno y Pérez Ruiz, 
2010). Del mismo modo, las colecciones 
privadas y el Museo regional “Desiderio 
Torres” de la localidad de Sarmiento con-
tienen numerosos pesos líticos y arpones 
monodentados que podrían estar relacio-
nados con las técnicas de pesca.

A pesar de que se pudo establecer 
la importancia de los peces en un sitio en 
particular, estamos lejos de poder exten-
der este resultado al resto de la cuenca del 
lago Musters. Además, es muy probable 
que esta utilización haya sido variable en 
el tiempo: idealmente se podría suponer 
que los sitios más tardíos podrían tener 
más peces como resultado de un proce-
so de diversificación. En particular, si se 
cumpliera para esta área la concentración 
de población en las fuentes permanentes 
de agua producto de la sequía vinculada 
a la Anomalía Climática Medieval (Goñi 
y Barrientos, 2002), este sería un momen-
to en el que se podría esperar un aumento 
de la utilización de recursos fluviales. Sin 
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embargo, como al descender el nivel del 
lago por debajo de la cota actual, los sitios 
más cercanos al lago de esta cronología 
estarían actualmente sumergidos. 

Por último, las fuentes etnohistóri-
cas de Patagonia central relatan la eventual 
caza de aves lacustres y aprovechamiento 
de huevos por parte de grupos cazado-
res-recolectores, pero no dan cuenta de 
la explotación de peces fluviales (Lista, 
1894; Musters, 1964 [1871]). Es notable 
que el diario de George Musters –segu-
ramente la mejor fuente escrita que dis-
ponemos para Patagonia– sea terminante 
en cuanto a la negativa de consumir peces 
y el desconocimiento de las técnicas de 
pesca entre los grupos que lo acompaña-
ban (Musters, 1964 [1871]:187 y 278). Es 
de resaltar que las fuentes escritas para 
el caso de la Costa Norte de Santa Cruz 
tampoco indican uso de recursos marinos 
en contradicción con el registro arqueoló-
gico. Para resolver esta discordancia, se 
ha propuesto que entre los siglos XVIII 
y XIX la utilización de recursos marinos, 
habría sido abandonada junto con con 
otros cambios en la forma de vida vin-
culados con la adopción del caballo y el 
contacto prolongado con poblaciones eu-
rocriollas (Moreno, 2008; Moreno y Vi-
dela, 2008). Es posible plantear que algo 
similar ocurrió con los recursos fluviales, 
aunque aún no disponemos de evidencias 
claras al respecto. Como las fuentes escri-
tas para los ambientes fluviales son rela-
tivamente escasas la contrastación de esta 
idea solo podrá realizarse a partir de datos 
arqueológicos. 
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Resumen

Los mocovíes conformaban bandas exógamas vinculadas entre sí por relaciones de parentesco y 
alianza, estas se fisionaban durante el período invernal y fusionaban durante la estación cálida, 
conformando los distintos momentos del ciclo anual. La obtención de los recursos económicos 
se realizaba a partir de la caza, la pesca y la recolección, junto con una horticultura incipiente; 
así como intercambios con otros grupos indígenas y con la sociedad hispano-criolla. Durante el 
siglo XVIII se asentaron en reducciones administradas por sacerdotes de la Compañía de Jesús, 
la primera de ellas fue la misión de San Javier fundada en el año 1743 bajo la jurisdicción de la 
ciudad de Santa Fe. 
El objetivo de este trabajo es analizar el aprovechamiento de los recursos silvestres y los 
cultivados que empleaban los mocovíes que habitaban en la reducción de San Javier durante 
el siglo XVIII. Esto se realizará a partir de las fuentes de los jesuitas que misionaron en la 
reducción desde la perspectiva de la etnobotánica histórica para comprender los cambios que se 
produjeron en este espacio misional. 

Palabras claves: mocovíes – reducciones jesuitas – San Javier – siglo XVIII – etnobotánica 
histórica

Abstract:

The mocovíes formed exogamous bands linked by kinship and alliance, they merged during 
the winter and during the warm season conforming different times of the annual cycle. The 
obtaining of economic resources was realized from hunting, fishing and gathering, with an 
emerging horticulture as well as trading with other indigenous groups and the Spanish-criolla 
society. During the eighteenth century they settled in reductions administered by priests of the 
Jesuit, the first of which was the mission of San Javier founded in 1743 under the jurisdiction of 
the city of Santa Fe.
The objective of this paper is to analyze the utilization of wild and cultivated resources employed 
by the mocovíes who inhabited in the reduction of San Javier during the eighteenth century. 
This will be accomplished based on Jesuits sources that missioned in the reduction from the 
perspective of historical ethnbotany to understand the changes that occurred in the missionary 
space.

Keywords: mocovíes – Jesuit Reductions - San Javier - eighteenth century - historical ethnobotany
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Introducción

Los mocovíes en el siglo XVIII 
conformaban bandas exógamas vincula-
das entre sí por relaciones de parentes-
co y alianza, estas se fisionaban durante 
el período invernal y fusionaban du-
rante la estación cálida, conformando 
los distintos momentos del ciclo anual 
(Braunstein, 1983). La obtención de los 
recursos económicos se realizaba a par-
tir de la caza, la pesca y la recolección, 
junto con una horticultura incipiente, así 
como intercambios con otros grupos in-
dígenas y con la sociedad hispanocrio-
lla. La organización política estaba en 
consonancia con su organización social 
ya que el aspecto flexible de esta últi-
ma era el que otorgaba efectividad a las 
unidades políticas debido a que permitía 
su segmentación en unidades menores o 
su fusión en grupos mayores (Brauns-
tein, 1983, Lucaioli, 2011). Los líderes 
tenían funciones en cuanto a las alian-
zas políticas y las acciones bélicas que 
estaban basadas en su capacidad (caris-
ma, oratoria, generosidad) para obtener 
el consenso del resto de los individuos 
(Paucke, 1943). 

Según fuentes históricas, se en-
contraban ubicados en la zona cercana 
al río Bermejo (Susnik 1972). Durante 
el siglo XVIII diversos factores, entre 
ellos las incursiones militares de los 
hispano-criollos, hicieron que estas po-
blaciones se corrieran hacia el área cer-
cana al río Paraná, zona de influencia de 
Santa Fe y Corrientes (Susnik, 1972) lo 
que probablemente comportara un cam-
bio en  los recursos utilizados. En este 
mismo período, los mocovíes fueron 
uno de los primeros grupos indígenas 
de la parte sur del Gran Chaco que se 
asentaron en reducciones administradas 
por sacerdotes de la Compañía de Je-
sús. Entre aquellas situadas sobre el eje 

de los ríos Paraguay-Paraná se fundó 
la misión de San Javier en el año 1743 
bajo la jurisdicción de la ciudad de San-
ta Fe. En 1751, la administración pasó 
a manos del jesuita Florián Paucke que 
permaneció en ella hasta 1767, momen-
to en que dicha Orden fue expulsada de 
América. Los jesuitas buscaron cambiar 
aquellos ámbitos de la sociedad indí-
gena que podían afectar sus intereses 
evangelizadores. Entre ellos se buscó 
erradicar el nomadismo mediante el fo-
mento de prácticas económicas, como la 
agricultura, la ganadería y la tejeduría 
para evitar la caza y la recolección que 
implicaban la movilización de los gru-
pos familiares. Por ello, se empleaban 
negociaciones que muchas veces conta-
ban con el regalo de especies exóticas, 
como el “tabaco” (Nicotiana tabacum) 
o la “yerba mate” (Ilex paraguariensis) 
que aseguraran las prácticas agríco-
la-ganaderas. También se intentó reem-
plazar el sistema terapéutico chamánico 
en pos de la medicina de raigambre eu-
ropea en un intento de desautorizar la 
legitimidad de los chamanes (Paucke, 
1943, 1944).

La etnobotánica histórica puede 
ser considerada una subdisciplina de la 
etnobotánica que se basa en la utiliza-
ción de fuentes históricas como princi-
pal recurso para comprender la relación 
que las sociedades establecieron con su 
entorno vegetal en un lugar y tiempo 
determinados. El objetivo de este tra-
bajo es analizar el aprovechamiento de 
los recursos silvestres y cultivados que 
empleaban los mocovíes que habitaban 
en la reducción de San Javier durante el 
siglo XVIII. Esto se realizará a partir de 
las fuentes de los jesuitas que misiona-
ron en la reducción desde la perspectiva 
de la etnobotánica histórica para com-
prender los cambios que se produjeron 
en este espacio misional. 
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Materiales y Métodos

En cuanto a las fuentes, en este 
caso, nos centraremos en los escritos je-
suitas de Paucke (1943, 1944) y, en me-
nor medida, en las narraciones de Canelas 
transcriptas por Furlong (1938). Existen 
algunas diferencias entre ambas narracio-
nes como veremos a lo largo del artículo. 
La identificación botánica de las plantas 
empleadas se efectuó sobre la base de la 
correspondencia entre los nombres vul-
gares incluidos en las fuentes (castellano, 
mocoví, guaraní), las descripciones morfo-
lógicas halladas en los textos y, en el caso 
de Paucke, de los dibujos de las plantas 
en cuestión con informaciones provenien-
tes de la bibliografía y de la consulta con 
especialistas. Posteriormente, a la identi-
ficación de las especies que encontramos 
en las obras se documentaron los usos y 
prácticas relacionados con ellas. Para ello, 
también se analizaron las fuentes históri-
cas arriba indicadas (Paucke, 1943, 1944; 
Canelas s/f citado por Furlong 1938) jun-
to con otras del área por otros misioneros 
de la región, como Dobrizhoffer ([1784] 
1967, 1968), quien misionó con los abipo-
nes –otro grupo guaycurú–; los misioneros 
de los mbayás, también integrantes de la 
familia lingüística guaycurú; Jolís ([1789] 
1972); Sánchez Labrador ([1770] 1910); 
Montenegro ([1710] 2007), quien estuvo 
en las reducciones guaraníes y Lozano 
([1733] 1941), el historiador de la Com-
pañía de Jesús para la provincia jesuítica 
del Paraguay –a la que pertenecía la región 
del Chaco–. Al mismo tiempo, se compa-
ró con la información bibliográfica relati-
va a grupos mocovíes actuales y con los 
propios datos obtenidos en el campo, a fin 
de poder clarificar dichas cuestiones. Los 
trabajos de campo se llevaron a cabo en 
comunidades mocovíes del sudoeste de la 
provincia del Chaco (Argentina) entre los 
años 2008 y 2010; los cuales sirvieron para 

contrastar los nombres vulgares mocovíes 
pasados y actuales, los usos y los signifi-
cados. Asimismo, confrontamos los datos 
con información etnográfica, etnohistórica 
y etnobiológica incluida en bibliografía 
sobre grupos chaqueños actuales, en espe-
cial los de la familia lingüística guaycurú 
–a la que los mocovíes pertenecen–, lo que 
iluminó algunos aspectos que las fuentes 
mostraban de manera tenue. 

Definimos como “etnoespecie” a las 
especies locales mencionadas en las fuen-
tes históricas citadas generalmente con un 
nombre. A lo largo del trabajo las consig-
namos entre comillas. Se determinan tres 
niveles de precisión en la identificación 
botánica de este tipo de datos históricos: 1) 
Nulo: Un nombre vernáculo corresponde a 
más de un género botánico (y por definición 
a más de una especie); 2) Medio: un nom-
bre vernáculo se corresponde con un géne-
ro botánico de manera unívoca, pero con 
más de una especie; y 3) Alto: un nombre 
vernáculo se corresponde unívocamente 
con una sola especie botánica. Se empleará 
este criterio metodológico como guía para 
cada una de las etnoespecies citadas a lo 
largo de este artículo. Al final, se presen-
ta una tabla (Tabla 1) en la que se aclaran 
los criterios utilizados para identificar cada 
etnoespecie (nombre vulgar criollo, nom-
bre vulgar mocoví, nombre vulgar guaraní, 
descripción, características, hábitat, usos, 
iconografía). 

Contexto fitogeográfico

La zona donde residían los moco-
víes corresponde al Chaco Húmedo, una 
región subtropical cuya temperatura me-
dia anual oscila entre 20 a 23ºC (Cabrera 
y Willink, 1980, Gorleri, 2005) y las pre-
cipitaciones entre los 800 y los 1200 mm 
anuales. Desde el punto de vista fitogeo-
gráfico pertenece al distrito Oriental de la 
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provincia del Chaco; su vegetación corres-
ponde al bosque xerófilo caducifolio, con 
un estrato herbáceo de gramíneas, cactá-
ceas y bromeliáceas terrestres; palmares, 
sabanas y estepas arbustivas halófilas tam-
bién están presentes. Las especies arbóreas 
más frecuentes son el “quebracho colo-
rado chaqueño” (Schinopsis balansae), 
por lo general asociado con “quebracho 
blanco” (Aspidosperma quebracho-blan-
co), “guayacán” (Caesalpinia paragua-
riensis), “mistol” (Ziziphus mistol), “brea” 
(Cercidium praecox), “yuchán” (Ceiba 
chodatii), “guayaibí” (Cordia americana), 
“lapacho” (Handroanthus impetiginosus), 
y diversas especies de “algarrobos” (Pro-
popis spp.), entre otras. Frecuentemente se 
encuentran las cactáceas Opuntia quimilo  
y Stetsonia coryne, entre otras (Cabrera y 
Willink, 1980).

Durante el siglo XVIII, como se 
mencionó anteriormente, los grupos mo-
covíes se volcaron en mayor medida hacia 
las márgenes del río Paraná. La vegetación 
de dicha zona es sustancialmente diferente 
a la del Chaco y forma parte de un mo-
saico de formaciones ecológicas, cuya dis-
tribución regional se expresa en forma de 
franjas paralelas al río. Desde el río Paraná 
hacia el oeste se pueden enumerar: a) La 
vegetación ribereña de la planicie de inun-
dación del río Paraná ubicada sobre albar-
dones, madrejones y bañados. Involucra 
formaciones arbóreas que colonizan las 
playas (“sauzales” de Salix humboldtiana 
y “bobadales” de Tessaria integrifolia) o 
que vegetan sobre albardones (bosques 
en galería); así como por vegetación her-
bácea de los bañados representada en su 
mayoría por gramíneas (Hymenachne 
grumosa, Echinochloa polystachya, Pa-
nicum elephantipes) y pleustófitos (Pis-
tia stratiotes, Eichhornia azurea, etc.); b) 
La zona del Dorsal Oriental presenta re-
lictos de palmares de “yatay” (Butia ya-
tay) y humedales que incluyen pajonales 

con palmares de Copernicia alba. c) La 
Cuña boscosa santafesina, que muestra 
alternancia entre esteros, palmares de C. 
alba y bosques de quebrachales, así como 
abundancia de cactáceas (S. coryne, O. 
quimilo, entre otras); y en el extremo oeste 
d) Los Bajos Submeridionales, zonas de 
inundación y humedales. Predominan los 
pastizales de Spartina spartinae y, en me-
nor medida, palmares y vegetación acuá-
tica. Este escenario ecológico dominado 
por una diversidad de microsistemas gene-
ró percepciones y relaciones particulares 
por parte de los grupos que interactuaban 
con él. De este territorio los indígenas de 
la región obtenían múltiples recursos con 
fines de subsistencia (alimenticios, medi-
cinales, mágico-religiosos, etc.).

Las plantas en San Javier

Los recursos vegetales silvestres 
eran obtenidos a partir de las prácticas de 
recolección. Esta actividad implicaba el 
aprovisionamiento de productos utilizados 
con distintos fines, como alimentos (co-
lecta de huevos, pequeños animales, miel, 
insectos), tinturas, medicinas, fibras, leña, 
colorantes, medicamentos, agua, arcilla 
para cerámica, etc. (Arenas, 2003). En el 
caso de los mocovíes, al igual que en otros 
grupos chaqueños, las tareas de recolec-
ción eran llevadas a cabo por las mujeres 
junto con los niños (Paucke, 1943, Do-
brizoffer, [1784] 1968). Sin embargo, los 
hombres también realizaban este tipo de 
actividad para buscar maderas con el fin 
de confeccionar sus armas (Paucke, 1944: 
264). La obtención de la miel, según Pauc-
ke (1943: 197), la realizaban los hombres 
junto a las mujeres. Por lo general, esta ta-
rea se realizaba en grupo debido al peligro 
que entrañaba encontrarse con enemigos 
y/o animales feroces (Arenas, 2003: 252).

Con respecto a otros productos reco-
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lectados, en las fuentes se menciona el uso 
de leña, sin embargo, no es posible deter-
minar qué especies se usaban para tal fin. 
Además se recolectaban plantas que eran 
utilizadas como tinturas, estas se utilizaban 
para teñir las bolsas tejidas (Paucke, 1944, 
Canelas s/f citado por Furlong, 1938), los 
cueros de nutria (Myocastor coypus), las 
plumas, la lana y el algodón. De origen 
vegetal pudo identificarse el “Acité” (Xi-
menia americana) que era utilizado para 
teñir cueros de color rojo. También utili-
zaban para obtener tintura roja el insecto 
llamado “cochinilla”, “grana” o “coile” 
(Dactylopius coccus). El “algarrobo blan-
co” “Amapic” (Prosopis alba) y “Algarro-
billo” (Prosopis sp.) como tintura negra 
para lana y algodón. Es probable que se 
utilizara la “Mora” (Maclura tinctoria ssp. 
mora) para teñir de amarillo. Para el color 
morado que se le daba a los bolsos se uti-
lizaba “zumo o agua de astillas de ciertos 
palos que ponen en infusión” (Canelas s/f 
citado por Furlong, 1938: 75).

Por su parte, las armas se confec-
cionaban con distintas maderas; en el caso 
de las lanzas se utilizaban las de Cordia 
americana y Prosopis kuntzei; mientras 
que los arcos se fabricaban con Caesal-
pinia paraguariensis y P. kuntzei. Los 
garrotes se realizaban con madera de C. 
paraguariensis y con Prosopis spp. Esta 
última también servía para confeccionar 
puntas de flecha (Paucke, 1944: 247). La 
resina de Schinus spp. era usada “para afir-
mar los palitos [puntas] de sus flechas que 
ellos hacen de un pedazo de caña rajada y 
venenosa para rellenar el interior o conca-
vum de esta caña, como también para pe-
gar y atar sobre ellas las plumas que abajo 
en el pie de la flecha sirven como alas” 
(Paucke, 1944: 252). Los astiles se hacían 
de “caña” o de “madera liviana” (Paucke, 
1944: 252). A partir del contacto con la 
sociedad hispanocriolla los indígenas ob-
tuvieron objetos de metal que comenzaron 

a emplear en la confección de armas para 
las actividades de caza.

Los mocovíes utilizaban ramas del 
árbol “nitinic” (Tabebuia nodosa) para en-
cender fuego, según Paucke (1944: 255) 
“jamás viajan al campo u otra parte sin su 
avío encendedor que consiste en dos pali-
tos”. Paucke (1944: 255) indica que consta 
de dos partes, una de ellas es un fragmento 
de madera llamado durmiente, mientras 
que el otro es un palillo (o taladro como 
indica Arenas, 2003: 229). Esto alude al 
taladro manual para generar fuego, típico 
de los indígenas chaquenses, el cual con-
sistente en un durmiente (trozo de madera) 
y un taladro (palito) que, mediante fricción 
de este sobre aquél, permite la obtención 
de este elemento (Arenas 2003). La espe-
cie T. nodosa es utilizada también actual-
mente por otros grupos indígenas del Gran 
Chaco –lengua, chorote, pilagá, ayoreo, 
wichí y maká–  para la generación de fue-
go, en tanto taladro y durmiente (Arenas y 
Suárez 2007 ). 

Con respecto al aprovisionamien-
to de miel, los mocovíes conocían diver-
sas especies de plantas melíferas, como 
Schinus polygamus y/o Schinus fascicula-
tus var. fasciculatus; Schinopsis balansae 
y Sideroxylon obtusifolium (Paucke, 1944: 
252, 256, 259). Asimismo, estos indígenas 
reconocían distintos tipos de miel: la lla-
mada “nocatec” de donde deriva el nombre 
“nacatec laci” o “molle montés”, mientras 
que en el tronco del “quebracho colorado” 
se encontraba la miel denominada aleba-
naté o alobanaté (Paucke, 1944, Canelas 
s/f citado en Furlong 1938: 76).

Otro empleo de las plantas era 
para la confección de recipientes y uten-
silios. La “calabaza” (Lagenaria sicera-
ria), debido a su forma particular, ha sido 
utilizada como contenedor de diversos 
sustancias. Otros recipientes utilizados 
por los indígenas son las vasijas de beber, 
llamadas “mates” por los españoles y “no-
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goteguet” por los mocovíes, realizadas en 
madera de B. sarmientoi (Paucke, 1944: 
263); mientras que el “ceibo” (Ceiba spp.) 
se usaba como receptáculo para preparar 
la llamada “chicha” o “lataga” en moco-
ví (bebida fermentada realizada con vai-
nas de “algarroba”, frutos de “chañar”, 
semillas de “maíz” o miel). En cuanto a 
los materiales básicos para elaborar vasi-
jas de cerámica, ellos son arcilla, agua y 
combustible para la cocción. Las mujeres 
eran las encargadas de recolectarlos; es-
tas obtenían la arcilla para confeccionar 
la alfarería a la orilla de un río (Paucke, 
1943: 159). Además de las distintas fun-
ciones de las plantas durante la obtención 
y manufactura de la cerámica (carbón mo-
lido como antiplástico, palo removedor, 
carbón o leña para la cocción -la vasija se 
coloca en medio de carbones-, las cuales 
no pudieron ser identificadas), podemos 
añadir la resina de un árbol que servía 
para pegar las rajaduras en las jarras de 
agua (Paucke, 1943: 159, 160, 1944: 183). 
Paucke (1944: 252) indica luego que se 
trata de una especie de “molle”, “nacatec 
laci” (S. polygamus y/o fasciculatus), es-
tas especies poseen resinas y la mayoría 
de ellas suelen ser pegajosas. Otra posibi-
lidad es que esta resina haya sido extraída 
de la “brea” (Cercidium praecox) dada las 
características mencionadas por el jesuita, 
así como los datos para otros grupos indí-
genas y criollos –que ocupan actualmente 
la misma área– indican la utilización de 
esta especie para el mismo fin (Arenas 
2003, Scarpa 2013,).

Otro de los utensilios más usados 
eran los morteros de madera que se uti-
lizaban para procesar algunos productos 
vegetales tales como los frutos del “maíz” 
(Z. mays) y del “algarrobo” (Prosopis 
spp.). Estos generalmente eran trasladados 
cuando realizaban las partidas de caza y 
recolección; si no era posible llevar este 
utensilio en los viajes y era necesario ma-

chacar algo, cavaban un pozo, colocaban 
cueros con los pelos hacia abajo y sobre 
esto golpeaban con un palo grueso y pe-
sado, lo que les permitía realizar una ta-
rea rápida de molienda (Paucke, 1943: 
160). En cuanto a los pisones o manos de 
mortero, Paucke (1944: 263) menciona el 
uso del “palo santo” (B. sarmientoi) para 
confeccionar “los mangos para pisonear”. 
Arenas (2003) menciona el mismo dato et-
nobotánico y añade que los tobas también 
usaban “palo mataco” (P. kuntzei).

El “molle montés” (S. polygamus 
y/o fasciculata) comenzó a ser utilizado 
por Paucke para realizar “cucharas gran-
des y chicas tanto para revolver comidas 
como para la sopa” (Paucke, 1944: 250, 
251). El sacerdote las confeccionaba y 
se las regalaba a las mocovíes, por lo que 
los hombres empezaron a hacer estos im-
plementos “para sus mujeres y parientes” 
(Paucke, 1944: 250, 251).

En el contexto misional, el autoa-
bastecimiento de la reducción necesitaba 
que, junto con los intentos de sedentari-
zación, se produjera mayor cantidad de 
bienes que permitieran abastecer a los 
reducidos, así como intercambiar con el 
exterior. Por esta razón, los jesuitas in-
sistieron en desarrollar la agricultura, la 
ganadería, la producción textil, la ebanis-
tería y la carpintería (Paucke, 1942, 1943, 
1944). En particular, los sacerdotes inten-
taron por diversos medios implementar la 
agricultura en las misiones, ya que esta era 
vista por ellos como un valor civilizatorio 
fundamental contrapuesto a la caza y a la 
recolección indígena, además, de su im-
portancia para la subsistencia dentro del 
espacio de la misión. Sin embargo, para 
que los nativos realizaran las labores agrí-
colas fueron necesarias un cúmulo de ne-
gociaciones y estrategias que permitieran 
implementar esta “nueva” forma de pro-
ducción. Se introdujeron plantas exóticas 
y nuevas formas de explotación intensiva 
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para algunas plantas ya conocidas, como 
el “maíz” (Zea mays). Los productos 
obtenidos en las reducciones eran inter-
cambiados en el mercado colonial y re-
distribuido entre las distintas misiones 
(Garavaglia,1983).

El impulso de la carpintería y la 
ebanistería hizo que maderas posiblemen-
te ya empleadas para otros fines, pasaran 
a utilizarse para los trabajos menciona-
dos; por ejemplo, el “guayaibí”, el “la-
pacho” (Handroanthus sp.) y una especie 
de “mora” (Maclura tinctoria var. mora). 
Se organizaban expediciones con el fin de 
conseguir distintas variedades de made-
ras para realizar objetos de ebanistería y 
carpintería.

Con respecto a las especies rela-
cionadas con la cría de animales, varias 
plantas se utilizaron como forraje en las 
reducciones, entre ellos se encuentran 
mencionados en las fuentes los frutos de 
Acrocomia aculeata y Prunus persica, así 
como Capsicum chacoënse que se utili-
zaban como forraje para los avestruces 
(Rhea americana) (Paucke, 1944: 186) y 
la raíz de Eryngium sp. era el alimento de 
los puercos “silvestres y caseros” (Tayas-
suidae) (Paucke, 1944: 185). Asimismo, 
las hojas de Schinus polygamus y/o S. 
fasciculatus (“molle”) se empleaban para 
alimentar al ganado (Paucke, 1944: 250) 
mientras que las semillas de Zea mays y 
otros “cereales” se usaban como alimen-
to para las gallinas (Paucke, 1944: 298). 
Como hipótesis, planteamos que el fruto 
de  Hexachlamys edulis, denominada en 
mocoví “Clagye locoic” (“la comida de 
la mulita”), puede haberse utilizado como 
una especie forrajera como nos permite in-
ferir su nombre. 

Para el caso de San Javier, Nesis 
(2005: 104, 107) indica que existían di-
ferentes tipos de producción agrícola: 1) 
la comunal que servía para el consumo 
en la reducción o su comercialización; 2) 

sistema de cultivos colectivos, donde los 
indígenas trabajaban bajo la vigilancia de 
un jefe; y 3) cultivos propios, probable-
mente, solo algunos líderes habrían podi-
do poseerlos. En casi todos estos casos, los 
jesuitas les repartían bueyes, hachas y se-
millas para que los indígenas cosecharan 
(Paucke 1944: 221). Asimismo, considera-
mos que existían prácticas hortícolas pre-
vias a la reducción. Podemos diferenciar a 
la horticultura por realizarse en menor es-
cala y en las cercanías de las viviendas en 
contraste de la agricultura que empleaba 
espacios más grandes y lejanos a las casas 
de los indígenas, así como por los tipos de 
plantas cultivadas. En cuanto a las espe-
cies. Paucke hace referencia a las plantas 
que eran sembradas y cosechadas en el 
espacio aledaño a la reducción: “maíz” 
o “trigo turco” (Z. mays), “trigo de Chi-
le” (Triticum sp.), “algodón” (Gossypium 
sp.), “cebada” (Hordeum vulgare), “chi-
charos” o “guisantes”, “garbanzos” (Cicer 
arietinum), “batata” (Ipomoea batatas). 
Algunas de estas se cultivaban para reali-
zar intercambios y para el abastecimiento 
de los misioneros (Paucke, 1943, 1944). 
En los campos de cultivo de los indíge-
nas se cosechaban las siguientes especies 
vegetales: “maíz”, “zapallos” (Cucurbita 
maxima), “melones” (Cucumis melo) y 
“sandías” (C. lanatus). Paucke (1944: 222) 
intentó que cultivaran “algodón”, pero, en 
un primer momento, obtuvo una respuesta 
negativa del cacique Cithaalin: “Yo plan-
taré bien el cucurus y estoy conforme por-
que todo esto puede ser comido, pero no 
se puede comer el algodón”. Este criterio 
resulta coherente con sus prácticas hortí-
colas previas a la reducción que habrían 
focalizado sobre especies comestibles. Un 
indicio sobre esta cuestión, es que parte 
de las especies consumidas y utilizadas 
eran de origen cultivado como el caso de 
los “zapallos” y las “sandías” que, si bien 
podían haber ingresado en las actividades 
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económicas de los indígenas a partir del 
contacto, especialmente en la reducción, 
esta introducción tardía no explicaría la 
gran cantidad de variedades hortícolas que 
existían, por ejemplo, en San Javier. Esta 
variabilidad, probablemente, habría sido 
el resultado de un prolongado tiempo de 
cultivo en manos de los indígenas.

 En cuanto a la alimentación, el 
número total de plantas utilizadas como 
alimento es de 58 especies a partir de los 
datos relevados en las fuentes. De estas, 
28 son silvestres, 23 son cultivadas, 6 son 
silvestres pero en el ámbito de la reduc-
ción eran también cultivadas y 1 no pode-
mos incluirla en ninguna categoría debido 
a que tenemos dudas sobre su identidad 
botánica. Las especies silvestres recolec-
tadas eran Acrocomia aculeata, “palmera 
yatay”; Capparis retusa, “poroto del mon-
te”; Capsicum chacoënse, “ají del monte”; 
Dysphania ambrosioides, “paico”; Eryn-
gium sp., “cardo”; Erythrina crista-galli, 
“ceibo”; Geoffroea decorticans, “chañar”; 
Harrisia sp., “cacto”; Hexachlamys edulis, 
“ubajay”; Morrenia spp., “tasi”; Opuntia 
spp., Passiflora spp., “flor de la pasión”;  
Phytolacca dioica, “ombú”; P. alba, “al-
garrobo blanco”; Prosopis spp., “algarro-
bo”; Syagrus romanzoffiana, “palmera”; 
Z. mistol, “mistol”. Con respecto a la sal, 
este era uno de los productos que los in-
dígenas obtenían a partir del intercambio 
con los hispano-criollos; por esta razón, 
no siempre era de fácil acceso para ellos. 
Sin embargo, los pueblos nativos del Gran 
Chaco, también empleaban diversas plan-
tas para salar los alimentos. Los mocovíes 
utilizaban para sazonar la comida un fruto 
llamado “vidriera” (Suaeda spp.) (Paucke, 
1944: 172). Paucke indica que había otro 
vegetal del cual se podía obtener la sal: “lo 
mismo se hace con otro follaje que tiene 
hojas muy gruesas y redondas, [de] un gus-
to natural que el ganado astudo come tam-
bién con agrado” (Paucke, 1944: 172). En 

cuanto a las principales especies alimenti-
cias cultivadas mediante las actividades de 
horticultura y agricultura, pueden mencio-
narse Zea mays, “maíz”; Prunus persica, 
“durazno”; Cucurbita pepo, “Calabaza de 
Angola”; C. maxima, “zapallo”; Cucurbi-
ta moschata, “Calabaza de Castilla”; C. 
lanatus, “sandía”; C. melo, “melón”. Aun-
que, también se cultivaban en menor me-
dida, según lo mencionado en las fuentes, 
algunas especies silvestres como C. retu-
sa, Opuntia spp. e inclusive, en algunas 
ocasiones, P. alba (Paucke, 1943, 1944). 
Además, había árboles frutales (P. persi-
ca y Ficus carica), pero estos se obtenían, 
principalmente, a través de los jesuitas. El 
jesuita entregaba “duraznos” (P. persica) 
a los indígenas; este reparto se llevaba a 
cabo diariamente tanto a niños como adul-
tos. Su consumo parece haber sido de am-
plia difusión dentro de la reducción como 
lo muestran tanto los escritos como las in-
formaciones arqueológicas (Ceruti 1983). 
A su vez, los sacerdotes obtenían estos 
bienes de diversas maneras. Al fundarse 
la reducción de San Javier, la ciudad de 
Santa Fe debía abastecerla de ganado. No 
obstante, esta ciudad no entregaba muchas 
veces el stock de animales que debía do-
nar, sino que el colegio jesuita que existía 
allí era el que abastecía a las reducciones 
de los diversos productos que necesitaban 
(Paucke 1943). Algunos suministros eran 
obtenidos de esta manera, como mencio-
na Paucke (1943: 60) en la siguiente cita: 
“debí viajar a la ciudad de Santa Fe para 
buscar elementos necesarios, en parte para 
nuestra alimentación, en parte para las ne-
cesidades de la reducción”. 

  Como podemos observar, hay un 
predominio de las plantas silvestres; sin 
embargo, podemos señalar que había un 
gran número de especies cultivadas. No 
obstante, dentro de este último grupo te-
nemos dudas sobre si todas ellas fueron 
consumidas por los mocovíes en este ám-
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bito. La parte de la planta más utilizada 
era el fruto, seguido por las hojas, luego 
las semillas y los órganos subterráneos. 
Este consumo, el de los frutos en primer 
lugar y de las hojas en segundo, es el que 
comúnmente predomina dentro de los gru-
pos indígenas chaqueños actuales (Scarpa, 
2009). Sin embargo, en tercer lugar encon-
tramos las semillas, lo que podría deberse 
a las prácticas hortícolas-agrícolas de la 
reducción. 

Las especies vegetales con más usos 
referidos en las fuentes son Prosopis spp., 
P. alba y Acrocomia aculeata cada una de 
ellas con tres aplicaciones específicas. Las 
segundas en orden de importancia parecen 
haber sido la “calabaza de Castilla” Cucur-
bita moschata; la “Calabaza de Angola”, 
C. pepo, el “tasi”, Morrenia spp.; el “du-
razno” Prunus persica; “maíz”, Zea mays; 
las que poseen dos aplicaciones. Es decir 
que las tres etnoespecies más utilizadas 
corresponden a vegetales silvestres, mien-
tras que en los casos siguientes cuatro de 
las cinco especies corresponden a plantas 
cultivadas, de las cuales solo una de ellas 
es silvestre. Además, la familia botánica 
cuyo consumo se menciona más cantidad 
de veces era la de las cucurbitáceas, se-
guida por las cactáceas y las fabáceas. Las 
cucurbitáceas eran plantas cultivadas en 
el ámbito reduccional donde, además, se 
encontraban representadas por una amplia 
diversidad de variedades. 

Los recursos vegetales cultivados 
se obtenían mediantes prácticas hortícolas 
y agrícolas, así como por medio de inter-
cambios que podían ser “libres”, es decir, 
sin el control de los jesuitas. Debido a que 
las reducciones funcionaban como una 
red, el flujo de productos entre reduccio-
nes muestra que desde San Javier se en-
viaban al Paraguay frutas de algarrobo, 
mantas de lana, mientras que desde este 
lugar se traían “yerba mate” y “tabaco”. 
La “algarroba” era requerida por algunos 

sacerdotes de las misiones guaraníes, “me 
escribían todos los años pidiendo de esta 
fruta; yo les enviaba bolsas de cuero ente-
ro de vaca completamente llenas de donde 
ellos hacían y bebían no la chicha a uso 
indio sino la aloja a manera española” 
(Paucke, 1944: 244). Asimismo, se traían 
anualmente de las misiones guaraníes: “ta-
baco, té paracuario [yerba mate] y lienzo 
de algodón que llegaría a quinientos pesos 
fuertes” (Paucke, 1943: 81). 

Este intercambio favoreció el em-
pleo de estimulantes y fumatorios de es-
pecies exóticas a la región. El “tabaco” 
(Nicotiana tabacum) era uno de los prolí-
ficos regalos que los sacerdotes obsequia-
ban a los indígenas tanto en las ocasiones 
especiales; por ejemplo, en un primer en-
cuentro con ellos –con el cacique Neve-
dagnac (Paucke, 1943: 80)– como en la 
cotidianeidad. Esta acción se repitió en 
otras reducciones chaqueñas (Dobrizho-
ffer, [1784] 1968) como en otras áreas 
(Sánchez Labrador [1772]1936) lo que 
convirtió al tabaco en un regalo que los 
indígenas recibían de los jesuitas y/o la 
sociedad hispano-criolla, así como en un 
elemento de trueque. Este producto cons-
tituía un bien muy requerido en la reduc-
ción, Paucke (1944: 213) cuenta que al 
principio todos los días los indígenas le pe-
dían tabaco y sal –para agregarle al tabaco 
mascado–, como no era posible sostener 
ese sustento diario, finalmente acordó que 
fueran dos veces por semana, lógicamen-
te, uno de los días era el domingo después 
de misa, lo que permitía asegurarse la asis-
tencia a ceremonia. Entre los mocovíes era 
más común el mascado del tabaco que el 
fumado. Aunque, según Paucke (1944: 
210) cuando fumaban lo hacían en pipas 
de arcilla o de caña. Una cuestión suma-
mente interesante es que Furlong (1938: 
35) menciona lo siguiente: “Cuando se 
convidan con mascada de tabaco, o con el 
coro, raíz que era antes su tabaco, lo ha-
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cen con esta asquerosa pulidez”. Esta cita 
es muy importante ya que Paucke –en la 
versión editada, por lo menos– no mencio-
na el uso del “coro” (Nicotiana paa) como 
tabaco por parte de los mocovíes. Consi-
deramos que la ausencia de esta planta en 
Paucke y la mención que hace Furlong 
(1938) sobre “raíz que era antes su taba-
co” estaría indicando un mayor consumo 
de tabaco que de “coro”. Esta cuestión 
debe haber estado ligada al prestigio que 
adquirió esa planta en el espacio de la re-
ducción como parte de las dádivas de los 
misioneros y, además, debido a que sólo 
podía conseguirse mediante algún tipo de 
intercambio porque esta planta no era na-
tiva en la zona a diferencia del “coro” que 
crecía en regiones cercanas. Asimismo, la 
siguiente cita de Dobrizhoffer parece con-
firmar esta hipótesis, un fenómeno que, no 
solo se habría dado entre los mocovíes, 
sino también entre los abipones: “Ante-
riormente, cuando aún no habían plantado 
tabaco, usaban en su lugar una raíz llama-
da Coro por los Españoles y Noetá por los 
Abipones” (Dobrizhoffer, [1784] 1967: 
526, 527). Sin embargo, es interesante ob-
servar que hasta la actualidad el “coro” se 
ha seguido empleando como fumatorio en 
las comunidades mocovíes.

Con respecto al mate, I. paragua-
riensis también fue uno de los productos 
incorporados a partir del intercambio con 
la sociedad hispanocriolla. Los jesuitas lo 
usaron como “regalo” dentro de las reduc-
ciones para lograr que los reducidos reali-
zaran ciertas tareas e intentaron utilizarlo 
para contrarrestar las “borracheras”. Los 
indígenas agregaban las hojas de “paico” 
(D. ambrosioides) en su “té paracuario” 
–mate– (Paucke, 1944: 187) y realizaban 
los recipientes de madera de “palo santo” 
(B. sarmientoi). 

En cuanto a los usos medicinales, 
algunas especies son mencionadas como 
medicinales sin indicar para qué se utiliza-

ban específicamente ni el modo de empleo. 
La mayoría de ellas están indicadas por 
Paucke en el capítulo que hace referencia 
a las plantas medicinales solo con el nom-
bre, sin ninguna otra explicación como es 
el caso de la “canchelagua” y el “mechoa-
cán”. De estas etnoespecies, las que eran 
utilizadas con mayor probabilidad por los 
indígenas con fines medicinales según el 
relato de los jesuitas, eran el “ceibo”, la 
“yerba guaycurú”, el “tabaco” y el “coro”, 
ya que varias fuentes mencionan el uso 
por parte de los indígenas (Paucke, 1944, 
Montenegro, [1710] 2007, Dobrizhoffer, 
1968 [1784], Sánchez Labrador,[1770] 
1910, Lozano, [1733] 1941, Jolís, [1789] 
1972). Con respecto a Prosopis alba, son 
los jesuitas los que asignan a esta planta 
virtudes medicinales por ser “muy diuré-
tica”, aunque, en realidad, se le atribuye 
esta propiedad a la bebida fermentada ela-
borada a partir de los frutos de esta planta 
(Paucke 1944: 243). Los misioneros atri-
buían la salud de los indígenas al consumo 
de la algarroba. 

El “tabaco”, según Paucke, era uti-
lizado por los mocovíes para evitar las 
flatulencias y favorecer la digestión. En 
cambio, Dobrizhoffer (1968 [1784]: 217) 
indica que el mascado de “tabaco” con sal 
preservaba a los indígenas de las enferme-
dades dentales. Con respecto al “coro”, se-
gún Canelas (s/f citado por Furlong, 1938: 
77), tenía “las mismas cualidad que del 
tabaco”, por lo que es probable que fuera 
utilizado de la misma manera. 

La corteza de E. crista-galli era uti-
lizada “cuando los indios han sido mordi-
dos o rasguñados por un tigre”, se hacían 
compresas que curaban las heridas en cor-
to tiempo (Paucke, 1944: 250). Esto pare-
cería deberse a que la corteza de este árbol 
servía a estos felinos para mitigar el ardor 
e inflamación de sus garras (Montenegro, 
[1710] 2007, Paucke, 1944, Dobrizhoffer, 
[1784] 1967). Esto podría relacionarse con 
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“la doctrina de la signatura o similitud” 
por la cual se seleccionan ciertas plantas 
con fines medicinales de acuerdo a cier-
tos atributos morfológicos (color, forma) o 
ciertas “señales” que anuncian el mal que 
estas especies curan (Keller 2003, entre 
otros). 

“Suelda consuelda” es otra etnoes-
pecie frecuentemente mencionada en las 
fuentes escritas por los jesuitas y los cro-
nistas; Paucke (1944: 187) refiere que se 
usaba para curar las “piernas rotas”. Por 
otro lado, se utilizaban “semillas” de C. 
lanutus, agua de cebada (H. vulgare) en 
los tratamientos para la viruela (Paucke, 
1944: 37). Este uso de las semillas es cla-
ramente europeo (Font Quer 1980, Fres-
quet Febrer 1992). 

La “sangre de drago” es una planta 
mencionada en gran cantidad de escritos, 
debido a que aludía a varias especies que 
tenían la particularidad de exudar savia de 
color rojo (algunas de ellas pertenecientes 
al género Croton). En la obra de Paucke se 
menciona que se utilizaba contra la “disen-
tería roja”, probablemente, esta enfermedad 
implicara la expulsión de flujos de sangre 
mediante diarreas o hemorragias. Croton 
urucurana, especie a la que aludiría este 
nombre vulgar, se emplea en la actualidad 
como astringente, cicatrizante o antidiarrei-
co (Alonso y Desmarchelier 2005).

Con respecto a Portulaca olera-
ceae, Paucke (1944) indica que se usaba 
para las cefalgias y como antidiarreico. 
Asimismo, Paucke (1944: 263) menciona 
que Bulnesia sarmientoi era utilizado por 
los españoles para purificar la sangre con-
tra la “enfermedad francesa”. Así parece 
haberse denominado a la “sífilis venérea” 
(Sánchez y Gretchen, 2010) también lla-
mado “gálico” por provenir de la Galia y 
“mal francés” (Di Lullo, 1929). También,  
el cronista Schmidel, ([1534-1554] 1903) 
menciona esta enfermedad.

Además, se utilizaban “azafrán ala-

zor o paracuario” (Carthamus lanatus o 
Carthamus tinctorius), “cedro” (Cedrela 
sp.), “quinoa de Castilla” (Chenopodium 
quinoa o Amaranthus mantegazzianus), 
“higuerilla” (Dorstenia brasiliensis), “pa-
rietaria” (Parietaria sp.), “tártago” (Ricinus 
communis), “romero” (Rosmarinus offici-
nalis), “tamarindo” (Tamarindus indica), 
Prosopis spp., y las no identificadas “apio”, 
“canchalagua”, “chichoria”, “culén”, “hier-
ba guaycurú”, “jarrilla”, “rábano”, “raíz 
mechoacán” y “regaliz u orozuz”.

 Las celebraciones conformaban 
una parte importante en la vida ritual in-
dígena. Con respecto a los usos rituales de 
los vegetales, encontramos el empleo de 
la red de “chaguar” (Dyckia sp.) cuya con-
fección marcaba el fin de las ceremonias 
en las que se celebraba la menarca de las 
niñas. Luego de la restricción dietética que 
les prohibía el consumo de carne duran-
te el período que durara la reclusión; las 
jóvenes solo podían comer “raíces” hasta 
que pasara el tiempo indicado como fina-
lización del ritual. Este era señalado por 
la terminación de la mencionada red “cha-
guar” (Dyckia sp.) tejida por las “chama-
nas” (Paucke, 1943). Consideramos que 
esta misma red era utilizada en los rituales 
mortuorios cuando las “chamanas” cu-
brían las cabezas de las viudas como señal 
de duelo.

 Igualmente, otro aspecto relacio-
nado al uso de plantas durante algunas 
celebraciones –en particular, las que se 
realizaban previamente antes de iniciar ac-
ciones bélicas– era el uso de especies ve-
getales para obtener pinturas corporales y 
faciales. En las fuentes solo hemos podido 
registrar menciones sobre el color de las 
pinturas corporales, las cuales se realiza-
ban en tonos rojo y negro. Arenas (2004) 
menciona que los indígenas chaqueños 
utilizaban en sus pinturas corporales los 
frutos de Achatocarpus praecox Griseb. 
para obtener el color negro, mientras que 
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el color rojo podía ser otorgado por semi-
llas de “achiote” (Bixa orellana), frutos de 
Rivina humilis y Schinopsis lorentzii. A 
diferencia de este tono, para los tatuajes 
los indígenas utilizaban por los azulados. 
Con respecto a las especies vegetales que 
participaban en esta práctica, las espinas 
de “dayamic” (Opuntia elata) se utiliza-
ban como agujas para realizar los tatuajes: 
“Los indios e indias usan las púas de esta 
planta herbácea para pintarse sus caras, 
cuerpo, brazos y se hacen tatuar diversas 
figuras en la cara que ellas frotan con car-
bones molidos” (Paucke, 1944: 201). Las 
bebidas utilizadas por los mocovíes du-
rante estas actividades estaban elaboradas 
con distintos componentes, principalmen-
te frutos de “algarrobo blanco” (Prosopis 
alba) y “algarrobo negro” (Prosopis spp.), 
“maíz” (Zea mays), “chañar” (Geoffroea 
decorticans) y miel (Paucke, 1943, Cane-
las citado en Furlong, 1938:109).

En cuanto a los instrumentos musi-
cales, este grupo utilizaba instrumentos de 
viento (aerófonos) como “silbatos”, “cor-
neta” “pífanos”, de percusión como tam-
bores (membranófonos) y de sacudimiento 
como el “sonajero” (idiófono). Los “pífa-
nos” eran realizados con huesos del muslo 
o de las alas del avestruz (R. americana) 
y se usaban en los momentos anteriores a 
ir a la guerra (Paucke, 1944: 329). Ade-
más poseían una “corneta cuerno de buey” 
“con el cual tocan a las armas”, así como 
también contaban con un “cuerno de cam-
paña” (Paucke, 1943: lámina XIX, subra-
yado en la obra del jesuita). Las cornetas 
eran elaboradas con Arundo donax (cuer-
po de corneta). Las trompetas eran con-
feccionadas con maderas de E. crista-galli 
(cuerpo de trompeta) y de Sapium haema-
tospermum (cuerpo de trompeta) (Paucke 
1944: 251) así como con la cola del lagar-
to “acilcaic” (Tupinambis teguixin) y de 
la mulita “etopinic” (Dasypus sp.) (Pauc-
ke 1944: 354). Con respecto a los instru-

mentos de percusión, el tambor era “una 
olla llenada de agua hasta la mitad, cubier-
ta arriba por un cuero de oveja” (Paucke, 
1943: 209). Esta “olla” se hacía con el 
tronco ahuecado de E. crista-galli (cuer-
po de tambor) o de S. haematospermum 
(cuerpo de tambor). Este es el denominado 
“tambor de agua” –que también emplean 
otros grupos chaqueños actuales (toba, pi-
lagá, wichí, chorote y nivaklé)– (Ruíz et 
al., 1993). Se trata de un membranófono 
de golpe directo que posee un solo parche. 
En gran parte de las etnias chaqueñas don-
de se lo utiliza –excepto los tobas– solo es 
tocado por los hombres. Su diámetro varía 
entre 15 y 25 cm de ancho y 30 y 100 cm 
de altura, mientras que la cavidad suele ser 
menor a 20 cm de profundidad (Ruíz et al., 
1993). Se ejecutaba en las “borracheras”, 
pero cuando los sacerdotes comenzaron a 
reprimir insistentemente estas celebracio-
nes, el tambor se empezó a utilizar solo en 
algunas ocasiones mientras que en otras su 
uso se restringió: “cuando mis indios esta-
ban no muy lejos de mi choza y temían ser 
traicionados por el tambor, no usaban tal 
música durante sus borracheras” (Paucke, 
1943: 209, subrayado en la obra del je-
suita). En cuanto al sonajero o maraca de 
calabaza, este idiófono de golpe indirecto, 
se encontraba ampliamente difundido en 
la región chaqueña, asociado a distintos 
rituales (chamánicos, de iniciación, de la 
algarroba) (Vega, 1946, Ruíz et al., 1993). 
Los objetos que se le introducían tenían 
muchas veces carácter mágico (Ruíz et 
al., 1993: 15), esa característica debe ha-
ber tenido el maíz que los mocovíes le 
introducían. Este instrumento chamánico 
por excelencia era usado durante la terapia 
realizada por el especialista, también era 
utilizado por las mujeres en ciertas festivi-
dades, como las celebraciones de triunfos 
bélicos y las ceremonias fúnebres (Cane-
las s/f citado en Furlong, 1938, Paucke, 
1944). Cuando Paucke (1943) menciona 
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los instrumentos musicales que están pre-
sentes en las “borracheras”, omite la sona-
ja de calabaza.

Consideraciones finales

A partir de lo mencionado anterior-
mente, podemos indicar que los recursos 
vegetales silvestres y cultivados pueden 
agruparse en 17 categorías de uso. Dentro 
de estas categorías, las plantas se emplea-
ron principalmente en la alimentación, 
agricultura y medicina. Asimismo, las 
especies vegetales que los mocovíes uti-
lizaban en la reducción de San Javier eran 
nativas y exóticas. Consideramos que el 
porcentaje de especies exóticas indica la 
importancia que la contribución jesuita 
tuvo en las relaciones con el entorno ve-
getal durante el período reduccional. Es-
pecialmente, se observa en el ámbito de 
la agricultura; también es significativo en  
la medicina, aunque en menor medidad, 
y parece haber sido un poco menor en la 
alimentación (derivado de las exóticas 
introducidas como cultivos) y también es 
significativo en el ámbito de la medicina 
aunque en menor proporción. En el resto 
de las categorías de uso, sin embargo, la 
mayor parte de las plantas son silvestres.

Con respecto a la alimentación, ob-
servamos que la cantidad de etnoespecies 
registradas se condice con los promedios 
de números de plantas alimenticias utili-
zadas por indígenas del Gran Chaco según 
valores que están entre los 45 y 70 espe-
cies (a excepción de los ayoreos) (Scarpa, 
2009a). Al igual que para otros grupos 
étnicos chaqueños destaca la relevancia 
de Prosopis alba, de Bulnesia sarmientoi 
y de algunas palmeras, como Acrocomia 
aculeata. También resultan significantes 
las especies exóticas para el área, como 
Zea mays que era utilizada tanto con fines 
alimenticios como rituales –materia prima 

de las bebidas fermentadas en las celebra-
ciones indígenas y relleno del sonajero 
(confeccionado con Lagenaria siceraria). 
La escasa participación de remedios ve-
getales –a pesar de la incorporación de 
especies exóticas por los jesuitas– resul-
ta coherente con la terapéutica chamánica 
que es la preponderante entre los indíge-
nas chaqueños (Arenas, 2003, Scarpa, 
2009b). En efecto, este sistema terapéu-
tico  no tiene como fin el empleo de ve-
getales a manera de “medicinas”, ya que 
el concepto de “enfermedad” solo es apli-
cable a los males que pueden provocar 
eventualmente la “fuga del alma humana” 
(Susnik, 1973) incitados por la acción de 
un agente (brujo o chamán). Por ello, se 
empleaban técnicas que rescataran las al-
mas raptadas, así como aquellas que pro-
piciaran la extracción del espíritu maligno 
enviado por otros chamanes o brujos que 
se encontraban alojados dentro del cuerpo 
del paciente. Por esta razón, la sanación de 
las enfermedades consistía en la succión 
del mal generalmente representado en un 
objeto físico extraído por el especialista 
(Miller, 1979).

Algunas especies, como I. paragua-
rienesis y N. tabacum se convirtieron en 
plantas prestigiosas, dentro del espacio de 
la reducción tanto por ser parte de las dá-
divas de los misioneros como al intercam-
bio con la sociedad hispano-criolla. Solo 
podían conseguirse mediante algún tipo de 
intercambio, ya que no eran nativas de la 
zona ni pudieron cultivarse en la misión. 

La reducción constituyó un espa-
cio mixturado donde se combinaron la 
continuidad en el empleo de plantas ya 
conocidas aunque, en algunos casos, em-
pleándolas de manera diferente, así como 
la incorporación de nuevas especies vege-
tales a la vida cotidiana de los indígenas 
allí asentados.   
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Tabla1. Criterios utilizados para identificar las etnoespecies
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Resumen

En este trabajo analizamos la conformación de la actual colección arqueológica Girado del 
Museo Pampeano de la localidad de Chascomús utilizando un enfoque biográfico. El origen 
de esta colección nos remite al momento en que los objetos fueron confeccionados, utilizados 
y descartados por grupos de sociedades cazadoras-recolectoras que vivieron en la zona de los 
humedales del río Salado bonaerense entre los 2000 y 400 años AP. Luego de ser descartados, 
los objetos fueron recolectados y organizados en una nueva red de sociabilidad durante fines 
del siglo XIX en la que intervinieron coleccionistas y estudiosos de la arqueología. Durante el 
siglo XX, en un nuevo contexto social, esos materiales fueron donados al museo local como 
parte de la colección Girado. Desde entonces, diferentes agentes vinculados con el museo 
(estudiosos del pasado local y funcionarios de la institución) intervinieron en la disposición de 
esos objetos contribuyendo a que los mismos adquirieran valor científico. En este proceso, se 
visibilizaron diversas narrativas sobre el pasado prehispánico de la región. Nos preguntamos de 
qué modo estos diferentes movimientos en torno a los objetos dieron lugar a la elaboración de 
conocimientos sobre los mismos y sobre el pasado que representan. 

Palabras claves: Ceferino Girado, pasado-presente, historia de la arqueología, materialidad, 
cazadores-recolectores-pescadores

Abstract:

The aim of this paper is to analyze the way in which the Girado archaeological collection was 
created, based on a biography of objects perspective. The origin of the collection is related to the 
hunter-gatherer societies who manufactured the objects. These societies lived in the Salado River 
region between 2000 and 400 years ago. After the objects were discarded, they were collected 
and re-introduced in a new social context by collectors and archaeology scholars during the 
nineteenth century. During the twentieth century these materials were named the “Girado 
collection” and were donated to the local museum. Through the organization of the objects in 
the exhibitions, different agents, all related to the museum, participated and contributed to the 
transformation of this material into scientific objects. In this process, there were also different 
narratives of the pre-Hispanic past. Here, we discuss the way in which these process, allowed the 
construction of knowledge about the objects and the past they represent.

Key Words: Ceferino Girado, past-present, history of archaeology, materiality, hunter-gatherer- 
fisher groups
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Introducción

Las colecciones arqueológicas en 
los museos son un conjunto de materiales 
que fueron recolectados y agrupados por 
personas que pertenecen/pertenecieron al 
ámbito no profesional de la Arqueología tal 
como la entendemos en el actualidad (Pé-
rez de Micou, 1998; Podgorny, 1999; Ra-
mundo, 2006; Perazzi, 2011; entre otros). 
Los criterios con los que fueron agrupados 
esos objetos dependieron de las personas 
e instituciones que los organizaron. Así, 
pudieron ser ordenados en relación con su 
proveniencia, tipo de material, adscripción 
étnica, adscripción temporal, etc. De esta 
manera, la forma en que los materiales son 
recolectados, guardados y expuestos dan 
cuenta de las prácticas, contextos, inter-
pretaciones y relaciones sociales específi-
cas de un momento determinado. Por ello, 
el estudio de la historia de la colección ar-
queológica Girado, actualmente deposita-
da en el Museo Pampeano de Chascomús, 
nos permitirá discutir el modo en que se 
configuraron las interpretaciones sobre el 
pasado representado en los objetos. Asi-
mismo, podremos profundizar el estudio 
sobre la historia de la arqueología en la 
microrregión del Salado, dado que -como 
se argumenta en este trabajo- la presencia 
de la colección ocupó un lugar central en 
la organización institucional de la investi-
gación del pasado prehispánico de la zona. 
Para ello realizaremos el análisis sobre 
cómo se concibió esta colección, teniendo 
en cuenta una visión diacrónica, que con-
sidere la historia de vida de los materiales 
que conforman la colección. 

En este trabajo utilizamos un enfo-
que biográfico enmarcado en los estudios 
de la materialidad (Meskell,2005; Miller, 
2005; entre otros). Esta perspectiva nos 
permite superar la visión estática de los 
objetos y dar cuenta de sus transforma-
ciones en el marco de relaciones sociales 

específicas que se dieron en diferentes 
momentos temporales (Miller, 2005). Par-
timos de considerar que la construcción de 
significados y criterios de valor en torno 
a los objetos es un proceso dinámico, si-
tuado y relacional en el que intervienen 
diferentes agentes sociales (Gosden y 
Marshall, 1999). En nuestro caso, el en-
foque biográfico nos permitirá realizar un 
análisis en diferentes escalas. Por un lado, 
nos centraremos en la trama de relaciones 
que en momentos particulares dieron sen-
tido a los objetos que componen la colec-
ción Girado. Por otro, trataremos con una 
escala diacrónica en la que examinaremos 
como esos significados cambiaron y fue-
ron renegociados a lo largo del tiempo. 

Los aspectos de la biografía de los 
objetos con los que tratamos fueron anali-
zados a partir de memorias institucionales, 
fotografías, correspondencias, documen-
tos administrativos y cartas de donaciones 
del archivo del Museo Municipal Pampea-
no de la localidad de Chascomús. A ello 
se suma el análisis de información prove-
niente de notas periodísticas y la revisión 
de publicaciones de estudiosos y profe-
sionales que en distintos momentos parti-
ciparon de la organización de los objetos 
arqueológicos. 

Materialidad, biografías y objetos 
científicos

El punto de partida de este trabajo 
es considerar a la materialidad como una 
parte significativa del mundo social, pues-
to que existimos en un espacio y un tiem-
po, en las relaciones que establecemos con 
otros sujetos y como parte de un entorno 
material y sensorial (Cancino Salas, 1999; 
Meskell, 2005). Desde esta perspectiva, 
objetos y sujetos son recíprocamente cons-
tituidos (Miller, 2005; Schamberger, et al. 
2008). Por estos motivos, la materialidad 
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puede entenderse como una dimensión de 
la práctica social, resultando indispensa-
ble para rastrear, pensar y comprender las 
relaciones sociales de los grupos humanos 
tanto del pasado como del presente. Los 
abordajes biográficos llaman la atención 
sobre el modo en que los significados, 
maneras de uso, y valores asignados a 
los objetos, se construyen en el marco de 
relaciones sociales en la que éstos parti-
cipan (Appadurai 1986; Edmonds 1995; 
Gosden y Marshall 1999; Schamberger et 
al. 2008). El estudiar cómo se construye 
un valor y/o un posicionamiento de de-
terminados objetos, nos permite conside-
rar diferentes prácticas y relaciones entre 
sujetos. 

A su vez, los objetos son estudiados 
a partir de las múltiples y variadas redes 
de relaciones que los definen, interpretán-
dolos como objetos cambiantes, defini-
dos cultural e históricamente (Appadurai 
1986). Las formas en que los objetos se 
seleccionan y acumulan en los museos, 
así como las decisiones en torno a su con-
servación, estudio y exposición, remiten a 
una perspectiva de los mismos y del pa-
sado que representan, que es construida 
por agentes e instituciones en momentos 
particulares (Stone y MacKenzie 1990; 
Gosden y Marshall 1999). Por ello, este 
abordaje nos permite generar una apro-
ximación a los objetos centrada tanto en 
su historicidad como en la objetivación de 
las historias que se narran a partir de ellos 
(Gosden y Marshall 1999).

Siguiendo estos lineamientos, los 
objetos científicos son entidades históri-
cas, productos de contextos sociales espe-
cíficos a partir de los cuáles se redefinen 
sus características y las modalidades de 
conocimiento (Daston y Galison 2007). 
En su estudio acerca de cómo los hechos 
devienen en objetos científicos, Daston 
(2000) propone que estos adquieren signi-
ficatividad en el marco de una red social, 

política y económica que los hace visibles 
en tanto problemas susceptibles de ser es-
tudiados. Luego, la aplicación de técnicas 
de investigación científica cristaliza estos 
fenómenos, recontextualizándolos y orde-
nándolos en nuevas redes de sentido que 
permiten sustentar explicaciones e inves-
tigaciones científicas. En este caso, puede 
decirse que el conocimiento no solo se 
valida en la producción académica con-
vencional (conferencias, artículos, libros, 
etc.), sino en distintos ámbitos donde éste 
participa y es apropiado (Daston, 2000). 
A su vez, dentro del campo académico, 
los objetos científicos logran su estatus 
ontológico porque permiten establecer 
relaciones que reproducen los resulta-
dos conocidos y a la vez, generan otros 
nuevos (Daston 2000). En los próximos 
apartados, discutimos el modo en que los 
objetos que hoy forman parte de las co-
lecciones expuestas en el museo de Chas-
comús, devinieron en objetos científicos 
arqueológicos. 

Objetos en la vida cotidiana de 
cazadores, recolectores y pescadores

La colección arqueológica Gira-
do está conformada por un conjunto de 
artefactos líticos y fragmentos de vasijas 
de alfarería confeccionados por  personas 
que vivieron en la región del río Salado 
bonaerense. Los fechados radiocarbónicos 
realizados hasta el momento señalan que 
estas sociedades cazadoras-recolectoras y 
pescadoras habitaron la región entre 2000 
y 400 años AP  (González, 2005, Gonzá-
lez, et al. 2007). Estos materiales forma-
ron parte de sus rutinas diarias y fueron 
utilizados y valorados de acuerdo con 
trayectorias históricas, saberes, hábitos y 
pautas de conducta específicos. En con-
junto, estos aspectos forman parte de lo 
implícito, de aquellas dimensiones que no 
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necesariamente son las más representati-
vas de un contexto determinado (Rockwell 
2009). En el caso de los materiales de la 
colección Girado, los cuales participaron 
de distintas redes sociales, fueron utiliza-
dos de diferente manera y, probablemente, 
tuvieron diversos significados y valores 
relacionados con el proceso de manufac-
tura, uso y descarte. con el proceso de ma-
nufactura y descarte.

En relación con el proceso de ma-
nufactura, una de las diferencias entre los 
objetos de alfarería y líticos es la dispo-
nibilidad de materias primas. Mientras 
la arcilla es un material inmediatamente 
accesible en la zona, las rocas afloran en 
áreas distantes. Por ello, la confección de 
instrumentos de piedra implicó que las 
materias primas líticas debieran ser trans-
portadas por una distancia mínima de 150 
km y es probable que llegarán a los sitios 
mediante redes de intercambio (Gonzá-
lez, 2005; Vigna, et al. 2012). En estos 
movimientos, las rocas adquirieron valo-
res vinculados a la materialización de las 
relaciones de intercambio. Además, se ha 
planteado que el tono coloreado de algunas 
rocas es un atributo al que probablemente 
se le asignó algún tipo de significación 
simbólica (González, 2005; Vigna, et al. 
2012). En el caso de la cerámica, la trans-
misión simbólica se realizó a partir del 
modelado de figuras o de plasmar diversos 
tipos de decoración. En relación con ello, 
varios de los diseños fueron reconocidos 
en una región que se extiendió más allá del 
río Salado. Así, algunas piezas cerámicas, 
del mismo modo que las piedras, pudieron 
crear y fortalecer las redes de interacción 
de las que participaron (González, et al. 
2007). Al mismo tiempo, estos materiales 
sirvieron para expresar y transmitir infor-
mación de generación en generación.

Por un lado, los instrumentos líticos 
pudieron emplearse en la obtención y el 
procesamiento de los recursos faunísticos 

y vegetales así como en la confección de 
las vasijas de alfarería (González, 2005; 
Escosteguy y Vigna, 2010; Vigna et al., 
2012). Por otra parte, la gran variedad de 
vasijas cerámicas sirvió para cocinar, al-
macenar diferentes sustancias, como obje-
tos de intercambio y, como ya se mencionó, 
para transmitir aspectos simbólicos (Frère 
et al., 2004; 2010; González de Bonaveri 
et al., 1998; González et al., 2007; entre 
otros). Este tipo de uso se dio hasta hace 
aproximadamente 470 años en base a las 
dataciones con las que se cuentan hasta el 
momento (González, 2005). En ese tiem-
po se produjo la conquista de estos territo-
rios por los europeos y la zona se convirtió 
en un área de frontera (Frère, 2004). No 
contamos con información sobre los obje-
tos considerados en este trabajo desde ese 
momento hasta la década de 1890, cuando 
son recolectados por Ceferino Girado en 
su estancia La Alameda y pasan a formar 
parte de sus colecciones personales.

La formación de la colección Girado

“Lo llevé (a Outes) entonces por la pla-
ya de la laguna y sobre todo a un paradero de 
indios que yo conocía y en donde sabía con 
seguridad que sin mucho andar encontraría-
mos pedazos de ollas de alfarería. (...) A poco 
andar, después de haber pasado el arroyo de 
Girado y el boliche de Ropabuena, encontra-
mos uno de estos restos (de gliptodonte), un 
pedazo de coraza, puzzle de algunos pentágo-
nos solamente y recuerdo que el joven Outes, 
no estaba muy seguro de que aquello fuera 
genuinamente fósil y sin duda, habiendo leído 
libros europeos en que se pone el explorador 
en guardia contra las supercherías, creía que 
algún gracioso o mal intencionado hubiera 
podido espolvorear restos de fósiles fabrica-
dos exprofeso sobre las orillas de la laguna de 
Chascomús, para engaño de sabios y curiosos. 
Sea lo que fuere de su ingenuidad, y bien se 
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dice que Dios premia a los inocentes, sucedió 
que después de pasar el boliche, después de 
haber encontrado en el paradero de indios 
que allí existe, muchos pedazos de ollas y ca-
charros labrados y lisos, hallamos de pronto 
lo que nunca habíamos podido hallar con Ce-
ferino. Esto fue un conjunto de pedazos que 
bien pronto vimos que pertenecían a la misma 
olla. Así era; tiempo después Outes, en su la-
boratorio, logrólos reunir, y esta es su primera 
gran conquista, la que ha representado en su 
primera obra Los Querandíes. Así comenzó 
el amor de Outes por las antigüedades ame-
ricanas” (Carta de José Girado –primo de 
Ceferino– enviada a Héctor Greslebin, 
1932:8)

La familia Girado se estableció en 
la zona en 1785 y construyóna estancia 
en las orillas de la laguna de Chascomús 
(Dorcasberro, 1930; Banzato y Quinteros, 
1992). La historia de esta familia se entre-
laza con las narrativas sobre el origen de la 
localidad, identificado con la instalación 
de un Fuerte de Frontera en 1779 como 
parte de las estrategias de apropiación de 
la tierra durante la expansión del dominio 
territorial de la Corona (Banzato y Quinte-
ros, 1992). El ingeniero Ceferino Girado, 
uno de los nietos de los primeros Girado, 
fue quien emprendió la recolección de ma-
teriales en el campo en conjunto con fa-
miliares y amigos como una actividad de 
esparcimiento. Estas recorridas se realiza-
ron hasta el año 1884, momento en que C. 
Girado debió hacerse cargo de los nego-
cios familiares (Greslebin, 1932). 

De este modo, los materiales pa-
saron a formar parte de otra red de socia-
bilidad y adquirieron nuevos valores y 
significados vinculados a la práctica del 
coleccionismo. En este caso, los objetos 
fueron reorganizados en relación con ob-
jetos paleontológicos, conformando un 
nuevo conjunto que luego fue conocida 
como la colección Girado. Mediante esta 
se resignificaron los objetos en asociación 

con la noción de paso del tiempo, dado 
que la presencia de la colección permite 
dar cuenta del tiempo que transcurre y a 
la vez que generar una conexión entre pre-
sente y pasado (De Certeau, 1993; Ballart, 
1997). En este caso el presente se sitúa a 
fines del siglo XIX, momento en que los 
valores hispanos asociados al desarrollo 
de la “civilización” eran claves para sus-
tentar la proyección de un futuro próspero 
en este nuevo territorio americano. Los 
estudios americanistas conformaron el 
marco interpretativo general a partir del 
cual se consideraron los objetos. La pre-
sencia de estos materiales contribuía a re-
afirmar el inicio del proceso civilizatorio 
(Pegoraro, 2009). Además, Perazzi (2011) 
observa que para las familias patricias, la 
presencia de la colección y redes trazadas 
a partir de ellas podrían considerarse un 
modo de afirmar el prestigio heredado. 
Por estos motivos, entendemos que la fi-
gura de Ceferino Girado fue crucial en la 
biografía de estos objetos pues los reunió 
en una nueva unidad de conocimiento en 
la que participaron sus primos, hermanos 
y amigos. Entre estos últimos se cuentan 
agentes asociados a los estudios arqueoló-
gicos, como el caso de Emilio Greslebin 
y Juan Alberto Montes (Greslebin, 1932; 
Fernández, 1982). A partir de estos espa-
cios de sociabilidad, se instauró la posibi-
lidad de construir una nueva historia sobre 
el pasado prehispánico al que esta colec-
ción remite. Algunas “puntas de proyectil” 
fueron obsequiadas por parte de un primo 
de C. Girado (José) a Juan B. Ambrosetti 
y Félix Outes (Greslebin, 1932). Este úl-
timo, en su libro Los Querandíes (1897) 
presenta dibujos y descripciones de estos 
materiales identificándolos como pertene-
cientes a grupos Querandíes y clasificán-
dolos a partir de categorías europeas. En 
resumen, estos diferentes agentes vincula-
dos con el estudio del pasado americano 
compartieron preguntas sobre los materia-
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les y discutieron formas de responderlas. 
En ese momento, la Arqueología 

no era un campo delimitado y consolida-
do (Babot, 1998), de hecho en el ámbito 
institucional era una asignatura dentro 
de carreras de ciencias naturales y hu-
manidades (Fernández, 1982). En varios 
estudios historiográficos sobre la arqueo-
logía argentina, estos momentos son ca-
racterizados como una etapa “precursora 
y heroica” (Fernández, 1982), “con escasa 
diferenciación disciplinaria” (Nastri 2004) 
y en la que prevaleció la recogida de ma-
terial en el campo para museos y/o colec-
ciones privadas (Pérez de Micou, 1998;  
Podgorny, 1999; Ramundo, 2006; Pe-
goraro 2009; Perazzi, 2011, entre otros). 
De estas lecturas se identifican diversos y 
complejos espacios institucionales y cam-
pos de conocimiento a partir de los cuales 
el conocimiento arqueológico se estaba 
organizando. Al respecto, Pupio (2012) 
observa la importancia del aporte de los 
aficionados y coleccionistas de los ámbi-
tos locales para la formación del campo 
arqueológico. Sus trabajos implicaron la 
recolección de materiales, su observa-
ción e interpretación, así como su puesta 
en circulación mediante el intercambio y 
sociabilidad vinculados con los espacios 
académicos. Para la autora, estos movi-
mientos posibilitaron la formación de las 
colecciones que luego fueron parte de mu-
seos regionales, dando lugar a procesos 
de institucionalización de la materialidad 
prehispánica. Entendemos que el caso de 
la colección Girado también se ajusta a 
esta interpretación.

También es importante destacar que 
este tipo de estudios sobre los materiales 
arqueológicos se desarrollaron cuando las 
elites gobernantes emprendieron acciones 
militares para lograr la apropiación de los 
territorios de la Pampa y la Patagonia. Los 
materiales indígenas recuperados en esos 
enfrentamientos fueron convertidos en 

objetos de estudio y exposición dentro de 
las salas de los nacientes museos (Podgor-
ny ,1999; Ramundo, 2006). Al igual que 
en el resto del país, durante las primeras 
décadas del siglo XX se formularon las 
regulaciones normativas que sentaron las 
bases para la apropiación de la materiali-
dad prehispánica por parte del Estado (En-
dere y Rolandi 2007). En ese contexto, las 
categorías utilizadas para el ordenamiento 
de la materialidad en los museos se con-
virtieron en representaciones del pasado 
prehispánico que condicionaron la manera 
en que los investigadores se acercaron a su 
estudio. Este es el caso de la construcción 
de distintos tipos de alteridades a partir 
de la ruptura del mundo colonial con el 
pasado bajo la fórmula dicotómica civili-
zación–barbarie (Nastri, 2004; Mazzanti, 
2010). En nuestro caso de estudio, los ob-
jetos hallados en los campos del actual te-
rritorio de Chascomús fueron entendidos 
en términos de “premio”, “curiosidades”, 
“restos de indios”, “utensilios de piedra”, 
“antigüedades americanas”, “pedazos de 
ollas” y “objetos Querandies” (Outes, 
1897; Greslebin, 1932). Estas categorías 
nos permiten considerar parte de las rela-
ciones de alteridad establecidas, tanto en 
términos de distancia temporal como de 
los sujetos étnicos e históricos a los que se 
adscriben los objetos. 

En suma, a partir de la actividad 
de estos coleccionistas, un conjunto de 
objetos cotidianos utilizados y descartados 
en contextos de sociedades cazadoras- 
recolectoras devinieron en una colección de 
“curiosidades y antigüedades americanas” 
que llamó la atención de aficionados y 
estudiosos del campo de la arqueología 
local. Los materiales fueron conservados 
por Girado a lo largo de toda su vida y en 
el año 1890 fueron obsequiados a Emilio 
Greslebin, quien los guardó junto con una 
colección propia hasta su muerte en el año 
1919. Desde entonces, ambas colecciones 
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quedaron bajo la custodia del arquitecto 
Héctor Greslebin (hijo de Emilio) que 
trabajó en el ámbito arqueológico como 
discípulo de Eric Boman en el Museo 
de Ciencias Naturales de Buenos Aires 
(Patti y Schávelzon, 1997) y estudió los 
objetos caracterizándolos como “restos 
arqueológicos”. Finalmente, este estudioso 
donó la colección al museo de Chascomús 
en el año 1949, después de diez años de 
negociaciones (Salerno y Vigna, 2012). 
De esta manera, se inicia una nueva etapa 
en la biografía de estos materiales.

Hallazgos científicos en Chascomús. 
Una colección para un museo 

“Se esta gestionando para el Museo 
Regional la colección arqueológica de los 
extintos señores Girado y Greslebin. Con 
el propósito de conseguir objetos de valor 
para el Museo Regional que se proyecta 
formar en esta ciudad, la Comisión Bellas 
Artes ha iniciado gestiones a fin de obte-
ner la donación de la famosa colección 
arqueológica reunida por los extintos se-
ñores Ceferino Girado y Emilio Greslebin, 
colección que se encuentra actualmente 
en la estancia La Alameda de Girado. Sa-
bemos, en efecto, qué le ha sido elevada 
una nota al arquitecto señor       Héctor 
Greslebin, hijo del antes nombrado, nota 
que ha sido contestada en términos que 
revelan la forma auspiciosa con que se ha 
acogido el pedido (...)” (Diario El Cronis-
ta, 6 de noviembre de 1938).

 La colección Girado adquirió una 
nueva dimensión pública con la edición 
de un artículo de Héctor Greslebin en el 
Álbum Chascomús, editado por Rolando 
Dorcasberro en 1930. Se trata de una obra 
de carácter compilatoria de 336 páginas 
realizada con el propósito de conmemorar 
el 150 aniversario de la localidad. Los tex-
tos, documentos e imágenes reunidas en 

el Álbum construyen una primer narrativa 
sintética sobre la historia local. En ella, el 
informe de Greslebin describe la colec-
ción Girado haciendo especial énfasis en 
su valor científico. Inclusive, el compila-
dor explica que el propósito de incluir el 
artículo de H. Greslebin en una compila-
ción de la historia local busca dar cuenta 
de “la importancia que Chascomús tuvo 
como región inspiradora y auspiciadora 
para las más grandes vocaciones cientí-
ficas del país” (Greslebin 1930:212). Es 
decir, el informe busca argumentar sobre 
la importancia y el valor científico de los 
materiales y, en este proceso, asocia la his-
toria de la colección arqueológica más con 
la trayectoria de Ceferino Girado que con 
las poblaciones prehispánicas a las que 
esta remite (Salerno, 2011-2012; Salerno 
y Vigna, 2012). Las imágenes presentadas 
en el informe se acompañan con descrip-
ciones de los objetos, definiéndolos como: 
“material arqueológico”, “puntas de flecha 
y láminas retocadas”, “fragmentos de ce-
rámica con decoraciones incisas” e “ins-
trumentos de piedra”. 

Además, se argumenta la veracidad 
e integridad de estos materiales median-
te su comparación con objetos deposita-
dos en otros museos de la zona. En estas 
imágenes prima la organización de los 
materiales de acuerdo con esquemas de 
valor asociados al campo arqueológico, 
este es el caso de la clasificación de los 
objetos en base al tipo de materia prima 
y la presencia/ausencia de decoración. 
Entendidas como artefactos culturales, las 
imágenes incluidas en estas láminas per-
miten construir una analogía de lo real, y 
por medio de ellas se construyen represen-
taciones metafóricas del pasado indígena 
local (Kossoy, 2001). As, los objetos de 
la colección se asociaron más con el valor 
científico y la historia de Ceferino Girado 
que con las poblaciones prehispánicas que 
habitaron la zona hace 2000 años. 
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A pesar de esta escisión, la colec-
ción fue valorada como testimonio del 
proceso poblacional de la zona en el marco 
de la proyección del Museo Pampeano de 
Chascomús, fundado en 1939 (Salerno y 
Vigna, 2012; Blasco ep.). En la fundación 
de esta institución confluyeron diferentes 
factores: la conmemoración del centenario 
del levantamiento contra Rosas, las medi-
das gubernamentales que promovieron la 
creación de museos y parques, y la nece-
sidad de contar con un espacio local en el 
que se representara la historia de la región. 
La posibilidad de que la colección Gira-
do formara parte de los bienes del nuevo 
Museo fue una herramienta clave en el 
proceso de negociación de los agentes lo-
cales, quienes buscaron fundar un museo 
regional y no solo referido a la conmemo-
ración del acontecimiento del siglo XIX. 
Al respecto, quien fuera luego la directora 
del museo (M. Aldalur) argumentó que los 
materiales arqueológicos eran representa-
tivos del origen de la evolución cultural 
de la región, y por lo tanto, constituían el 
punto de partida imprescindible para su 
tarea educativa (Aldalur, 1939). En estas 
ideas subyace una concepción de la cul-
tura como entidad aislada en el tiempo y 
en el espacio, que expresaría diferentes 
momentos de una trayectoria de cambio 
lineal y progresiva desde un estado de 
salvajismo, pasando por otro de barbarie, 
hasta llegar al de civilización.

Además, Adalur destacó a los ob-
jetos como vehículo de conocimiento y 
comunicación, otorgándoles, de esta ma-
nera, un alto valor evocativo referido a la 
antigüedad y al vínculo que se establece 
entre pasado y presente (Ballart, 1997). Si 
bien la donación de la colección Girado 
no se efectivizó hasta diez años después 
de haberse fundado el museo, su inclusión 
dentro de los espacios expositivos fue par-
te del proyecto inicial de la institución y se 
mantuvo a lo largo del tiempo. Desde que 

la colección fue donada en 1949, diferen-
tes agentes participaron en la exposición y 
estudio de los objetos, organizándolos en 
marcos interpretativos referidos al pasa-
do prehispánico local. En estos procesos 
observamos diferencias relacionadas con 
los objetivos perseguidos por el Museo, 
visiones y contextos teóricos de los espe-
cialistas y coleccionistas involucrados, y 
el contexto social y político en el que se 
formularon. Los objetos fueron utilizados 
para dar cuenta de estas visiones del pasa-
do, adquirieron el status de objetos cientí-
ficos y, de forma más específica dentro de 
estos, se transformaron en objetos arqueo-
lógicos. Este cambio en la concepción de 
los objetos se relaciona con el desarrollo 
de la Arqueología como actividad profe-
sional y, con ello, el consecuente despla-
zamiento y consolidación de diferentes 
agentes autorizados para tratar con estos 
objetos arqueológicos.

A partir de la donación de la co-
lección Girado al museo en 1949, se creó 
la sala “Arqueológica e indígena” donde 
se expusieron esos materiales junto con 
otros objetos provenientes de la colección  
Echayde que había sido cedida en el año 
1941. Del análisis de la correspondencia 
del director del museo de ese momento, 
Francisco Romay, y de los trámites de los 
expedientes, se desprende que la colec-
ción Girado tuvo un lugar especial desde 
distintos ángulos. Por un lado, para los 
directivos del museo la promesa de la do-
nación fue un argumento para negociar y 
solicitar reformas y más vitrinas, y en el 
caso de Aldalur, para justificar que había 
material para hacer un museo regional. 
Por otra parte, en el expediente de la do-
nación encontramos que Greslebin había 
propuesto ciertas condiciones. Entre ellas, 
buscaba negociar su donación a cambio 
de la publicación de un libro titulado El 
arte de las pampas argentinas. Estos di-
ferentes aspectos refieren a las complejas 
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tramas que intervienen en el proceso de in-
corporación de una colección privada a un 
museo, aspecto que ha sido ampliamente 
discutido (Perazzi, 2011, Podgorny y Lo-
pes, 2008, Pupio, 2012, entre otros). Aquí 
nos interesa destacar que en las negocia-
ciones que se desarrollaron, los argumen-
tos esgrimidos por las partes estuvieron de 
acuerdo en asumir ciertos valores científi-
cos para la colección. 

En cuanto a las interpretaciones so-
bre los materiales que mediaron las prime-
ras formas en que estos se dispusieron en 
el museo, entendemos que fueron impor-
tantes los estudios de Greslebin junto con 
los del odontólogo Mario López Osornio. 
Este último fue otro estudioso de la historia 
local que trabajó como asesor en la clasifi-
cación y organización de los materiales del 
Museo, durante los primeros años de exis-
tencia de esta institución. López Osornio 
también participó activamente en la vida 
pública de Chascomús, desempeñándose 
como Juez de Paz, Presidente de la Biblio-
teca Popular Domingo Faustino Sarmien-
to y Secretario del Museo Pampeano. En 
este último, su presencia excede el tiempo 
de su nombramiento, pues mediante el li-
bro “Paraderos querandíes” publicado en 
el año 1942 dejó plasmadas sus teorías 
con respecto a las poblaciones indígenas 
locales. Si bien los materiales que este es-
tudioso revisó no jugaron un rol importan-
te en el armado de la sala “Arqueológica 
e indígena”, creemos necesario incluir su 
visión porque, junto con Greslebin, fue un 
referente institucional primordial en esta 
época (Salerno y Vigna, 2012).

Por un lado, Greslebin utilizó los 
materiales para validar el trabajo de sus 
antecesores y se abocó principalmente 
a la descripción de la metodología em-
pleada en su recolección y registro. Las 
gestiones de la donación de la colección, 
las publicaciones realizadas, así como las 
comunicaciones e intercambios que sostu-

vo con otros arqueólogos y coleccionistas 
pueden entenderse como un conjunto de 
estrategias dirigidas a llamar la atención 
sobre la colección para que sea conside-
rada objeto científico (Daston, 2000). Por 
su parte, López Osornio se interesó en de-
finir la identidad étnica de las poblaciones 
prehispánicas, al igual que Outes, también 
las identificó como Querandíes. Para ello 
puso en práctica una serie de análisis y 
comparaciones con otros materiales, ge-
neró implicancias y nuevas preguntas que 
contribuyeron a dar sentido al tema y obje-
to de estudio dentro del campo disciplinar 
y así favoreció a su productividad científi-
ca (Daston, 2000).

De esta manera, ambos contribu-
yeron activamente a que los materiales 
de la colección fueran entendidos como 
“objetos científicos”. La manera en que 
podemos inferir la visión del pasado por 
parte de ambos estudiosos es a partir del 
análisis de las categorías y marcos teóri-
cos que utilizaban. En este sentido, una 
forma de análisis muy usual de esta época 
era aplicar las mismas concepciones que 
se planteaban para la historia europea. Lo 
que subyace a esta forma de trabajo es la 
existencia de una sola forma de pensar el 
desarrollo histórico como si todas las so-
ciedades humanas cambiaran de la misma 
manera, sin importar el lugar, las formas 
de vida, las diferencias ni las condicio-
nes específicas en que esto ocurre. Así, 
ambos autores coincidieron en sus inter-
pretaciones con respecto al “alto grado 
de desarrollo industrial” de las poblacio-
nes prehispánicas de la zona, aunque se 
diferenciaron en la asignación temporal. 
Mientras que para Greslebin esta databa 
de los tiempos inmediatamente anteriores 
y posteriores a la conquista, para López 
Osornio las poblaciones Querandíes ocu-
paron la región varios milenios antes.

En los catálogos y guías del museo 
se describen los modos que fue adquirien-
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do la organización expositiva de la insti-
tución. A lo largo del tiempo, se mantuvo 
un orden cronológico en el que la sala 
“Arqueológica indígena” designó el ini-
cio de la “evolución cultural de la zona”.
Este criterio cronológico no se modificó a 
pesar de los cambios de autoridades y las 
incorporaciones de nuevos materiales y 
espacios expositivos.

La forma en que los objetos arqueo-
lógicos fueron organizados en la exposi-
ción fue motivo de sutiles modificaciones: 
cambios de nombre, incorporación de ma-
teriales y referencia de asesores. Estas mo-
dificaciones remiten al reconocimiento de 
la exhibición misma, que pasó de una no 
mencionada “sala aborigen” a una anun-
ciada sala “arqueológica e indígena” con 
la incorporación de la colección Girado 
(Salerno y Vigna, 2012). 

Ya durante la década de 1980, el 
museo fue transferido a la gestión muni-
cipal y fue objeto de una serie de transfor-
maciones institucionales que conllevaron 
la inclusión de profesionales relacionados 
con la gestión de la memoria histórica y 
con la investigación. Es relevante men-
cionar que estos cambios ocurrieron en 
un contexto de transformación institu-
cional a nivel nacional y provincial, vin-
culado con la transición democrática. En 
este contexto, el museo firmó en 1986 
un convenio con la Facultad de Filosofía 
y Letras, Universidad de Buenos Aires 
(UBA). Por medio del cual, la Lic. María 
Isabel González comenzó a estudiar las 
colecciones arqueológicas depositadas en 
el Museo, luego, sumó nuevos materiales 
que fueron recuperados en excavaciones 
arqueológicas. Como representante de la 
arqueología entendida como profesión, 
el trabajo de González introdujo cambios 
en la manera de considerar las poblacio-
nes prehispánicas del área y en la forma 
en que se establecieron los vínculos con 
el Museo. Entre los cambios más signifi-

cativos pueden mencionarse: el aporte de 
nuevos materiales provenientes de exca-
vaciones arqueológicas sistemáticas y la 
introducción de una serie de categorías de 
estudio. Estas estaban destinadas a con-
siderar el aprovechamiento de recursos, 
la utilización del espacio y la interacción 
con otras poblaciones. De este modo, los 
materiales quedaron enmarcados den-
tro de los estudios de las sociedades de 
“cazadores-recolectores”. 

Con las intervenciones de esta in-
vestigadora, observamos que el valor 
científico de los materiales de la colec-
ción Girado fue reduciéndose a la par que 
se incorporaron las nuevas colecciones 
arqueológicas obtenidas en excavación. 
Esto nos remite a un cambio en la forma 
de pensar los objetos y de hacer arqueo-
logía. El descrédito de las colecciones de-
positadas en los museos como objeto de 
estudio se relaciona con los procesos de 
institucionalización y profesionalización 
de la arqueología que se desarrollaron en 
la segunda mitad del siglo XX (Bourdieu, 
2003). El resultado de esos procesos fue la 
aparición de nuevas categorías de sujetos 
y objetos con diferentes maneras de posi-
cionarse ante el conocimiento. En relación 
con las categorías de sujeto, adquirió ma-
yor importancia la distinción entre espe-
cialistas y no especialistas, mientras que 
los materiales comienzan a ser incluidos 
dentro de relaciones restrictivas que los 
conciben como objetos de conocimiento, 
de comunicación y/o de conservación. De 
este modo, los objetos fueron entendidos 
desde la arqueología como “hechos” (sen-
su Shanks y Tilley 1987) y, por estos mo-
tivos, se constituyeron en los principales 
referentes de la investigación arqueológi-
ca en detrimento de otras posibilidades de 
indagación, como es el caso de documen-
tos escritos y las colecciones formadas 
con la intervención de “no-arqueólogos” 
(Nastri, 2004). 



102 Mariana S. Vigna y Virginia M. Salerno

En este contexto, un aspecto que 
pudo influir en la asignación de un menor 
valor cognitivo a las colecciones genera-
das por coleccionistas, en comparación 
con aquellas formadas mediante trabajos 
de campo arqueológicos, es la importan-
cia que se otorgó a los dispositivos de 
registro y recolección de materiales en el 
campo para distinguir entre la aptitud del 
arqueólogo y otros (aficionados, coleccio-
nistas, lugareños) (Podgorny, 2009). Es 
así como los objetos recolectados por un 
“no-arqueólogo” pasaron a ser considera-
dos como materiales con sesgos derivados 
de la forma de registro y recolección en 
el campo, así como de los protocolos de 
conservación. También se ha observado 
un creciente predominio de la universi-
dad en detrimento del museo como insti-
tución que pasó a nuclear la investigación 
arqueológica, y con ello un cambio en los 
propósitos, así como las opciones teóricas 
y metodológicas que orientaron la investi-
gación (Pérez de Micou, 1998). 

En el año 1992, en el marco de los 
festejos por los 50 años de la creación del 
museo, se realizó un reciclado de la sala 
que sintetiza estos primeros casi diez años 
de trabajo conjunto entre profesionales 
de la arqueología y de la institución. La 
exposición se nombró “sala arqueológi-
ca-paleontológica” y en ella se expusieron 
materiales provenientes de las excavacio-
nes realizadas por González (González de 
Bonaveri y Grisendi de Macchi, 1991). 
Desde entonces, la colección Girado fue 
guardada y utilizada solo para análisis es-
pecíficos y siempre en comparación con 
las colecciones obtenidas mediante exca-
vaciones sistemáticas. La recontextuali-
zación del nuevo espacio expositivo puso 
el acento en la diversidad de conductas 
mediante la exposición de los diferentes 
procesos tecnológicos. Además, ubicó el 
relato sobre las poblaciones prehispánicas 
en un proceso histórico mayor de carácter 

naturalista. De este modo, se contribuyó a 
consolidar la distancia de esas poblaciones 
con respecto al presente. 

También, quisiéramos destacar la 
participación de diferentes instituciones y 
agentes de la localidad en la presentación 
de esta nueva sala, en tanto, nos remite a 
otro tipo de valores asociados con los ob-
jetos arqueológicos. El museo contó con 
la colaboración de instituciones locales, 
como el Rotary Club y la Escuela de Ce-
rámica. Las actividades de promoción que 
se realizaron incluyeron: jornadas abiertas 
a la comunidad, elaboración de guías edu-
cativas con sugerencias para los docen-
tes y  confección de cajas didácticas para 
abordar los contenidos expuestos en el 
ámbito escolar. De este modo, no solo se 
destacó el valor científico de los objetos, 
sino también el valor histórico y educati-
vo que ya fuera otorgado en los primeros 
momentos de funcionamiento del museo. 
A su vez, el reciclado de la sala en 1992 
ocurrió en un momento de creciente valo-
rización del pasado como recurso econó-
mico, en el marco del impulso del turismo 
regional por parte del gobierno provincial 
(Brichetti, 2009). En consonancia con esta 
tendencia, para mediados de la década de 
1990 se advierte en el discurso de los dia-
rios locales la asociación del Museo Pam-
peano con los conceptos de patrimonio y 
desarrollo turístico (Salerno, 2011-2012). 

En síntesis, las transformaciones 
en la manera de organizar e interpretar 
los materiales en el marco del museo dan 
cuenta y deben ser entendidos a partir de 
tres momentos. El primero, mencionado, 
está dado por las discusiones en torno al 
proyecto institucional que se dieron en el 
marco de la fundación de la institución. En 
segundo lugar, la creación de un espacio 
expositivo diferenciado con materiales 
arqueológicos provenientes de coleccio-
nes privadas, entre la cuales se destacó 
la colección Girado. Finalmente, el tercer 
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momento estuvo marcado por la reorga-
nización de este espacio expositivo, con 
nuevos materiales procedentes de inves-
tigaciones arqueológicas realizadas con 
aval de instituciones universitarias estata-
les. En cada uno de estos contextos institu-
cionales participaron diversos agentes que 
estudiaron los materiales, empleando dife-
rentes categorías y técnicas, y construye-
ron, de esta manera, diferentes narrativas 
sobre el modo de vida de las poblaciones 
indígenas de la región (Salerno y Vigna, 
2012).

Palabras finales 

En este trabajo hemos observado 
como los objetos de la colección Girado 
que actualmente se encuentran en el Mu-
seo Pampeano de Chascomús estuvieron 
enmarcados en diferentes prácticas re-
feridas a la vida cotidiana de sociedades 
cazadoras-recolectoras hace aproximada-
mente 2000 años. Con el paso del tiempo, 
estos objetos salieron de sus contextos de 
origen y fueron resignificados en nuevos 
marcos sociales que incluyen la descrip-
ción e investigación arqueológica, y desde 
los que se intentó interpretar sus sentidos 
en relación con aquel contexto original. 
En principio, la recolección en el campo 
por parte de coleccionistas a finales del 
siglo XIX permitió visibilizar la existen-
cia de los materiales. Desde entonces, las 
interpretaciones de diferentes investigado-
res y su exhibición en el museo a lo largo 
del siglo XX, posibilitaron la construcción 
de múltiples significados en torno a ellos. 
Aquí destacamos el modo en que fueron 
valorados como “objetos científicos”. 
Esta forma de valoración de los objetos y 
su presentación en el ámbito público me-
diante el Album Chascomús primero y su 
exposición en el museo después, posibili-
taron el reconocimiento social del pasado 

prehispánico del área como objeto de es-
tudio y a los materiales como objetos de 
valor científico, educativo y patrimonial. 

En este espacio final, resulta váli-
do reflexionar sobre las representaciones 
construidas y transmitidas mediante estos 
objetos. Desde la fundación del museo, 
dentro del contexto de relaciones institu-
cionales e interpersonales que se fueron 
transformando con el transcurrir del tiem-
po, el pasado prehispánico de la localidad 
fue redefinido como parte del origen del 
poblamiento local. Si bien en todos los ca-
sos esto se plantea en términos de ruptura, 
en la relación del proceso de poblamiento 
prehispánico con el de poblamiento poste-
rior pueden observarse ciertas diferencias. 
Por una parte, Greslebin y López Osornio 
sugirieron que las poblaciones prehispáni-
cas se extinguieron durante el período de 
conquista. Estas interpretaciones de los 
materiales se sustentan principalmente en 
documentos escritos, los cuales son cohe-
rentes con las narrativas historiográficas 
que abordaron la historia del poblamiento 
indígena como parte de las problemáticas 
de frontera y ocupación de la tierra por par-
te de criollos e hispanos (Mandrini, 2007). 
De esta manera, según el autor, la atención 
se focalizó en la “guerra de fronteras” que 
a su vez fue justificada mediante la oposi-
ción entre la civilización y la barbarie ante 
la que la primera debía triunfar.

El equipo de González propuso 
otras alternativas para pensar la relación 
entre el proceso de poblamiento indígena 
e hispano. Estas se sustentaron en el análi-
sis del material arqueológico que, en este 
caso se caracteriza por la falta de eviden-
cia de contacto entre ambas poblaciones. 
En base a ello, se plantearon diferentes ex-
plicaciones posibles, tales como que esta 
ausencia de evidencia podría deberse a 
que los sitios hubieran sido destruidos por 
las actividades que implicó el posterior 
poblamiento o a que los indígenas podrían 
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haber abandonado esos lugares antes de la 
llegada de los españoles o bien haber ele-
gido evitar el contacto (Frère, 2004). Estas 
alternativas se sustentan en el estudio de 
materiales arqueológicos de la zona recu-
perados en excavaciones sistemáticas con 
posterioridad a la formación de la colec-
ción Girado, abriendo un nuevo capítulo 
en el estudio de los procesos de pobla-
miento prehispánico. Estos cambios en 
la construcción de conocimiento sobre el 
pasado dieron lugar a diferentes valoracio-
nes de la colección Girado, cuyo resultado 
fue una reducción de su valor cognitivo 
en comparación con los nuevos conjuntos 
arqueológicos. 
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